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  Capítulo Primero


  UN VECINO INESPERADO


  El individuo afirmó llamarse Leevan Garnes aunque su verdadero nombre era otro muy distinto, nombre que él tenía especial interés en ocultar porque en ello le iba su vida.


  Había llegado a los alrededores de Edson, un poblado como había otros muchos en el oeste de Dakota del Sur y tras echar una ojeada profunda al paisaje, había decidido clavar allí sus rudos tacones, casi seguro de que aquél no sólo sería el mejor refugio para conseguir que se olvidasen de él, sino que allí, donde la tierra era libre y podía acotarla y sacarle fruto cualquiera que estuviese dispuesto a trabajarla podía con pocos esfuerzos sacar lo preciso para vivir.


  Todo el menaje que había llevado consigo era un caballejo escuálido, que parecía que se iba a desplomar cuando andaba, una pala, un pico, un azadón, algunos útiles para cocinar —muy pocos— y un par de saquetes con semillas para la siembra.


  De ropa no debía andar muy bien, pues la que usaba estaba en bastante mal uso y a este menaje se podía añadir una caja de madera, conteniendo un martillo, una pequeña sierra y unos alicates.


  Leevan llevaba un mes afincado en aquel terreno y en este tiempo, había trabajado como un negro para poder construirse una choza donde cobijarse.


  De momento, el tiempo era espléndido, se podía dormir cara al cielo, pero cuando llegase la época de las lluvias necesitaría un cobijo mejor. Más adelante, cuando pudiese sacar utilidad a la pequeña tierra acotada y ésta le diese para mantenerse, entonces se preocuparía de levantar una cabaña más amplia y cómoda que aquel cuchitril improvisado.


  Sus reservas metálicas para aguantar eran muy escasas. Cuando se vio desesperado en cierto momento y con sólo un dólar en el bolsillo para toda su vagabunda vida, al pasar por un poblado bastante regular, descubrió un garito donde se jugaba, e impulsado por la rabia y el agobio, entró en él y puso el dólar en un cuadro.


  Tuvo suerte, ganó la postura y animándose, continuó jugando con la esperanza de que la fortuna se pusiese alguna vez de su lado y le brindase la oportunidad de reunir un puñado de dólares que contribuyesen a ayudarle a continuar aquella fuga desesperada.


  La suerte jugó con él. Cuando parecía que iba a lograr su propósito, le volvía la espalda y cuando de nuevo exponía sus últimas ganancias, otra vez le favorecía.


  Casi de madrugada, cuando estaba a punto de cerrarse el garito, y en vista de que nada práctico conseguía, decidió jugarse a un pleno cinco de los únicos diez dólares que había conseguido. La suerte se inclinó a su favor y ganó.


  No era mucho. Ciento ochenta dólares que le resolverían la situación por algún tiempo.


  Pero surgió un incidente. Un tipo sospechoso, de esos que se dedicaban a levantar muertos, intentó recabar para sí el premio de la postura. Leevan se revolvió furioso contra él, y aferrándole el brazo antes de que pudiese retirar el dinero, bramó:


  —¡Cochino ladrón!… ¡Si toca un solo centavo de la mesa le parto la cara!


  Y apelando al vecino de mesa, preguntó:


  —Señor, ¿me ha visto colocar ese pleno? Usted quiso imitarme y luego retiró su dinero para ponerlo a otro número distinto. ¿Es así o no?


  El hombre dio la razón a Leevan y el granuja fue expulsado a puñetazos del garito.


  Con sus ciento ochenta dólares se consideró un Creso y continuó su desesperado éxodo. Necesitaba poner aún mucha tierra por medio para saber seguro su cuello.


  Más tarde, recontando el dinero ganado, se dio cuenta de que con el jaleo, se le había quedado en el bolsillo una ficha de cinco dólares sin cambiar. Lo lamentó, porque a aquellas, alturas cinco dólares significaban mucho para él.


  Pero como aquello ya no tenía remedio, la conservaría como un amuleto de la buena suerte que tuvo aquella noche.


  Este capital tenía que administrarlo como si fuese oro molido. Tardaría mucho en sacar la cabeza del pozo de la miseria, y no quería volver a las andadas. Si la suerte le ayudaba, trabajando con ahínco allí podía estabilizar su vida, e ir progresando con la lentitud que las circunstancias le impusiesen.


  Cuando se le acabaron las pocas provisiones que había llevado, se vio obligado a bajar al pueblo a adquirir otras nuevas. Lo hizo con recelo, pues aún no lo había visitado y no sabía lo que podía encontrar en él.


  Edson era un poblado vulgar, con un censo que no excedería del millar y medio de vecinos, pero de relativa importancia porque en él radicaba la autoridad de los pueblos colindantes.


  Por ello, había un sheriff y un ayudante. El sheriff cuidaba del orden en el poblado y su ayudante, se dedicaba a recorrer la demarcación, atendiendo a los pequeños pueblos limítrofes y a perseguir a los indeseables que merodeaban por aquel lado de la región.


  Tímidamente, Leevan penetró en el poblado no sin registrar con mirada ansiosa los árboles de la senda y algunas fachadas de varias casas. Temía siempre ver en algún sitio, un pasquín reclamando su captura y ofreciendo un premio por su cabeza.


  Cuando entró en el almacén, no había cliente alguno. Solamente se encontraba detrás del mostrador, Peggy, la sobrina del dueño un tanto enfermo de reúma hacía algún tiempo.


  Peggy era una morenita menuda, pero graciosa, linda de rostro, atractiva de cuerpo y no mayor de veinte años. Vestía rigurosamente de negro y en sus ojos parecía flotar un leve velo de tristeza.


  Al ver a Leevan saludó diciendo:


  —Buenos días, forastero, ¿desea algo?


  —Pues sí, necesito algunos víveres, pero no soy ya forastero. He llegado hasta aquí buscando tierra donde asentarme y me ha gustado el paisaje de Edson. Me he establecido a milla y media del poblado.


  —Celebro que le haya gustado este lado de Dakota. Es muy llamativo y la tierra se presta a sacarle producto siempre que se la trabaje con cariño.


  —Eso pienso hacer yo, aunque de momento tropiezo con dificultades. He de esperar a que rinda algún producto y como entre tanto hay que comer, tendré que hacer muchos equilibrios para aguantar.


  —No se preocupe mucho. Sí con el tiempo tiene alguna dificultad económica, mi tío le fiará lo que necesite hasta que pueda pagarle. Aquí eso sucede con bastante frecuencia y siempre la gente ha cumplido decentemente.


  —Quizá, pero… yo soy un desconocido sin solvencia.


  —Es usted un vecino del poblado y con el tiempo, habrá adquirido más categoría. Ahora, dígame qué puedo ofrecerle.


  —Me ha dicho que el almacén es de su tío. ¿No tiene hijos?


  —No. Es soltero y yo soy su único pariente. Dígame qué desea.


  La muchacha dijo esto con palabras un poco duras y Leevan, encogido repuso:


  —Vea, aquí traigo una lista. Si tiene de todo lo que necesito, dígame cuánto valdrá para si no traigo bastante dinero suprimir lo menos urgente.


  Peggy repasó la lista, anotó al margen los precios y luego afirmó:


  —Treinta y seis dólares con cincuenta centavos.


  —Entonces, puede servírmelo todo.


  Peggy, con desenvoltura, como mujer que estaba acostumbrada a despachar y se sabía los precios y los lugares donde se hallaba cada cosa de memoria, empezó a colocar sobre el mostrador los artículos de la lista.


  Leevan la admiraba de soslayo. Era una muchacha muy atrayente y sin proponérselo, obligaba a fijarse en ella admirativamente.


  Sin saber por qué, él preguntó:


  —¿Es indiscreto preguntarle cómo se llama?


  —¿Por qué va a serlo? Aquí todo el mundo me conoce; me llamo Peggy.


  —Un bonito nombre. El mío es Leevan Garnes.


  Ella no dijo nada. No pareció importarle cómo se llamaba el nuevo cliente, aunque no por eso dejó de grabar el nombre en su memoria.


  Cuando todo estuvo sobre el tablero del mostrador, Leevan puso en él el importe de la compra y empezó a introducir los artículos en el saquete que portaba.


  —He tenido mucho gusto en conocerle, señorita Peggy, y aunque no seré un cliente distinguido, espero surtirme de todo cuanto pueda.


  —Aquí no hay clientes distinguidos, señor Garnes. Todos son vecinos y cada cual gasta lo que puede.


  —Es cierto. Algún día, si prospero, yo gastaré tanto como el que más; ahora tendré que apretarme el cinturón, pero sabré aguantar. Y no le digo más. Mi modesta chabola y mi trozo de tierra están a milla y media al oeste de aquí. Muy próxima al pequeño bosque que hay a la derecha.


  —Un bonito lugar. Espero que se le dé bien el trabajo.


  Leevan abandonó el almacén y montando en su escuálido caballejo, emprendió lentamente el camino de sus tierras.


  Doblaba la esquina de la calle para salir a la principal, cuando el sheriff, que le había visto salir, se detuvo mirándole fijamente aunque a distancia.


  Robert Clanton, el hombre de la estrella, poseía una mirada aguda y profunda a pesar de que ya andaba rondando los sesenta años. Hombre corrido, que había pasado por muchos avatares hasta recalar en el lugar donde viera la luz primera, había llegado a ser sheriff de aquella parte del condado por ser el más enérgico, el que no poseía un trabajo determinado y el que parecía más fuerte para imponer su ley, que era la ley de la estrella que lucía.


  El pueblo no se había equivocado al elegirle, pues Robert demostró poseer madera de sheriff en todos los aspectos.


  Había acogotado a algunos indeseables que pululaban por los aledaños de su demarcación y esto le había creado una aureola de hombre fuerte y decente.


  Siempre en guardia, pues por allí solían cruzar de paso, aunque casi siempre furtivamente, tipos sospechosos o perseguidos por la justicia, vivía en continua alarma y no dejaba pasar a nadie, sin examinarle y si era posible, indagar algo sobre su persona. Y como el rostro de Leevan no le era familiar, pues no recordaba haberle visto nunca y mucho menos a su esquelético caballejo, cruzó la calzada y penetró en el almacén saludando:


  —Buenos días, Peggy.


  —Buenos días, sheriff. ¿Qué desea, tabaco?


  —No… Bueno, de todas formas, lo voy a necesitar, así es que ponme una pastilla. Entré porque he visto salir de aquí un tipo cuya cara me es desconocida. ¿Es acaso un marchante que te ha comprado algo para el viaje, aunque sobre ese esqueleto con huesos que monta no puede llegar muy lejos?


  —No, sheriff. Sí, me ha comprado algunos víveres, pero según me dijo, es un nuevo vecino de la localidad.


  —¿Un nuevo vecino? No tengo noticias de ningún aumento de población.


  —Bueno, es un vecino relativo. Dice que acotó un trozo de tierra a milla y media de aquí y que piensa trabajarlo y agrandarlo si tiene suerte.


  —Una novedad que desconocía. ¿Qué tal porte tiene?


  —Tan vulgar como muchos. No debe andar bien de dinero, pues viste pobremente y mira mucho el centavo que gasta. Sólo puedo decirle esto y que se llama Leevan Garnes.


  —Pronto has sabido su identidad.


  —Me preguntó cómo me llamaba y a cambio me dio su nombre y el lugar donde afincó.


  —¿Puedes puntualizarlo? Mi deber es conocer a los vecinos de mi feudo.


  —Está a milla y media de aquí, cerca del bosque.


  —Gracias. Con eso tengo suficiente.


  Tomó la pastilla de tabaco, abonó su importe y salió a la calzada.


  Cuando tuviese un rato disponible, giraría una visita al nuevo vecino, para conocerle e investigar sobre él si lo creía preciso.


  Y en efecto, al caer la tarde, Clanton, sobre su pesado caballo, emprendió el rumbo para conocer al nuevo inquilino del poblado.


  Pronto descubrió su más que humilde chabola y a Leevan inclinado sobre la esponjosa tierra, cavando para continuar echando sus semillas.


  El lugar era pintoresco y alegre. La chabola estaba enclavada en un claro rodeado a distancia de setos y arbustos y algo lejos, pero no mucho, se erguía la mole sombría del bosque.


  Un arroyo claro y limpio serpenteaba a muy escasa distancia del desconocido forastero.


  Clanton, después de este examen rápido, avanzó sin tratar de ocultar su presencia y cuando Leevan captó el rumor de los cascos del caballo, apoyó el pico en la tierra, apretó los puños en el mástil y quedó tenso mirando al recién llegado.


  Los rayos del sol irisaban en su ancha y plateada estrella de sheriff y esto produjo en el fugitivo un estremecimiento de miedo, que trató de dominar con fuerza de voluntad.


  El sheriff se detuvo a poca distancia, saludando:


  —Buenos días, amigo.


  —Buenos días, sheriff.


  —Esta mañana me enteré de su presencia en Edson. No tenía la menor idea de que había aumentado usted el censo del poblado. ¿Cuándo se instaló aquí?


  —Hace quince días. ¿Hay algún inconveniente para que pueda afincarme aquí?


  —Ninguno. La tierra que no pertenece a nadie en particular, está a disposición de quien la ocupe y la haga producir, por lo tanto, nadie le puede negar ese derecho.


  —Muchas gracias, sheriff. Así lo creía, pero me quedo más tranquilo asegurándomelo usted.


  —Tengo entendido que su nombre es el de Leevan Garnes, ¿no es así?


  —¿Cómo lo sabe? En efecto, ese es mi nombre —afirmó el nómada tratando de dar firmeza a sus palabras.


  —No me costó gran trabajo. Peggy, la sobrina del dueño del almacén, me lo dijo. Ahora, conteste a una pregunta: ¿Hay algún inconveniente en que me diga de dónde procede y cómo se afincó aquí?


  Leevan, que había pensado en la posibilidad de tener que dar tales explicaciones, tenía preparada la respuesta y no vaciló en contestar:


  —Inconveniente ninguno, sheriff. Procedo de la zona del Black Hill, donde la vida no resulta muy amable debido a lo ingrato del terreno y lo abandoné buscando lugares donde la tierra fuese más generosa con el hombre. La verdad es que mi idea era subir más al Norte, pero una tontería que cometí durante el viaje, trastocó mis planes. Al pasar por Rapid City, se me ocurrió visitar un local de diversión, bebí unos tragos, sentí la tentación de probar fortuna en el juego a ver si lograba aumentar mis reservas y cometí una estupidez, porque lo perdí casi todo. Me vi obligado a vender mi caballo y comprar ese esqueleto que ve ahí y con él continué el viaje, pero temiendo que se me desintegrara en el camino, al llegar aquí y ver estas tierras, entendí que éste era un lugar tan bueno como cualquiera, si se le trabajaba y me quedé.


  —Pues… me temo que va a tener que maldecir muchas veces su tentación de probar fortuna en el juego, porque si como parece ser, anda mal de fondos para resistir, no creo que lo logre hasta que esa tierra que empieza a cultivar le saque de apuros.


  —Ya lo he pensado, sheriff, pero cuando las circunstancias así lo imponen, no hay más que resignarse. De todas maneras, he estudiado la forma de ganar algún dinero sin abandonar el cultivo de la tierra y trataré de ponerla en práctica.


  —¿Puedo saber cuál es su plan? A un hombre que como yo se le confía el control del vecindario, tiene derecho a saber cómo se comporta la gente.


  —La idea no es nada del otro mundo. Aquí al lado, tengo un bosque donde puedo cazar alguna pieza que me ayude a alimentarme, pero también hay leña en abundancia y he pensado cortar leña y ofrecérsela a los vecinos que la necesiten para el invierno y no estén en situación de venir a cortarla. ¿Cree que eso valdrá?


  —Pues… es posible que logre alguna clientela. Hay quien preferirá pagar las cargas de leña a tener que venir a cortarla.


  —Eso he pensado yo y voy a ponerla en práctica.


  —Muy bien, señor Garnes. Me congratulo que sea un nuevo vecino del poblado y de que su coraje para salir adelante dé su fruto. Si logra salvar el invierno, es posible que de ahí en adelante las cosas se le presenten menos duras.


  —Lo intentaré. ¡Qué remedio me queda!


  —Pues nada más, amigo. Mi nombre es Robert Clanton y si en algo puedo serle útil, búsqueme en mis oficinas.


  —Muchas gracias, pero… no creo que necesite de sus servicios… al menos como sheriff. Esto está aislado, es un lugar muy tranquilo sin vecindad y en cuanto a algo que pudiesen querer robarme… como no fuese ese montón de huesos que poseo como caballo, ¿qué se podían llevar?


  —Claro que no es muy seductor lo que usted pueda ofrecer a los indeseables, pero quién sabe si con el tiempo si encontrarán algo que les agrade. Esto, como dice usted, es bastante tranquilo, pero precisamente por ser un lugar solitario con muchos horizontes abiertos y poca posibilidad de controlarlos, es aprovechado muchas veces por gente perseguida para tratar de burlarnos o seguir de paso, huyendo hacia las reservas o hacia el Norte. No es la primera vez ni será la última que recibo pasquines y conminaciones para que trate de interceptar el paso a tipos que el noventa y nueve por ciento de las veces no les llego a ver la nariz.


  "Pero aun así, de vez en cuando surgen servicios que requieren mi intervención o la de mi comisario, que vigila mucho la demarcación con objeto de mantener la paz y el orden por aquí. Hay granjas aisladas o rebaños de lanados que pueden incitar al despojo y hasta una línea de diligencias que a veces transporta valijas y efectos apetecibles.


  "Pero en fin, éstos son los casos menores y los vamos solucionando. Y ahora le dejo, señor Garnes; no quiero robarle su tiempo que le es muy precioso para salir adelante.


  —Gracias y he tenido mucho gusto en conocerle.


  Clanton emprendió el regreso al pueblo y Leevan le siguió con brillante mirada.


  Capítulo II


  UNA SORPRESA TRAGICA


  Anochecía. La roja bola del sol se hundió por detrás del bosque simulando un pavoroso incendio sobre el ramaje de sus pobladas copas y Leevan, tenso como un poste, abandonó el pico y se secó el sudor que chorreaba por su frente y cuello.


  Hacía media hora que el sheriff había desaparecido de allí y aún no había podido serenar su espíritu. El hombre de la estrella era para él como una visión dantesca que le estuviese amenazando constantemente de una manera abrumadora.


  Cierto que tenía causas para ello y dudaba que estos motivos llegasen a desvanecerse algún día.


  Sentándose sobre una piedra, con la poderosa espalda apoyada en la trabazón de sólidas ramas de su humilde chabola, extrajo la pipa, la atascó y le prendió fuego. Le dominaba el placer de fumar, sentía un gran alivio con la negra pipa entre los dientes, pero se comprimía todo lo posible, pues el tabaco para él era un lujo y el poco dinero que poseía lo precisaba para necesidades más perentorias.


  Pero al final de sus duras jomadas, lo mismo que después de sus frugales comidas, no podía resistir la tentación de fumar y gozaba de este deleite, el único que de momento le ofrecía su precaria vida.


  Y en el silencio absoluto de la tarde que moría, con la pipa apretada entre sus poderosos dientes y las manos cruzadas sobre sus rodillas, cerró los ojos y como una atormentadora pesadilla que no podía alejar de su imaginación se le representó en el oscuro vacío de sus cerrados ojos todo el panorama sombrío de una vida azarosa, que si hasta poco más de un año atrás había sido inquieta, pero sin graves preocupaciones, ahora los avatares de la vida le habían sumergido en un alucinante pozo, del que no estaba seguro de poder salir algún día con bien.


  Él había sido un hombre libre, sin familia desde muy temprana edad, que había campado por sus respetos sin frenos sólidos que le sujetasen y le marcasen una senda definida por la que caminar.


  Para salir adelante, había sido muchas cosas, todas ellas anárquicas.


  Lo mismo trabajó en sembrados y granjas, que actuó en equipos en algunos ranchos, pero inquieto, nervioso y a veces explosivo, por unas causas o por otras había durado poco en los empleos y se había visto como el judío errante, vagando al azar de localidad en localidad, buscando trabajo y perdiéndolo con la misma facilidad que lo encontraba.


  Tuvo peleas con sus compañeros de trabajo, con individuos conocidos o desconocidos con los que alternaba en las tabernas y más de una vez, había tenido que salir de un poblado a uña de caballo, para no verse obligado a dar ciertas explicaciones a los sheriffs, los cuales sabía de antemano que no las encontrarían satisfactorias.


  El último lance que había tenido, se remontaba a poco más de un año atrás. Tuvo un altercado en un baile con el sobrino de un sheriff y le administró tan soberana paliza, que le dejó como para pasarse un mes contemplando las telarañas del techo de su dormitorio.


  Tras esta hazaña, sólo le cupo montar a caballo y galopar como un centauro, para poner bastante tierra por medio, pues de no hacerlo así, el sheriff le hubiese agarrotado proporcionándole una buena cantidad de días encerrado en una jaula.


  Esta había sido la primera vez que él se vio obligado a dejar las sendas frecuentadas y a caminar por terrenos desolados o abiertos, para evitar que le echasen mano, si el tío del perjudicado apelaba al telégrafo para pedir su detención. No estaba dispuesto a verse entre rejas, pues él había nacido como las águilas, para remontar el vuelo por encima de los demás.


  Fue entonces, durante aquella huida inquietante, cuando hizo conocimiento en un poblado de la divisoria de Nebraska con Dakota del Sur, con dos tipos aventureros como él, que andaban a salto de mata, tratando de resolver el problema de sus vidas por la vía más rápida, sin importarles mucho si el camino marchaba paralelo a la legalidad o se salía de ella.


  Fue una amistad de taberna, sitio donde solían concertarse estas amistades que más tarde habrían de ser lamentadas. Leevan jugó con ellos, perdió el poco dinero que poseía y sus dos recientes amigos, magnánimos, se ofrecieron a sacarle de apuros si se unía a ellos y entre los tres buscaban la manera de resolver sus problemas.


  Y empezaron, de momento, con el hurto de algunas reses aisladas, que más tarde vendían en poblados escondidos a comerciantes poco escrupulosos, los cuales, por el hecho de pagar su carne a precio bajísimo, cerraban los ojos y querían ignorar la procedencia de las reses.


  Sus dos compañeros de éxodo se llamaban Paul Coffee y Andrew Erwin. Ambos parecían téjanos, aunque nunca se franquearon con Leevan para contarle detalles de sus vidas.


  Coffee, que era el más decidido, había insinuado alguna vez tomar iniciativas de más vuelos, en lo que se refería a sacar un rendimiento mayor a sus actividades. Lo que una res robada daba de sí era tan poco para los tres, que a veces no les servía para mal vivir una semana.


  Un día, Coffee insinuó la idea de dejar tranquilos los astados y buscar alguna granja aislada donde dar un golpe que les rindiese mayor utilidad, pero Leevan no pareció dispuesto a ir tan lejos, al menos, si la necesidad no le agobiaba. Prefería hurtar reses, pues conocía la mecánica de los pastos y esperar alguna ocasión mejor para encontrar algo más positivo.


  De no acuciarle aún el miedo de que le detuviesen por orden del sheriff pariente del joven vapuleado, hubiese dado la cara pidiendo trabajo en algún rancho.


  Un día, careciendo de recursos Leevan se separó de sus compañeros para tratar de apoderarse de alguna res en un rancho cercano y ni Coffee ni Erwin se opusieron a que fuese él quien rastrease la res.


  Al contrario, no se sentían a gusto con un compañero tan apocado como él, para tomar actitudes que eran exigidas por la penuria en que se veían sumidos. A grandes males grandes remedios y, o realizaban algo fuera de lo vulgar para librarse de aquella situación, o terminarían muriéndose de hambre por los caminos.


  Y previo acuerdo, mientras Leevan merodeaba en torno a los pastos para husmear el modo de apoderarse de algún astado, sus dos compañeros se dirigían a los alrededores del poblado, estudiando la manera de asaltar a alguien y hacerse con dinero suficiente para sus atenciones y vicios.


  Y sucedió algo verdaderamente trágico. Cuando se encontraban al borde del camino trazando planes, vieron avanzar un pequeño calesín conducido por un hombre de unos sesenta años, grueso, tostado por el sol, vistiendo el atuendo de los colonos.


  Coffee, al descubrirle, indicó a su compañero:


  —¿Y si asaltásemos a ese tipo que avanza? Por aquí no nos conoce nadie, no hemos asomado la nariz por el poblado y sería difícil reconocernos y acusarnos. A lo mejor, viene del Banco del poblado y trae dinero encima de él.


  Erwin no puso reparos a la idea de Coffee, sino que se levantó, tiró del revólver y dijo:


  —¡Adelante!… Lo tenemos ya muy cerca.


  Echándose el sombrero sobre los ojos para evitar que les viese el rostro, saltaron a la senda revólver en mano, ordenando:


  —¡Alto!… ¡Párese!


  El hombre que montaba el calesín, tiró un momento de las bridas del caballo, pero reaccionando, le fustigó fieramente, tratando de pasar al galope por entre los dos bandidos o atropellar a alguno.


  A punto estuvo de conseguirlo. El calesín cruzó como una exhalación entre los dos, pero Coffee, veloz, disparó contra él alcanzándole de costado, cuando estaba a punto de rebasarlos.


  El conductor del vehículo, mortalmente tocado, se ladeó y cayó a tierra, mientras el caballo, sin conductor que le guiase, terminó por pararse a pocas yardas.


  Ambos se miraron un tanto nerviosos. El asalto había ido demasiado lejos y ya no tenía solución.


  Rápidamente se abalanzaron sobre el caído, registrándole con nerviosismo. La senda estaba desierta, pero podía aparecer alguien en cualquier momento.


  En el bolsillo interior de la chaqueta, encontraron con gran asombro un buen puñado de billetes de quinientos y mil dólares, hasta completar una suma de veinte mil.


  Coffee, azuzando a su compañero, rugió:


  —¡Pronto! Escondamos el cuerpo tras ese matorral.


  —Pero… ¿y el vehículo?


  —¿El vehículo? Ese nos va a servir para escapar todo lo más lejos posible. Luego le esconderemos donde sea difícil descubrirlo y cuando se den cuenta de lo ocurrido estaremos muy lejos.


  —Pero… ¿y nuestro compañero?


  —¡Que se vaya al infierno! Este asunto ha sido cosa de nosotros dos y no tenemos por qué darle parte del botín, aparte de que no me fío mucho de él. ¡Vamos! —Se apresuraron a esconder el cuerpo del infeliz atracado entre unos espesos arbustos y luego, montando en el coche, emprendieron la fuga.


  Sin embargo, el intento no iba a cuajar a medida de sus proyectos, porque no mucho más lejos, el vehículo, en su loca carrera, metió una rueda en un bache, quebrándose por el cubo y rompiéndose.


  El accidente les privaba de aquel posible medio de fuga y rabiosos por el percance, decidieron esconder el coche para retrasar su descubrimiento.


  Lograron meterlo en un hoyo entre hojarasca y el caballo se lo llevaron para dejarlo abandonado campo adentro, desapareciendo después.


  Entretanto, Leevan había merodeado en torno a los pastos, pero la ocasión no se le había mostrado propicia para apoderarse de ninguna res y había anochecido, cuando decidió ir en busca de sus compañeros, dirigiéndose al lugar que previamente había escogido como punto de cita.


  Tampoco los encontró y le sorprendió la noche sin que apareciesen.


  Esto le extrañó y llegó a sospechar que se habían desentendido de él por haberse negado a ir más allá del robo de alguna res.


  En el fondo, se alegró. Sobre todo Coffee no le era nada simpático, pues le consideraba un tipo de pésimas condiciones.


  Leevan tuvo que dormir en el lugar de la cita y al día siguiente, decidió emprender solo la ruta. No sabía dónde iría a parar, pero tenía que seguir adelante en busca de un sitio donde poder resolver su acuciante problema.


  Por la mañana se levantó y rebuscó en su saco de viaje. Contenía un pedazo de torta y otro de tasajo ahumado; muy poca cosa para resistir mucho tiempo.


  Lo devoró con ansia y luego se preguntó dónde habrían ido a parar sus compañeros y por qué le habían abandonado sin justificar la separación.


  Trató de buscar huellas, pero no las localizó y en vista del fracaso, decidió seguir adelante. Cuando llegase al próximo poblado, indagaría dónde había ranchos que necesitasen peones, o sembrados donde poder trabajar.


  Había avanzado unas tres millas, cuando al pasar por las proximidades de un seto, descubrió una bandada de cuervos que revoloteaban en torno a un mismo lugar, trazando círculos cada vez más estrechos y bajos.


  Por los conocimientos que poseía de las costumbres de aquellas aves, comprendió que entre los arbustos debía encontrarse algún cadáver de animal o persona que atraía el voraz apetito de aquellos pajarracos. Y movido por la curiosidad, trató de averiguar cuál era el festín que pretendían gozar los cuervos.


  Avanzó hacia el macizo de arbustos. Las aves enojadas con su inoportuna presencia, graznaban furiosas y hasta una trató de picarle. Leevan, rabioso, tiró del revólver y disparó contra una por dos veces acertando a colocarle un balazo mortal, que la hizo caer en un barranco.


  Siguió avanzando hasta que descubrió unos pies calzados con botas de rudos y altos tacones. El cuerpo estaba oculto por los arbustos.


  Poseído de una morbosa curiosidad, el aventurero quiso ver el rostro del muerto y comprobar cómo le había llegado la muerte y su sorpresa fue infinita, cuando tras arrastrar el cuerpo fuera de los arbustos y ponerle cara al sol, descubrió que se trataba de Andrew Erwin, uno de sus dos compañeros desaparecidos.


  Había recibido dos tiros por la espalda a escasa distancia y su muerte debió ser instantánea, o muy rápida.


  Al examinarle, descubrió que su mano derecha tenía severamente aferrado algo que sobresalía de entre sus contraídos dedos y cuando tras un gran esfuerzo logró separar los dedos, descubrió que se trataba de un billete de quinientos dólares.


  Si sorpresa le había causado descubrir asesinado a Erwin, más le asombró comprobar que tenía en sus manos aquel billete de incalculable valor para cualquiera de ellos, pues dada la situación en que los tres se habían encontrado, en tales momentos, quinientos dólares eran una fortuna que no podía haber brotado de la tierra.


  Leevan examinó nervioso el billete. Estaba en perfecto estado, salvo sus arrugas, pero en una de sus puntas presentaba una pequeña mancha rojiza que bien podía ser de sangre.


  Y Leevan trató de reconstruir mentalmente con cierta lógica lo que podía haber sucedido.


  La desaparición de Coffee le daba pie para suponer que sus dos desaparecidos compañeros habían cometido alguna fechoría sin contar con él y que de ella, habían obtenido un botín que podía considerarse cuantioso, a juzgar por aquel billete de elevado valor.


  Lo demás se dejaba adivinar. La codicia movió a Coffee a quedarse para sí con el botín y había aprovechado un momento de descuido o confianza de su compañero para matarle a traición y apoderarse del dinero.


  Posiblemente Erwin tenía en sus manos aquel billete al morir y Coffee no se dio cuenta de ello, pues de lo contrario, no lo hubiese abandonado.


  Pero así debió suceder y a saber dónde habría ido a parar el traidor con el botín.


  Por un momento, Leevan sintió un miedo horrible. No sabía dónde se había producido el asalto, ni quién podía ser la víctima, pero cuando la descubriesen, indagarían para localizar a los asaltantes.


  Tras meditar un poco, se vio acometido por la idea de escapar lo más lejos de allí, para evitar verse complicado en el crimen, pero el instinto le dijo que si dejaba abandonado el cadáver de Erwin, los cuervos denunciarían su presencia y esto contribuiría a que la autoridad actuase con más rapidez.


  Y tomó la resolución de cavar una fosa lo suficientemente honda para enterrar el cadáver y burlar a los cuervos. Estos no podrían denunciar la presencia del cadáver y la autoridad se vería más desorientada.


  No le impulsaba a actuar así ningún sentido humanitario hacia el muerto, sino el instinto de no dejar a sus espaldas aquella carroña, que movería a la autoridad a actuar más aprisa, extendiendo sus pesquisas hacia los cuatro puntos cardinales de aquel lugar.


  Febrilmente, empleando unas puntiagudas piedras a falta de herramienta mejor, empezó a cavar la tierra relativamente blanda para abrir la fosa.


  Por encima de él, obstinados en no renunciar a gozar del festín, los cuervos seguían revoloteando y emitiendo graznidos ásperos, que en el silencio del paisaje parecían adquirir más estridencia y Leevan les maldecía y de vez en cuando les arrojaba piedras, no atreviéndose a disparar sobre ellos, por temor a que los ecos del disparo pudiese orientar a las autoridades si ya habían descubierto el asalto y buscaban a los autores.


  Sudando como un condenado, ahondaba en la tierra, tratando de dar pronto fin a su macabra tarea. Estaba deseando desaparecer de allí cuanto antes, por miedo a verse complicado en algo en lo que no había tomado parte.


  Por fin, cuando consideró que el hoyo podía albergar el cuerpo de Erwin y que con una ligera capa de tierra podría cubrirle haciendo desaparecer su rastro, dejó las piedras a un lado, tomó por los pies el cuerpo del muerto y empezó a arrastrarlo hacia el hoyo.


  Pero en aquel momento, cuatro sombras surgieron por entre los arbustos y cuatro “Colt” le apuntaron siniestramente, mientras una voz ruda y autoritaria ordenaba.


  —¡Pronto! Levante los brazos si no quiere morir acribillado a balazos,


  Y Leevan, rechinando los dientes con ira, se vio obligado a obedecer.


  Capítulo III


  PELIGROSA SITUACION


  El que había lanzado la orden tan tajante, era un hombre alto, fibroso, de rostro duro y grandes mostachos grises. Lucía al pecho la plateada estrella de sheriff y a su lado, otro tipo más joven, pero también recio, lucía otra estrella parecida. Debía ser su comisario.


  Los otros dos hombres que les acompañaban serían vecinos del poblado inmediato.


  El sheriff, apuntando con el revólver a Leevan a una distancia de dos pasos, ordenó:


  —Comisario, despójele del arma y regístrele.


  El comisario avanzó, pero el sheriff indicó:


  —Por detrás de él. No se interponga entre este tipo y el cañón de mi revólver.


  El comisario cumplió la orden desarmando a Leevan y después, procedió a registrarle.


  Fue muy poco lo que encontró en sus bolsillos. Un pañuelo sucio, unos calcetines, al parecer recién lavados, una pipa, medio dólar en centavos y el billete de los quinientos dólares.


  Terminada la operación de registro, el sheriff examinó atentamente el billete y con una extraña sonrisa que disimuló su poblado bigote, exclamó:


  —Bien, amigo, espero que nos diga qué hacía aquí tan ocupado y de quién es ese cadáver que trataba de enterrar para borrar su rastro.


  Leevan tembló. Estaba casi seguro de que lo que declarase no iba a ser muy tenido en cuenta, pero como no podía dar otra explicación más lógica que la verdadera, repuso tratando de dar firmeza a su voz:


  —La cosa es sencilla, sheriff. Caminaba hacia el norte buscando trabajo. Soy vaquero y necesitaba formar parte de algún equipo y como me habían dicho que por este lado de la región había algunos ranchos, buscaba uno donde pedir trabajo.


  "Cuando avanzaba, descubrí una bandada de cuervos que revoloteaban por encima de estos arbustos y sentí la curiosidad de saber qué clase de presa trataban de atenazar. Podía ser alguna res muerta, pero también alguien que hubiese sufrido un accidente y no pudiese valerse.


  "Cuando me acerqué, descubrí unos pies que asomaban por entre los arbustos y tiré de ellos. En seguida comprobé que se trataba de un muerto a quien le habían matado de dos tiros en la espalda.


  "Sentí repugnancia de dejar que los cuervos le devorasen y entonces, traté de enterrarle para evitarlo. Esto es lo que estaba haciendo cuando llegaron ustedes.


  —Una explicación muy humana y piadosa. Ahora, dígame algo sobre este billete de quinientos dólares.


  —Pues es fácil. Lo tenía aprisionado entre los dedos y tuve que trabajar mucho para abrírselos y rescatar el billete.


  —¿Y… qué pensaba hacer con él?


  —No había pensado aún nada. No me han dado ustedes tiempo para ello.


  —¿Puede decirme cuál es su nombre y su procedencia?


  Como hasta aquel momento no había tenido necesidad de ocultar su verdadera personalidad dio su nombre verdadero. Se llamaba Doc Nero y procedía de un poblado muy al sudoeste, llamado Búfalo Gap.


  El sheriff sonrió ahora más expresivamente y preguntó:


  —¿Y el tipo éste, cómo se llamaba?


  —No lo sé. No le había visto nunca.


  —Comisario, registre las ropas del muerto a ver si encuentra algo que acredite su personalidad.


  En el minucioso registro verificado, el comisario terminó por descubrir en el bolsillo interior del chaleco del muerto, un documento muy expresivo. Se trataba de una licencia de libertad a nombre de Andrew Erwin, firmada por el director de una prisión del norte de Nebraska.


  Esta vez el rostro del sheriff adquirió una dureza de granito y avanzando amenazador hacia Nero, comentó:


  —Parece que ha perdido usted la memoria con la emoción de enterrar a su amigo y compañero de aventuras.


  —¿Por qué puede asegurar eso? —preguntó Nero palideciendo de miedo.


  El sheriff sacó del bolsillo un papel arrugado que mostró al aventurero, diciendo:


  —¿Reconoce esto?


  Era un simple pedazo de papel, en el que se leía:


  
    “Reconozco deber siete dólares a Andrew Erwin, que se los abonaré cuando consigamos poseer dinero para ello.


    Doc Nero.”

  


  Este quedó como petrificado al leer el papel. Lo había firmado a instancias de Erwin, porque éste decía que la gente tenía mala memoria para recordar sus deudas.


  Nero se dio cuenta de que la fatalidad le había jugado una mala pasada, pues al negar que conocía a Erwin, aquel maldito recibo descubría su mentira y a saber qué consecuencias vendrían detrás.


  Y confuso, contestó:


  —Bien, es cierto que le conocía, pero hacía más de veinticuatro horas que nos separamos. Él se fue con otro amigo llamado Coffee y creí que me habían abandonado. Mi sorpresa fue grande cuando tropecé con su cadáver.


  —¿Cómo justifica su nueva versión?


  —No lo sé. Lo ocurrido fue eso.


  —Bien, pero como los hechos son otros, yo se los voy a recordar para que evite el devanarse los sesos buscando nuevas explicaciones


  "El caso es éste. Ayer tarde, en la senda, fue atracado y asesinado un vecino de la localidad llamado Lukas Stambery, el cual regresaba del poblado de recibir veinte mil dólares, producto de la venta de sus tierras, pues pensaba marchar de aquí con una hija suya.


  "Fue asaltado por dos atracadores, pues se han encontrado huellas de dos pisadas distintas junto al lugar donde se produjo el atraco y en tierra, caído, este recibo firmado por usted.


  "Luego, trataron de huir en el calesín del atracado, pero se le rompió una rueda y tuvieron que abandonarle muy cerca del lugar del crimen.


  "Un granjero descubrió el vehículo, me denunció el caso y buscando, no tardamos en encontrar el cadáver del señor Stambery, oculto entre unos arbustos.


  ”Y como suponíamos que los atracadores no podían haber ido muy lejos nos dispersamos por el paisaje para registrarlo, hasta que mi comisario le descubrid a usted entregado a la bonita faena de enterrar a su cómplice. Porque no cabe duda alguna, de que tras su cobarde delito, usted no se conformaba con repartir el dinero con su compañero y trató de deshacerse de él para gozar solo de tan valioso botín.


  ”Y acaso lo hubiese conseguido de no actuar nosotros con tal premura. Le hemos cogido con las manos en la masa y no creo que pueda probar lo contrario.


  "Ahora, sólo falta que nos diga dónde escondió el resto del dinero. No puede despistarnos mostrando sólo ese billete. Usted ha considerado que era mucho dinero si le detenían como sospechoso y lo enterró o escondió, quedándose sólo con esa cantidad, para más tarde, cuando no existiese peligro para usted, volver en busca del resto y darse la gran vida.


  "Pero mucho me temo que donde irá a pasar el resto de su cochina vida no necesitará dinero. Allá en el infierno, cuando le ahorquen, el dinero no tiene ningún valor.


  Nero se sentía anonadado ante las firmes acusaciones del sheriff. La fatalidad las hacía tan viables, tan al parecer certeras, que no encontraba argumentos para tratar de convencerle que él no había sido el atracador, ni quien había matado a Erwin.


  Con voz estrangulada, afirmó:


  —¡Eso es una mentira! Si en verdad existió ese atraco, tuvieron que hacerlo entre Erwin y su compañero Coffee.


  —¿Y quién es ese Coffee?


  —No lo sé. Hice conocimiento con ellos en una taberna de un poblado de la ruta. Dijeron que eran peones que iban en busca de trabajo y como yo también lo buscaba, emprendimos la marcha, juntos. Más tarde, Coffee se mostró partidario de cometer alguna fechoría para tener dinero, pero yo me negué a secundarle. Todo lo que he hecho en este tiempo para salir adelante, fue distraer alguna res que vendimos a bajo precio y nos sirvió para ir tirando.


  ”Y como quiera que no podían contar conmigo en ese aspecto, se desentendieron de mí y me dejaron tratando de capturar algún astado para los tres.


  ”Se conoce que entonces aprovecharon la ocasión para cometer ese atraco y trataron de huir. Coffee no debió sentirse satisfecho con la mitad del botín y mató a Erwin para apoderarse de él.


  ”Y yo he tenido la desgracia de tropezar con su cadáver y tener la maldita ocurrencia de darle sepultura. Si hubiese seguido adelante, no me vería acusado de algo que no cometí.


  —¡Hum! Parece muy hábil en pretender desvirtuar los hechos, pero cada vez que lo intenta surge ante usted una nueva prueba. Por ejemplo, ésta: Este hombre ha muerto de dos balazos. Sospecho o casi puedo asegurar de antemano, que los proyectiles son del calibre 45 como el revólver que usted usa y parece que ha olvidado que a su arma le faltan precisamente dos proyectiles.


  —Los disparé contra los cuervos.


  —Y los cuervos se llevaron en el pico las balas.


  —No, señor; maté a uno.


  —¿Dónde está ese angelito negro con alas? ¿Se lo comió a falta de algo mejor?


  —Cayó por aquel barranco.


  —¿Allí? ¡Qué casualidad! El Barranco del Diablo, como le llaman aquí, es algo cuyo fondo se ignora, pues nadie pudo nunca bajar a él. Es muy bonito asegurar que cayó ahí cuando no es posible comprobarlo.


  —Y sin embargo, así fue. Yo no tengo la culpa que fuese a caer a un lugar tan inexpugnable.


  —Bien, amigo; este es un asunto que tratarán de aclarar el juez y un jurado que juzgue el caso. De momento, para mí hay pruebas sobradas para acusarle de ser uno de los autores del atraco y muerte del señor Stambery y de haber asesinado a su cómplice para apoderarse de todo el botín. Si el jurado estima que estas pruebas no sirven para acusarle, le pondrán en libertad, pero si las toma en consideración, yo no daría dos centavos por su pescuezo.


  "Y creo que lo mejor que podría hacer es indicar dónde escondió el botín. Hay una infeliz muchacha que no sólo se ha quedado sin padre, sino que además se ve en la ruina, pues su pequeña hacienda había sido ya vendida y no tiene derecho alguno sobre ella. Si es posible que quede en usted una chispa de dignidad, ya que está perdido, lo único que podría serle tenido en cuenta es que devuelva ese dinero.


  —¡Pero si yo no lo he robado! ¡Si ignoraba lo que Coffee y Erwin habían estado haciendo mientras yo buscaba alguna res extraviada! Les juro que no he intervenido en nada y que este billete lo tenía Erwin aprisionado entre los dedos cuando descubrí su cadáver.


  —¿Es cuanto tiene que declarar?


  —Vuelvo a jurarles que les he dicho toda la verdad.


  —Está bien. Como mi misión no es juzgar sino detenerle, aportaré las pruebas que poseo y usted su declaración. Lo que salga de todo esto el jurado lo decidirá.


  Sacó unas manijas del bolsillo y obligó a Nero a presentar las manos unidas para colocárselas. Luego, dirigiéndose al comisario, ordenó:


  —Quédese custodiando el cadáver. Yo enviaré al médico para que lo examine y dé su dictamen.


  Uno de los que habían acompañado al sheriff, se dirigió a éste diciendo:


  —Sheriff, creo que este hombre se ha mostrado muy hábil en pretender demostrar que él no ha tomado parte ni en el asalto al señor Stambery, ni en la muerte de ese granuja, pero por si acaso, no olvide que habló de un tercero llamado Coffee. ¿Es que se va a desentender de él por si en realidad existe?


  —Claro que no. Crea o no en lo que este hombre ha declarado, trataremos de saber si existe, pero ya ven ustedes, dice que sólo le conoce de unos días y no ha podido facilitar ningún dato importante que sirva para seguir su pista. De todas formas, telegrafiaré a los sheriffs de los alrededores pidiéndoles que estén atentos al paso de cualquier forastero sospechoso, deteniéndole hasta conocer su identificación. Si en verdad ese tipo existiese, las cosas se complicarían bastante para poder establecer toda la verdad de lo sucedido, pero entretanto, mi obligación es encerrar a este hombre y poner en manos del juez el asunto.


  Tras estas palabras, ordenó a Nero que caminase por delante y vigilado por los tres, llegaron al poblado.


  Su nombre era el de Gordon, estaña situado a menos de quince millas de la divisoria con Dakota del Sur y como poblado, no era ninguna maravilla, pero estaba a caballo sobre la línea férrea y esto le concedía relativa importancia.


  El preso fue encerrado en las celdas del sheriff y cuando el vecindario se enteró de que habían apresado a uno de los presuntos culpables del asesinato de Stambery, pretendieron asaltar las oficinas para lincharle, pues el muerto era persona que gozaba de muchas simpatías en Gordon.


  El sheriff se vio y se deseó para evitar el asalto y tuvo que amenazar con su revólver a la enfurecida masa, para obligarla a desistir del linchamiento.


  Furioso, bramaba:


  —¡Atrás todos! Al que dé un paso adelante le coloco una onza de plomo en el estómago. El detenido aún no ha sido declarado culpable y aunque yo estime que lo es, es el jurado el que habrá de decidirlo Si es culpable, yo mismo le ahorcaré con estas manos que se ha de comer la tierra, pero entretanto, no admito otra autoridad que la mía, que es la de la ley


  Esta enérgica y ecuánime actitud del sheriff, salvó por el momento la vida del inculpado, pero esto no quería decir nada, porque su mala suerte se había mostrado tan cruel con él, que había sembrado a su paso una serie de pruebas artificiales, pero con visos de verdad y esto podía llevarle a la cuerda de cáñamo.


  El sheriff redactó el correspondiente atestado y un extracto de la primera declaración del detenido, firmada como verídica por los que le habían acompañado en la detención de Nero y todo esto lo puso en manos del juez, para que éste iniciase el proceso.


  Mientras el juez estudiaba el caso, el sheriff telegrafió al lugar de donde Nero dijo proceder. No habló del sitio donde se había peleado con el sobrino de un sheriff, sino de su punto de residencia anterior y desde allí contestaron que no había antecedentes penales contra él, pero que como persona, era áspero, impetuoso, peleador y poco consistente en sus actuaciones como trabajador.


  Lo que este informe le favorecía por un lado le perjudicaba por otro al pintarle como hombre agresivo y poco estable en sus empleos.


  Durante una semana, el juez estudió el caso, tomó declaración al preso sin que éste aportase nada nuevo a lo dicho en el primer momento y terminadas sus actuaciones preliminares, se nombró un jurado que debía ser en definitiva quien dictase su fallo.


  Tres semanas más tarde, se celebraba el juicio en un gran barracón preparado para que la gente del poblado pudiese asistir a la vista, pues la expectación despertada era extraordinaria.



  Capítulo IV


  UNA FUGA DRAMATICA


  La mañana que se celebró el juicio, el barracón estaba atestado hasta los topes y el nerviosismo entre la gente era extraordinario.


  Para defender al preso, se había ofrecido un vecino, que en sus buenos tiempos había empezado a estudiar leyes y que terminó siendo representante de una fábrica de bebidas. Tenía una vaga idea del contenido del código, pero nada más y antes que dejar al preso sin defensa, buena era su voluntad para ayudarle.


  El acusado llegó al barracón reciamente esposado y vigilado por el sheriff y su ayudante. Los dos esgrimían el revólver por si el preso intentaba fugarse en un momento de desesperación.


  La entrada de Nero fue acogida con estruendosos silbidos y amenazas con el puño y Nero se sintió invadido por un miedo tremendo, pues adivinó que aquel ambiente era como un anticipo a lo que el jurado compuesto por vecinos de la localidad, dictaminaría.


  Abierta la sesión, el juez hizo leer las declaraciones del acusado y de los que habían intervenido en su captura. El sheriff presentó el recibo firmado por Nero a Erwin encontrado próximo al cadáver del señor Stambery, el billete de quinientos dólares, manchado de sangre en una esquina y el revólver de Nero, así como los dos proyectiles extraídos del cuerpo de Erwin. Los proyectiles eran del calibre “Colt” 45, lo mismo que el revólver de Nero, al que le faltaban dos proyectiles cuando fue detenido.


  El juez preguntó a Nero si aceptaba la declaración o tenía algo que rectificar. El afirmó que aquello era lo que había declarado y se mantenía en ello.


  Su improvisado defensor trató de dar fuerza a su declaración. Faltaba un tercer actor del drama del que nada se sabía y esto era muy importante, pues de poder ser detenido, justificaría las afirmaciones de su defendido.


  Pero todas las pesquisas realizadas no habían dado fruto y nadie sabía si el tal Coffee era una realidad o una entelequia inventada por el acusado para eludir la acusación.


  El defensor insistió mucho en el párrafo donde se recogía la afirmación de Nero, de que los proyectiles que faltaban en su revólver los, había disparado contra un cuervo al que mató y cayó al barranco.


  —¿Qué se ha hecho para comprobar esta afirmación? —preguntó—. Porque si se demuestra que en efecto mató al cuervo, las balas encontradas en el cuerpo de la víctima no podían corresponder a su revólver, aunque fuesen del mismo calibre.


  El sheriff repuso que la comprobación era imposible y el acusado debía saberlo. El Barranco del Diablo era una sima imposible de explorar y era muy ingenioso afirmar lo que sabía que no podría ser constatado.


  En cuanto al dinero desaparecido, el preso seguía obstinado en afirmar que él no sabía nada de él y que no lo tenía escondido en ninguna parte.


  Fue inútil que se le insinuase que si lo descubría, sería un atenuante para él, pues la hija del asesinado quedaba en la más completa indigencia si no rescataba el producto de la venta de su hacienda.


  Pero era en vano el esfuerzo. Nero no podía decir dónde estaba el dinero porque no le había visto.


  La gente se impacientaba deseando que se leyese el veredicto. Para el vecindario, Nero era el autor del asesinato de Stambery en unión de Erwin y más tarde de la muerte de éste para apoderarse de todo el botín.


  Por fin, el jurado se retiró a deliberar y después de media hora de discutir el fallo, éste fue afirmativo. Se consideraba a Doc Nero como autor de un atraco a mano armada y de dos asesinatos y se le condenaba a ser colgado de un árbol.


  A criterio del juez se dejaba fijar la fecha de la infamante ejecución.


  El juez dictaminó que se concedían quince días de suspensión como gracia especial, por si en ese tiempo se tenía alguna noticia del hipotético Coffee y con su detención variaba el panorama, aunque nadie creía en la existencia de aquel tercer actor de la tragedia.


  Nero creyó enloquecer de desesperación cuando se vio condenado a morir de la rama de un árbol. Era joven, lleno de salud y aunque aquella vida suya había sido vacilante y desordenada, no se resignaba a morir en plena juventud y por unos crímenes que no había cometido.


  Pero estaba atado de pies y manos para demostrar que la condena era injusta. El destino le había acorralado con aquellas pruebas que no había podido deshacer, ya que se habían convertido en armas de dos filos contra él.


  Pero a pesar de todo, él no estaba dispuesto a morir. No sabía qué podría hacer para evadirse de la corbata de cáñamo, pero lo intentaría, aunque con ello adelantase el término de su hora final.


  Aquellos quince días de demora para cumplir la sentencia fatal, si bien eran un alivio para darle tiempo a intentar algo desesperado, por otra parte eran quince días de lenta agonía, pues de no conseguir escapar, sufrir tantas horas de tormento viendo acercarse el momento fatídico, eran como agotar y desmoralizar al más templado.


  Encerrado de nuevo, los días empezaron a transcurrir, Nero asediaba al sheriff con preguntas sobre las pesquisas realizadas para localizar a Coffee y el sheriff le contestaba siempre igual. El imaginario cómplice no había sido hallado ni podría serlo, porque sólo se trataba de un ente creado por Nero para complicar el asunto con ánimo de salvarse.


  Dos días antes de la fecha señalada para la ejecución, Nero, desesperado, decidió jugárselo todo a una carta para evadir el lazo. Si le salía bien, tendría al menos la posibilidad de iniciar la fuga y si fracasaba, no podía perder más de lo que tenía perdido.


  A la hora de la cena, el sheriff se presentó en el pasillo y se acercó a la celda para entregarle la escudilla con la comida. El sheriff siempre llevaba el revólver al cinto y las llaves de las celdas prendidas en él.


  La escudilla la introdujo por debajo de la puerta de barrotes preparada al efecto para poder introducir los platos por la ranura. Esto no permitía que el preso pudiese intentar algo contra la persona del sheriff. Pero en cambio, la vasija del agua había que introducirla por la parte de arriba, entre dos barrotes, ya que por debajo no había holgura para ello.


  Esto lo había estudiado Nero y cuando le fue servida la cena, tomó la vasija del agua que había agotado y ofreciéndosela al sheriff a través de los barrotes, suplicó:


  —¿Puede llenármela de nuevo? Tengo una sed enorme.


  El sheriff tomó la vasija, marchó a la corraliza y la llenó con agua del pozo. Luego, volvió con ella a la jaula.


  —Tome, aquí la tiene.


  Extendió el brazo para entregarle la vasija y Nero, veloz como el rayo, en lugar de asir el adminículo, aferró el brazo del sheriff, tiró de él con rabia y sacando la otra mano por entre los hierros, rodeó el cuello del sheriff apretándole sin misericordia contra la jaula.


  El sheriff así atrapado, intentó escurrirse para evadir el abrazo que medio le asfixiaba, pues parte de su rostro se había incrustado entre dos barrotes, en tanto el brazo de hierro de Nero le apretaba el cuello, amenazando con ahogarle o estrangularle.


  El sheriff luchó con todas las fuerzas, en su desesperación, para librarse de aquella argolla, pero fue inútil. Sus venas se hinchaban, su cuello se agarrotaba y la respiración se hacía cada vez más difícil.


  Y dejó de forcejear falto de energías.


  Entonces Nero maniobró con la mano que tenía libre y logró alcanzar el revólver que pendía de la cintura del sheriff. Una vez en su poder, aplicó un calculado golpe en el cráneo de su guardián y el golpe acabó de anularle, privándole de conocimiento.


  Pero Nero no soltó el flácido cuerpo del sheriff. Si lo dejaba, nada habría ganado con aquella acción tan peligrosa. Necesitaba la llave para abrir la jaula y éstas estaban en el cinto del sheriff.


  Le fue dejando escurrir hasta el suelo sin soltarle y cuando reposó en él, maniobró para hacerle girar el cuerpo de forma que la parte del cinto donde pendían las llaves se pusiese al alcance de su mano.


  Fue una maniobra larga, trémula, agotadora. De ella dependía su libertad y su vida y por recobrar la primera y conservar la segunda, lucharía hasta la extenuación.


  Y por fin, logró hacerse con las llaves. Con un suspiro de alivio soltó el agarrotado cuerpo del sheriff, frotándose los músculos de los brazos que le dolían enormemente por la violenta presión que había tenido que realizar y poco más tarde, conseguía abrir la jaula.


  Un suspiro de alivio brotó de su oprimido pecho. Estaba a dos pasos de su salvación y no podía perder un solo segundo de tiempo.


  Tomó el revólver del sheriff como primera medida de precaución, e introdujo el cuerpo en la jaula dejándole encerrado. Luego, se dirigió al despacho, rebuscó hasta encontrar dos pares de manijas y una toalla que encontró a mano y con todo ello volvió a la jaula.


  Tenía que dejar imposibilitado al sheriff las más horas que le fuese posible y para ello, le trabó pies y manos, le introdujo un trozo de toalla en la boca y le amordazó además y dejó la jaula abierta.


  Cuando le descubriesen, podrían sacarle sin más dilaciones pero para entonces, él debía estar muy lejos.


  Registrados los cajones de la mesa, encontró su revólver con el que se quedó también y un buen puñado de proyectiles. Luego requisó la despensa del sheriff, encontrando diversas latas de conservas, galletas y algunos otros alimentos y los llevó al despacho.


  En la corraliza estaba el caballo del sheriff y su saco de viaje. Introdujo las vituallas en el saco, lo colgó del arzón de la silla después de preparar el caballo y se dispuso a emprender la fuga.


  Aún era temprano para exponerse a salir. Podía ser descubierto por algún vecino y esto tenía que evitarlo.


  Revólver en mano, esperó sin perder de vista la puerta. Si a alguien se le ocurría presentarse en las oficinas, quizá fuese el último minuto de su vida,


  Pero no sucedió nada y sobre las doce, se aventuró a salir y a echar una furtiva ojeada en torno.


  No se veía un alma. El vecindario se retiraba pronto a descansar y allí no había garitos que hiciesen la vida nocturna.


  Todo estaba a su favor. Sólo le restaba poder salir del poblado sin ser descubierto.


  Como última medida de precaución, rasgó los restos de la toalla en cuatro pedazos y con unos trozos de cuerda que encontró, los ató a los cascos del caballo. Este podría caminar en silencio sin producir ruido alguno y cuando se viese fuera de peligro, le despojaría de aquel extraño calzado.


  Ya fuera de las oficinas, empezó a imaginar proyectos de fuga que fuesen más favorables.


  Calculaba que lo más seguro sería que al ser descubierta, la gente pensase que teniendo tan próxima la divisoria con Dakota, se apresuraría a cruzarla y por ello, decidió lo contrario. Bajaría hacia el Sur todo lo posible, amparándose en un paisaje bronco y más tarde, dando rodeos por lugares difíciles, quizá se decidiese a entrar en el Estado vecino por sitios que no pareciesen factibles para huir.


  Lo malo era que las vituallas conseguidas apenas si le durarían para unos tres días o cuatro a lo sumo, pero cuatro días tenían muchas horas y si las sabía aprovechar bien, podía poner algunas millas entre él y sus perseguidores.


  La noche era bastante clara, había reflejos de luna lejana y esto le facilitaría el poder caminar bastante aprisa.


  Fiel a este plan, emprendió un galope corto hacia el Sur, respirando con alivio. El aire fresco de la noche era un tónico para sus pulmones oprimidos por las emociones de aquella dramática noche.


  Poco a poco se fue alejando. El fugitivo no hacía más que mirar al cielo temiendo que amaneciese, pues cuanto más tardase en aparecer el sol, más ventajas tenía para poner tierra de por medio.


  Cuando por fin empezó a amanecer, miró en torno y descubriendo una masa sombría de peñascales y plantas salvajes, se encaminó hacia allí. Tenía que ocultarse antes de que alguien le descubriese y pudiese facilitar su pista si iniciaban la persecución.


  Cansado, rotos los nervios, con la amenaza encima de un futuro tan incierto, se fabricó un lecho con hojarasca y se tumbó en él. Ya no podía resistir más y la suerte era la que tenía que decidir su sino.


  Despertó de noche y le costó trabajo recordar y situarse en el lugar donde se encontraba.


  Pero habían transcurrido más de catorce horas y aún continuaba libre.


  Tenía que volver a aprovechar la noche para seguir huyendo, pero con método, pues en un momento dado se encontraría acosado por la falta de alimentos.


  Comió parte de lo sustraído al sheriff y como el caballo estaba descansado, podía obligarle a soportar una caminata como la de la noche anterior.


  Había caminado hacia el Oeste pensando en que si no se decidía a pasar a Dakota, tenía también próxima la divisoria de Wyoming, en cuyo estado podía penetrar con un poco de esfuerzo, aunque él prefería subir muy al Norte, por considerar que era el lugar más apto para hacer perder su pista.


  Poco antes de amanecer, descubrió unas débiles luces que parpadeaban en las espesas sombras. Debían corresponder a un poblado llamado Hay Springs, de muy poca importancia, pero situado en la línea férrea que estaba siguiendo paralelamente.


  Y pensó en intentar aprovechar el tren para huir con más seguridad. De buscarle, lo harían por los paisajes difíciles montado a caballo, pero no en vagón del tren y esto, además de facilitarle la huida con más seguridad, le alejaría mucho más de los lugares más peligrosos.


  Avanzó con cuidado y cuando descubrió la masa sombría de la pequeña estación, se apeó del caballo, lo trabó y avanzó con cautela.


  La estación estaba desierta. No era hora de que circulara tren alguno por allí y el peligro a correr era escaso.


  Descubrió algunas unidades de carga y un tren formado para emprender la ruta hacia el Sur. La carga era de fardos de piensos y seras con frutas y hortalizas.


  Y no lo pensó más. Volvió sobre sus pasos, destrabó el caballo azotándole con fuerza para que emprendiese el galope a su albedrío y volvió a la estación, escogiendo uno de los vagones cargados de fruta. Al menos podría alimentarse con ella en tanto viajase con aquella sabrosa carga.


  Podían descubrirle aunque no lo creía, pero algo tenía que hacer para evadir la caza.


  Fue a media mañana cuando notó movimiento. Dos mozos se disponían a enganchar un par de vagones más con mercancías y la máquina resoplaba como un cetáceo cansado, pronta a emprender el viaje.


  A nadie se le ocurrió revisar los vagones y así, poco después, el convoy partía lentamente.


  Generalmente los trenes de carga caminan muy despacio, primero, por arrastrar cargas excesivas y segundo, porque las máquinas empleadas eran de las peores.


  Cuando abandonaron el poblado, Nero surgió medio asfixiado de entre las seras comiendo a dos carrillos una deliciosa manzana. Con una pequeña navaja que había encontrado en el cajón del sheriff, pudo cortar una de las seras y extraer la sabrosa fruta.


  Y sentado sobre la carga, respirando a pleno pulmón el aire puro de la mañana, le parecía mentira encontrarse allí, libre como un pájaro, cuando horas antes se veía entre barrotes con la amenaza de un cordel de cáñamo ceñido a su cuello.


  Cierto era que aún no podía cantar victoria. Estaba muy lejos de poder moverse con libertad y considerarse completamente a salvo, pero ahora lo estaba y esta vez, si alguien pretendía apresarle de nuevo, tendría que contar con su revólver.


  Él podía ser un tipo poco recomendable por su carácter y por algunos leves robos llevadas a cabo, pero no era un asesino y no estaba dispuesto a pagar con su vida los crímenes de otro.


  Que buscasen al retorcido Coffee y que exigiesen cuentas de sus actuaciones. Sólo él era responsable de aquellos dos crímenes y sólo él estaría disfrutando del botín, sin importarle quién habría de pagar las culpas de estos hechos.


  Cuando el convoy se acercaba a Chadron, Nero se preguntó qué línea seguiría. Había dos ramales: uno que se internaba en Dakota y otro que seguía recto hacia la divisoria de Wyoming.


  Fuese cual fuere la dirección a tomar, sólo le cabía aceptarla y amoldarse a las circunstancias.


  En Chadron, el tren se detuvo para descargar algunas mercancías de las que portaba y Nero tuvo que resguardarse lo mejor posible para evitar que le descubriesen. Acaban de realizar la descarga, cuando a través de dos bultos que le ocultaban, Nero observó la presencia de un sheriff en el andén. El sheriff cambió algunas palabras con el jefe de estación y se dirigió al convoy quizá con ánimo de registrarle.


  Nero sintió que la sangre se le helaba en las venas. Su fuga había sido comunicada ya a los sheriffs de la demarcación y éstos le buscaban con saña.


  Miró en torno. El tren se había detenido junto a una doble fila de vagones parados al lado contrario del andén y Nero, comprendiendo el peligro que corría se dejó deslizar por la parte contraria, penetró en uno de los vagones vacíos, pasó a la otra fila y se refugió en otro de la última con el revólver empuñado dispuesto a defender a tiros su libertad.


  Anhelante esperó. El registro fue muy minucioso, pero sin resultado y el sheriff dio permiso para que el convoy continuase. Nero se había salvado, pero perdido aquel medio de locomoción y sin caballo, su situación iba a ser mucho más precaria que cuando inició la fuga.



  Capítulo V


  UN ENCUENTRO PELIGROSO


  Tuvo que permanecer escondido en el vagón hasta que se hizo de noche, con la amenaza de que en cualquier momento pudiesen requisarlo y descubrirle, pero no sucedió así y al hacerse de noche, decidió abandonarlo, y buscar otro medio de continuar la fuga.


  Se había provisto de alguna fruta que unió a lo poco que había tomado de la oficina del sheriff, pues el saco de viaje no lo había abandonado, sabiendo lo que significaba para él su contenido y a escondidas se fue retirando de la estación.


  Pasó la noche en un pequeño bosque y al día siguiente, buscando lugares ariscos nada fáciles de ser transitados, empezó a caminar hacia el Norte.


  Por fin, la suerte le había lanzado como el mar a un náufrago al interior de Dakota y sería allí donde intentaría resolver su problema.


  Y a partir de aquel momento, su vida fue algo alucinante, cuyo final ni él mismo podía prever.


  Confusamente podía recordar su trágica odisea durante más de diez meses. Corrió peligros sin cuento, tropezó en los caminos con pasquines en los que se ofrecía un premio de quinientos dólares a quien facilitase su pista o le entregase a las autoridades y pasó hambre hasta casi la extenuación.


  Logró, presentándose audazmente, algún trabajo durante la recolección de la cosecha y con el dinero recibido pudo continuar su odisea tierra adentro, para tener que volver a solicitar trabajo y escurrirse de las garras de los sheriffs.


  Así había llegado al final de su aventura, hasta arribar a Edson, tras casi un año de duro peregrinar por los paisajes del Noroeste de Dakota.


  Y cuando por fin creyó que la persecución no era más que un temor suyo y no una realidad, se había decidido a afincar allí, con el firme propósito de dar un adiós a su loca vida aventurera, sentar la cabeza y convertirse en un ciudadano normal si ello era posible.


  No ignoraba que con el poco dinero conseguido en el garito, poco podría hacer para aguantar toda una temporada hasta que la tierra le ofreciese su fruto, pero si lo conseguía, allí clavaría los tacones para siempre y que dios dispusiese lo que estimase más justo.


  Sabiendo que era perseguido por su propio nombre, había adoptado el de Leevan Garnes, como podía haber elegido otro cualquiera.


  Y esto era lo que Leevan había recordado en cuestión de pocos minutos, sentado a la puerta de su chabola, con la pipa entre los dientes y los ojos cerrados.


  Parte de ello lo había vivido, otra parte la supo a través de la actuación de la autoridad, pero los diversos detalles formaban un todo que recomponían la historia de su odisea.


  Ahora parecía más seguro y tranquilo. El hecho de que el sheriff del poblado le hubiese visitado y no hubiese mostrado recelo contra él le tranquilizaba, pues ello parecía afirmar que Doc Nero había muerto, para encarnar en Leevan Garnes.


  * * *


  Tras esta dolorosa evocación, Leevan se levantó tan cansado como si acabase de terminar de sufrir la tragedia recién evocada. Había sido muy rudo para él aquel período de casi un año, tiempo que a veces le parecía mentira haberlo podido remontar.


  Ahora se le presentaba una nueva lucha menos cruenta quizá, menos amenazadora físicamente de su vida, pero peligrosa, porque se vería obligado a hacer frente a una crisis económica sin más ayuda que la que sus propias fuerzas le prestasen.


  * * *


  Henry Mac Gregor era el comisario de Clanton, el sheriff del poblado.


  Como éste había indicado, Mac Gregor se pasaba la mayor parte del tiempo recorriendo el paisaje, vigilando, ya que por allí había muchas granjas aisladas que en cualquier momento podían ser atacadas impunemente.


  El comisario era un hombre joven, pues andaba rondando los treinta años. Había sido vaquero en diversas localidades de otros estados y del más contiguo y había terminado por afincar en Edson al ser llamado por un tío suyo para que le ayudase a sacar adelante su pequeña granja, ya que el tío de Mac Gregor no se encontraba bien de salud.


  Mac Gregor acudió a la llamada y se hizo cargo de la granja, pero cuando su tío se recuperó, se negó a seguir actuando en ella. No le gustaba aquel trabajo y prefería cualquier otro.


  Fue entonces cuando el sheriff, con quien había simpatizado mucho, le ofreció el cargo de comisario y el ex vaquero lo aceptó por irle mejor a su temperamento. Le gustaba la libertad de movimientos, cabalgar por el paisaje, vivir la vida libre de los espacios abiertos y hasta seducía a su carácter decidido, poder enfrentarse con tipos de malos antecedentes a los que expulsar o apresar, para mantener el orden y la tranquilidad en la región.


  Últimamente habían corrido rumores de que algunos indeseables merodeaban por aquella parte de la región cometiendo algunos asaltos y Mac Gregor se había lanzado con entusiasmo a recorrer su demarcación, en busca de aquellos sospechosos elementos.


  Tras varios días de búsqueda infructuosa, había regresado al poblado y el sheriff le preguntó:


  —¿Qué noticias me trae, Henry?


  —Ninguna que merezca la pena, jefe. Por más vueltas que he dado por todo el paisaje, no he descubierto el menor rastro de gente sospechosa. Quizá se han replegado o permanecen inactivos en algún escondrijo de los muchos que hay por la región.


  —Bien, Henry. En ese caso, tómese unos días de descanso antes de dar otra batida, si no es que se produce algún acontecimiento que le obligue a movilizarse.


  —Estaré atento por si acaso… ¿Por aquí, qué hay?


  —Nada de particular… salvo que el censo de vecinos aumentó en uno más.


  —¿Quién ha dado a luz en mi ausencia?


  —El nuevo vecino tiene ya barbas y debe contar unos treinta años.


  —¿Dónde vino a afincar ese tipo?


  —A milla y media de aquí, junto al bosque. No me había enterado de ello hasta que le vi salir del almacén y como no me era conocida su cara, pregunté a Peggy qué sabía de aquel cliente. Me dijo que por lo poco que había hablado, se llamaba Leevan Garnes y había acotado un trozo de tierra en dicho lugar dispuesto a cultivarla.


  "Entonces fui a visitarle, le hice varias preguntas y según declaró, tiene el propósito de afincar allí y levantar su pequeño hogar a fuerza de trabajo.


  "Tendrá que esforzarse mucho para conseguirlo, pues según me confesó, había venido con un caballo compuesto de huesos y pellejo y ciento ochenta dólares que había ganado exponiendo en un garito del camino los cinco últimos dólares que poseía. Le he visto trabajar con fuerza para salir adelante y no le puedo decir más.


  "Procede de la árida zona del Black Hill, donde la vida no es muy agradable y se ha corrido hacia este sector más prometedor. El dinero dice haberlo ganado en un garito de Rapid City y eso es todo.


  "De momento no hice más averiguaciones, pero es conveniente que le visite usted, hable con él, se haga una idea de la clase de sujeto que es y esté al tanto de sus movimientos. Si es buena persona, no hay por qué impedirle que se quede aquí si es de su gusto.


  —Está bien, jefe. Le haré una visita y verá cuál es mi opinión.


  Y Mac Gregor se retiró a descansar del viaje.


  A la mañana siguiente, cuando se levantó, dio una vuelta por el poblado y más tarde, recordando lo que su jefe le había dicho del nuevo vecino, decidió dar un paseo hasta las inmediaciones del bosque y saludar al llamado Leevan, para hacerse una idea de la clase de persona que era.


  Cuando lentamente se acercaba al acotado terreno, descubrió al fugitivo de espaldas a él, encorvado sobre la tierra, trabajándola con ahínco bajo el ya crudo sol de la mañana.


  Se encontraba desnudo de medio cuerpo para arriba y su piel bronceada, brillaba a la luz solar como si se la hubiese impregnado en aceite.


  Quizá debido al ruido que la herramienta producía sobre la tierra, Leevan no se dio cuenta de la proximidad del comisario y fue preciso que éste, tras un momento de muda contemplación, levantase la voz para saludar, diciendo;


  —Buenos días, amigo.


  Leevan se volvió al oír la voz a su espalda y quedó un momento frente a Mac Gregor. Iba a responder al saludo, cuando su faz se tornó grisácea y un enorme nudo trabó su garganta.


  Sus ojos se dilataron con infinita sorpresa y quedó tenso, mirando al rostro del comisario, como si acabase de ver aparecer algún monstruo ante su vista.


  También el comisario denunció la sorpresa que le causaba contemplar el rostro de Leevan, que aunque había sufrido algún cambio a causa de las penalidades sufridas, había experimentado muy pocos.


  Mac Gregor saltó del caballo avanzando lentamente con la mano apoyada en la cintura, al mismo tiempo que preguntaba:


  —Si mi jefe no me ha informado mal, usted es el nuevo vecino que se ha instalado aquí, ¿no es así?


  El fugitivo asintió con la cabeza.


  —Y según los datos que usted le ha facilitado, se llama Leevan Garnes. ¿Desde cuándo, Doc Nero?


  Este soltó el pico y avanzando con acento suplicante hacia el comisario, exclamó con voz ronca:


  —Desde que las circunstancias me obligaron a cambiar el nombre.


  —Muy graves han debido ser para que te vieses obligado a tomar esa decisión.


  Nero, más suplicante aún, repuso:


  —Escúchame, Henry, escúchame y ten compasión de mí… Recuerda nuestros buenos tiempos en que fuimos compañeros de equipo y ayúdame si es que no sientes hacia mi ningún rencor. Yo te contaré mi situación y espero que te muestres comprensivo y me ayudes.


  Nero se dispuso a hablar, pero no a contarle el episodio principal, porque si no era creído, otra vez volvería a manos del sheriff a quien había burlado y ahora sí que nadie le salvaría de ser colgado de un árbol.


  Se apoyaría en la persecución del sheriff a cuyo sobrino había vapuleado malamente y si Mac Gregor le creía, quizá pasase por alto la situación y olvidase que le conocía de tiempo atrás y sabía que el nombre de Leevan no era el suyo verdadero.


  Y poniendo en su acento tonos melodramáticos, dijo:


  —Te diré lo que sucedió y tú juzgarás. Espero de tu buena y antigua amistad que me creas y me ayudes a salir adelante. He afincado aquí decidido a comportarme decentemente y quiero demostrar que así será.


  "El cambio de nombre obedece a que en un poblado de Nebraska llamado Allianes, tuve un altercado con un tipo muy presumido, sobrino del sheriff de la localidad. Cortejábamos a una misma muchacha y furioso porque yo parecía ser el preferido de ella, me amenazó con pegarme un tiro si no renunciaba a enamorarla.


  "Desprecié la amenaza y continué mi amistad con la chica. Una tarde, cuando cruzaba la senda por un lugar solitario, alguien desde unos setos disparó sobre mí sin alcanzarme, no pude descubrir quién era, pero supuse con fundamento que se trataba de aquel tipo presumido y al día siguiente, cuando le encontré en una taberna, no pude contenerme y sin previo aviso, me lancé sobre él y empecé a golpearle furiosamente.


  ”Él se revolvió, me arrojó un vaso a la cabeza que me rozó la frente y entonces, enarbolé una banqueta y la dejé caer sobre él. Le alcancé en un hombro y supongo que debí romperle el brazo.


  "Sabiendo que su tío, el sheriff, era un bárbaro que además creía que su sobrino podía llegar a ser un ángel, decidí escapar a uña de caballo antes de que me apresase. Sabía que si caía en sus manos no dudaría en apalearme valido de su estrella.


  "Vagué por los paisajes sin rumbo fijo. Un día, vi un pasquín en el que reclamaba mi atención, acusándome de intento de asesinato.


  ”Tú sabes muy bien lo que son estas peleas aquí en el Oeste. A veces se nos calienta el paladar y nos peleamos contra nuestra sombra, pero sin intención de asesinar a nadie. Son luchas de hombres simplemente, aunque a veces, un golpe desgraciado, puede causar un daño mayor que el deseado.


  "Y yo no estaba dispuesto a caer en manos de ese hombre que además de apalearme, como lo hubiese hecho, habría apelado a toda su influencia para hacer que me condenasen a varios años de cárcel. Por eso escapé, por eso he pasado fatigas sin cuento hasta llegar aquí y por eso me he establecido en este rincón del Estado, dispuesto a ser un vecino más, fiel cumplidor de mis deberes y leal con todo el mundo.


  ”He perdido mi carácter peleador, convencido de que no lleva a ningún lado bueno, pero si no se me ayuda a mantener este deseo, ¿qué puede pasar?


  ”Y sé que tú, por esa estrella que luces al pecho, estás obligado a respetar rigurosamente, pero de no haberme conocido cuando trabajábamos juntos en un rancho, no hubieses descubierto mi identidad y nada habría pasado.


  "¿Puedo esperar de ti que olvides ese viejo conocimiento y me des un margen de confianza hasta comprobar si de verdad estoy dispuesto a cumplir lo que prometo?


  Mac Gregor le escuchaba mudo y tenso. Conocía bien a Nero, sabía cuál había sido su carácter peleador y se preguntaba si en verdad estaría dispuesto a cambiar y si todo lo que acababa de contarle era cierto, o se trataba de una historia inventada para eludir algo que podía ser grave para él.


  Y tras un momento de duda, preguntó:


  —Dices que eso sucedió en Allianes, ¿no es así?


  —En efecto.


  —Bien. Procuraré constatar tu declaración para saber si dices la verdad o mientes ocultando algo peor.


  —Puedes creerme, Mac Gregor, fue tal como te lo cuento, pero si haces preguntas sospecharán que sabes algo de mí y me pondrás en peligro, ¿no te das cuenta? Todos me creen desaparecido al cabo de tantos meses y resucitar el caso sería poner en estado de alerta al sheriff.


  —Eso es cosa mía. Comprenderás que al menos mi obligación es estar seguro de lo que hago, pero cuidaré de investigar sin dar lugar a sospechas. Ahora acaba de completar tu información. Me has dicho que has vagado durante varios meses huyendo de la autoridad y que has llegado aquí con ciento ochenta dólares. ¿De dónde los sacaste?


  —Ya se lo dije a tu jefe. En Rapid City expuse los cinco únicos dólares que tenía a un número y acerté un pleno. Ese es el dinero que traje. Y tengo algo que te puede convencer. Mira.


  Rebuscó en el bolsillo de su pantalón y le mostró la ficha de cinco dólares que se le había quedado sin cambiar.


  —Esta ficha —indicó— me la había guardado en el bolsillo sin darme cuenta y por ello no la cambié por dinero. Cuando la encontré, ya estaba lejos


  —¿Recuerdas qué garito fue el que visitaste?


  —Sí. Se titulaba El As de Pique y si quieres realizar la comprobación, pregunta si es cierto esto que voy a decirte, pues deben recordarlo


  Y le relató el incidente surgido con el sujeto que se dedicaba a “levantar muertos” en los tapetes de las ruletas.


  En este episodio, Nero pisaba fuerte, pues lo que estaba contando era cierto. Lo único que ocultaba era el motivo por el que había sido condenado a muerte y su dramática fuga.


  Mac Gregor luchaba entre el leal cumplimiento de su deber y las súplicas de su ex compañero. La complacencia tenía un límite y pasar de él era hacerse cómplice de un fuera de la Ley.


  Nero le miraba con angustia. Conocía a Mac Gregor, le sabía un tipo duro y recto como un abeto y temía que no con súplicas ni verdades pudiese convencerle de que hiciese la vista gorda en su caso.


  Por fin, el áspero comisario exclamó dando vueltas a la ficha en su mano.


  —Escucha, Nero, hay cosas que se pueden pasar por alto por ser comunes aquí en el Oeste y otras no, por rebasar los límites de la tolerancia.


  "Quiero comprobar que es verdad lo que me has contado y si lo es, aunque el asunto de la paliza al sobrino del sheriff de Allianes es bastante grave en tanto no llegue aquí ninguna orden de detención contra ti, el hecho de que yo te conozca de antemano y sepa que estás aquí con nombre falso, no cuenta.


  "Voy a faltar a mi deber aunque sea por el momento y si lo que me has contado es verdad y no hay algo más oculto debajo de todo eso, olvidaré que te he conocido y olvidando eso, justificaré no saber de ti más que lo que me has contado.


  "Pero piensa a lo que te comprometes. Has afincado aquí, según afirmas, dispuesto a cambiar de vida y a convertirte en un vecino leal, trabajador y nada pendenciero. Si lo cumples y no hay en contra tuya más que eso, mi lengua permanecerá muda, pero ¡ay de ti si apelando a nuestro antiguo conocimiento, pretendes engañarme poniéndome en evidencia como comisario!


  "La gente de aquí me tiene en gran estima. Me saben decente, honrado, fiel cumplidor de mi deber y yo no puedo tirar a un barranco todo eso por proteger a quien no pueda hacerlo ni merecerlo. Y aún añadiré más; voy a hacer esto para pagarte una deuda más; una deuda que tenía contigo.


  —¡Por favor, Henry, no hables de eso! Habrás visto que yo no lo he recordado ni me apoyé en eso para rogarte que me ayudes. No pretendía venderte el favor.


  —Has hecho bien y precisamente porque tuviste la delicadeza de no aludir a ello como un argumento a tu favor, es por lo que yo lo invoco ahora. Te debo la vida y eso es algo que no puedo olvidar y debo pagar siempre que sea con moneda de ley.


  "Tú me libraste de morir corneado cuando acosando reses, mi caballo cayó en mala postura, me cogió medio debajo de él y no tenía defensa posible contra el cornilargo que me acosaba. Tú te interpusiste con riesgo de tu vida y salvaste la mía. No lo he olvidado y si ésta es la ocasión propicia para devolverte el favor de alguna manera, saldaré la deuda.


  ”Por ahora serás Leevan Garnes, como dices, pero si en algún momento surge algo que me obligue a olvidar cuanto te he dicho, no cuentes con mi silencio ni con mi protección porque seré inflexible.


  —Gracias, Henry. Espero que no tengas que arrepentirte de esta obra de caridad hacia mí. Si hubieses pasado las amarguras que yo vengo sufriendo hace un año te darías cuenta de lo que aprecio tu rasgo y de la sinceridad de mis promesas.


  —Que así sea… Leevan (y recalco este nombre para que no se me olvide y en cualquier momento pueda soltar el tuyo propio sin darme cuenta). Si cumples lo prometido, no tendrás que inquietarte por cosas que por no haber sido demasiado graves se puedan olvidar.


  ”Y ahora, sigue con tu trabajo. Me temo que tus amarguras no han concluido aún, porque las tendrás que sufrir en otro aspecto, pero de tu coraje y fuerza de voluntad puede depender todo.


  "Cuando vea a mi jefe, le diré que he hablado contigo, que me has contado lo mismo que a él y que no encontré contradicción alguna en tus palabras. Después, de lo que pueda surgir no respondo. Pero conste que trataré de comprobar lo que me has contado, pues es mi obligación y no faltaré a ella por nada del mundo.


  Y con un “hasta la vista”, se despidió de su antiguo compañero de equipo para regresar al poblado.


  Por el camino iba reflexionando ceñudamente en los caprichos que tenía el destino y cómo a veces complicaba la vida de los hombres con un detalle nimio.


  Ahí estaba el ejemplo. Un hombre había pasado un éxodo tremendo para conservar su libertad y cuando creía haber dejado muchas millas de peligro a su espalda, afincando en un terreno lejano y desconocido, con la pretensión de empezar una vida nueva, el destino ponía frente a él a quien le conocía y sabía que no era la persona que aseguraba ser porque en su haber existían diversos delitos más o menos graves que le habían llevado al extremo de tener que renunciar a su personalidad.


  Y se decía, que él estaba obligado a prescindir de ciertos sentimientos y poner la verdad al desnudo indagando los pasos de Nero del que no sabía nada desde hacía cuatro años, pero en su ánimo pesaba un doble motivo. Primero, el no mostrarse ingrato olvidando que aquél ser desconocido le había salvado la vida exponiendo la suya sin compensación alguna y la posibilidad de ofrecerle la oportunidad de cambiar de vida y rehacerla en su sentido más práctico y menos agresivo que la que había llevado.


  Si esto sucedía así, olvidaría el pasado de Nero en gracia al presente, pero no por eso iba a renunciar a comprobar si le había dicho la verdad de sus andanzas. Podía, en su afán de salvarse, inventar unas historias fantásticas, para ocultar lo que hubiese de cierto y oculto en el fondo.


  Capítulo VI


  UNA HAZAÑA HEROICA


  Mac Gregor se guardó mucho de hacerse participe a su jefe de lo que acababa de descubrir. Le conocía bien, le sabía menos flexible que un poste de acero y estaba seguro de que al conocer la historia por el nuevo vecino, no hubiese dudado en ponerme en contacto con el sheriff de Allianes, para conocer la verdad de aquel suceso y si en verdad era grave, trasladar al acusado a dicho pueblo poniéndole en manos del áspero compañero de la estrella.


  La comprobación de su historia con relación a los ciento ochenta dólares que por todo capital poseía Nero, tuvo ocasión de realizarla personalmente. Por encargo de su jefe, se vio obligado a hacer un viaje a Rapid City y visitó El As de Pique, presentando la ficha y preguntando si el incidente relatado por su ex compañero era cierto.


  El encargado del juego lo recordó perfectamente y lo corroboró con todo detalle. Mac Gregor quedó satisfecho con las explicaciones y pidió que le cambiasen la ficha en dinero. Cinco dólares no eran mucho, pero para Nero constituirían un alivio.


  Y a su regresó se presentó en la pequeña propiedad del fugitivo, diciendo:


  —Toma, esto te pertenece.


  Nero miró los cinco dólares y preguntó:


  —¿De qué?


  —De la ficha que me entregaste. Estuve en Rapid City, visité el garito y me confirmaron tu historia. Como estaban obligados a recoger la ficha cambiándola por dinero, no quise que perdieses esta cantidad que te puede ser muy útil y exigí el cambio.


  —¡Oh, Mac Gregor, qué bueno eres! Te agradezco la delicadeza, pero me alegra más que hayas comprobado que no te mentí… ¿Qué me dices de… lo otro?


  La pregunta la hizo con cierto temor, pues cualquier gestión podía levantar la caza y ponerle en peligro.


  —De lo otro nada, Leevan. El asunto es muy delicado para ti y podía causarte un perjuicio sin necesidad. No renuncio a hacer la comprobación, pero por algún conducto que no tenga que intervenir el tío de tu lisiado enemigo.


  —Lo que me obliga a sentirme doblemente agradecido contigo.


  —No merece la pena. Mi deseo es que todo siga bien y que en algún momento puedas levantar la cabeza.


  Mac Gregor no volvió a ocuparse del asunto del sobrino del sheriff. Tras haber comprobado que parte de la historia era cierta, la otra parte decidió cancelarla si algo no le obligaba a sacarla a relucir. Conocía el Oeste, sabía que había tipos que sabiendo que alguien respaldaba sus espaldas, gozaban de manos libres para excederse en sus acciones y aquel tipo podía haber sido uno de tantos como había conocido.


  El tiempo fue transcurriendo. Leevan bajaba de vez en cuando al poblado a adquirir lo más indispensable para su vida y otras veces, aparecía con cargas de leña a lomos de su escuálido caballejo, para venderlas a la gente pudiente y reforzar así su mísero y ya mermado capital.


  Mac Gregor le había visto algunas veces cruzar las calles del poblado con sus cargas de leña y había sonreído con comprensión. Le complacía comprobar que aquel tipo, que se había mostrado duro en acciones que nada tenían de prácticas y loables, se estuviese mostrando más duro aún para seguir la rectificación de su vida y demostrar que era cierto su deseo de convertirse en un ciudadano decente.


  Cuando lograba vender sus cargas de leña, aprovechaba su visita al poblado para entrar en el almacén a realizar compras necesarias.


  Para él, constituía un placer charlar con Peggy, admirar su bonita cara, su flexible talle y aquella gravedad suya que hacía aún más interesante su persona.


  Peggy, por su parte, también sentía simpatía por el nuevo aprendiz de colono. Le satisfacía comprobar que era un hombre de arrestos y voluntad para sacar la cabeza del pozo y remontar las serias dificultades que le agobiaban por el momento.


  Ella parecía sentirse interesada por sus asuntos, le preguntaba cómo marchaban sus cosas y él se complacía en informarla.


  Una de las veces, Peggy se atrevió a preguntar:


  —¿Cómo anda de fondos, señor Garnes? Ya sabe que le dije que si en algún momento se veía agobiado y se le podía ayudar en algo, trataríamos de hacerlo siempre que estuviese en nuestras manos.


  "No sería usted el primero a quien mi tío abre un crédito hasta que está en condiciones de saldarlo, porque aquí nos ayudamos los unos a los otros.


  —Muchas gracias por su ofrecimiento, pero aún puedo defenderme por mí mismo. No se me da mal mi nueva misión de servir cargas de leña al vecindario y si no afloja el negocio, quizá llegue a cubrir mis necesidades hasta que aquello me ayude a salir adelante.


  ”He comprado unas gallinas y unos conejos que tengo en unas jaulas improvisadas y las primeras me dan huevos y los segundos carne cuando las crías van creciendo.


  "También me he fabricado unas trampas que coloco en el bosque los domingos y algo ha caído en ellas. Cuando la necesidad aprieta, el ingenio se aguza y se puede sacar partido de muchas cosas que en otras ocasiones son desdeñadas por no concederles el valor que muchas veces encierran.


  —Pues me alegro mucho y hago votos porque eso continúe y salga adelante.


  Leevan abandonaba el almacén con un dulce regusto de boca tras aquellas charlas con Peggy. Eran para él como un sedante inapreciable y algunas veces se decía que si él se encontrase en condiciones de poder ofrecer un hogar y un buen pasar a una mujer, no dudaría en decírselo a Peggy, si es que ella le consideraba digno de aceptar su amor.


  Pero enseguida trataba de apartar de su mente aquel pensamiento. Ni ahora ni nunca se encontraría en situación de dirigirse a una mujer como ella y lo mejor que podía hacer, era no forjarse ilusiones tontas y desechar tan risueñas ilusiones.


  Hasta que un atardecer, cuando bajaba al poblado con su caballejo y una buena carga de leña, surgió algo trágico en lo que él había de ser un protagonista improvisado, con grave riesgo de su persona.


  Cuando iba a entrar en el poblado, captó el toque desesperado de las campanas de la iglesia del pueblo.


  Como en día de trabajo y a tales horas no se celebraba función religiosa alguna en la iglesia, Nero no dudó en admitir que aquel toque a rebato era una señal de alarma llamando al vecindario.


  Y este aviso sólo podía proveerlo algún incendio alarmante, que recabase la ayuda colectiva del vecindario.


  Azuzó cuanto pudo el caballo y cuando alcanzó la parte alta de la calle principal, quedó tenso y mudo.


  Un enorme gentío se arremolinaba hacia el centro de la calle y hombres y mujeres corrían de un lado para otro, portando baldes con agua o vacíos, mientras que en el lugar donde la gente se apiñaba febril, unas impresionantes llamas se alzaban al cielo en el agrisado atardecer, haciendo más pavoroso el siniestro.


  Y al tratar de buscar el lugar donde se había producido el incendio, un estremecimiento de angustia sacudió su cuerpo.


  El fuego se había declarado en el edificio del almacén del tío de Peggy y las llamas parecían amenazar no sólo el edificio, sino a los que le rodeaban.


  Y guiado por un impulso que él mismo no acertó a definir, abandonó el caballo con su carga y corrió a ser uno más en la multitud que trataba de dominar el siniestro.


  De éste, sólo parecía interesarle una cosa: Peggy.


  ¿Se habría salvado de las llamas? ¿La habría atenazado el fuego y estaría en peligro de muerte? De sólo pensarlo se le abrían las carnes y como loco, corrió y se introdujo entre los curiosos avanzando con ímpetu salvaje.


  El edificio constaba de dos partes. La mitad, a la izquierda, estaba destinado a almacén y la otra mitad, poseía un portal en el centro, que conducía al piso superior donde estaban las habitaciones de Peggy y de su tío.


  El fuego se había declarado sin saber cómo, precisamente en el portal, bloqueando la entrada y amenazaba con correrse al almacén y destruirlo.


  La gente se atropellaba lanzando cubos de agua a la hoguera, pero inútilmente, pues el fuego era más poderoso que los elementos lanzados contra él.


  Y cuando Leevan consiguió llegar a las primeras filas de vecinos, descubrió a Peggy desmelenada, pálida como una muerta, retorciéndose las manos y gritando:


  —¡Mi tío…! ¡Mi tío…! ¡Esta allá arriba! Va a morir achicharrado pues el reúma no le permite moverse.


  Y peleaba contra los vecinos que la sujetaban para evitar que cometiese la locura de pretender atravesar aquella siniestra barrera de llamas.


  Leevan se hizo cargo de la situación. Para la joven, la vida de su tío lo era todo y por salvarle, estaba dispuesta a sacrificar la suya propia.


  Allí estaban el sheriff y Mac Gregor dando órdenes para canalizar los esfuerzos de los vecinos para que su lucha contra el fuego fuese todo lo eficaz posible.


  Nero rebasó a los primeros voluntarios que arrojaban cubos de agua a la hoguera y miró intensamente al portal del que salían lenguas de fuego. En realidad, nadie con la cabeza firme sobre sus hombros, podía arriesgarse a atravesar aquella muralla trágica para intentar salvar al almacenista, pues lo más seguro era que quien lo intentase corriera la misma suerte.


  Pero los lamentos y las súplicas desgarradoras de Peggy le llegaron al alma y en un momento de heroísmo que ni él mismo podía calibrar, se acercó a ella, gritando:


  —¡Pronto, dos mantas…! ¡Dos mantas de las más grandes que tenga en el almacén! ¡Corra, por Dios!


  Peggy, sin darse cuenta de lo que hacía, obedeció el imperioso mandato y penetró en el almacén, al cual aún no habían llegado las llamas. Rápidamente salió arrastrando varias mantas de cama.


  Nero arrebató a una mujer un cubo lleno de agua y rugió:


  —¡Otros cubos más! Necesito estas mantas bien empapadas de agua. ¡Pronto, antes de que sea demasiado tarde!


  La gente, sugestionada ante la imperiosa orden, acudió con tres baldes de agua y Nero metió las mantas dentro y luego, hizo verter más agua sobre ellas hasta que chorrearon.


  El sheriff, que pareció adivinar lo que aquel hombre pretendía hacer, se acercó a él rugiendo:


  —¿Está loco, señor Leevan? Eso que pretende hacer…


  Nero le apartó de un recio empujón, se lio una de las chorreantes mantas a la cabeza dejándola pendiente a lo largo del cuerpo y tomó la otra entre sus manos ocultando éstas con el remojado tejido.


  Luego, retrocedió unos pasos, miró fijamente la entrada al edificio y como un meteoro, se lanzó impetuoso entre las llamas que removían sus lenguas de fuego abrazándose a los lados de la puerta.


  Un grito colectivo de espanto brotó de todas las gargantas al contemplar la acción suicida de Nero, pero éste no les había dado tiempo a reaccionar y que evitasen su locura.


  El incendio se había declarado en la parte baja de la casa, pero aún no había llegado al piso superior. Por ello, cuando logró atravesar la franja baja del incendio, se salvó, de momento, de ser envuelto por las llamas, aunque en cambio, la densa humareda que inundaba todo el interior le cortaba la respiración.


  Velozmente ganó la escalera. A un lado gritos roncos de socorro salían de la contraída garganta del almacenista, el cual, apoyado en una muleta, pretendía avanzar hacia la escalera.


  Nero no perdió un solo segundo. Se lanzó sobre él, le cubrió con la mojada manta que llevaba de repuesto y clamó:


  —No se mueva, encójase cuanto le sea posible y cúbrase hasta donde pueda con la manta. Lo demás es cosa mía.


  Y tomándole entre sus robustos brazos como a un muñeco, pues el almacenista era un hombre delgado de poco peso, se lo echó al hombro y veloz, volvió a descender a la parte baja.


  El corto pasillo que conducía desde el pie de la escalera al portal, apenas si contaría dos yardas o poco más, pero era una verdadera boca del infierno. Sólo se podía apreciar el sangriento recuadro que formaban las llamas encerradas en aquel alto tubo, obligándolas a buscar la salida hacia el exterior.


  La primera parte de su heroico plan se había salvado, pero quedaba lo peor. Ahora tenía que atravesar aquel volcán en busca de la salida, pero en peores condiciones, porque el peso del almacenista le impediría correr como un gamo para salir al exterior.


  Más no había otra solución. O se arriesgaba, o como todos temían quedaría aprisionado por el incendio y moriría también sin haber logrado nada práctico.


  Afianzó el delgado cuerpo del anciano sobre sus hombros, le sujetó con la mano derecha tratando de esconderla entre la manta y como un toro ciego, se lanzó entre aquel infierno alucinante, con toda el ansia que la desesperada situación producía en él.


  Siglos eternos le parecieron los segundos que tardó en cruzar entre el fuego. Sintió cómo las llamas acariciaban sus manos en una caricia alucinante, que el humo le asfixiaba metiéndosele en los ojos a través de la rendija abierta por los bordes de la manta y por un momento, creyó que quedaría atrapado por el monstruo del fuego.


  Pero como una visión dantesca, surgió en el vano de la puerta con su presa al hombro y echando humo por todo su cuerpo, pues el agua, al ser atrapada por las llamas, formaba densas columnas de vapor acuoso.


  Nero pese a su valor y resistencia, no pudo aguantar más el tormento sufrido y soltando al almacenista, se dejó caer a tierra revolcándose en ella, pues las quemaduras (aunque luego se demostró que no eran graves), amenazaban con hacerle enloquecer.


  Mac Gregor que había admirado el enorme valor de su ex compañero de equipo, se dio cuenta de que tenía el pelo medio chamuscado y que los bordes del pantalón amenazaban con arder y tomando un cubo de agua de los que los vecinos aportaban continuamente, lo arrojó sobre el cuerpo de Nero.


  Este agradeció la caricia del agua, pues se sentía como si llevase dentro de su ser el fuego que amenazaba la casa y quedó boca arriba jadeante.


  La gente que había presenciado la heroica hazaña se había quedado muda de espanto y de admiración y tardó en reaccionar, para enseguida prorrumpir en gritos de asombro y alegría.


  Peggy se había lanzado sobre su tío que había perdido el conocimiento a causa de la emoción y el espanto y le palpaba por todas partes, para convencerse de que estaba vivo, mientras el sheriff, enérgico, gritaba:


  —¡Pronto! ¡Lleven a ese hombre a la farmacia a que le atiendan y al almacenista también! Tienen algunas quemaduras, pero no parecen cosa grave.


  Fue Mac Gregor el primero en tomar por los brazos a su antiguo compañero, para, en unión de un vecino, llevarle a la farmacia a que le curasen y otros dos cargaron con el cuerpo del almacenista, del que su sobrina no se separaba un momento.


  La gente se arremolinó a la puerta de la farmacia ansiosa por saber el estado de Nero. Su hazaña había sido algo tan excepcional, que la gente se sentía maravillada y atraída por el casi recién llegado.


  El farmacéutico aplicó un bálsamo para las quemaduras que aunque extensas en las manos y en la frente, no eran profundas. El conato de asfixia había remitido y el valiente ex peón se sentía más reconfortado.


  Por precaución, le pusieron unas vendas en las manos para que el bálsamo hiciese más efecto; en cuanto al almacenista, apenas si le habían rozado las llamas y su desmayo se debió solamente a la emoción del momento.


  Entretanto, la gente seguía atacando el fuego y en una parte habían conseguido localizarle para que no llegase al almacén. De destruir éste, tío y sobrina hubiesen quedado en la ruina.


  Cuando reinó un poco la calma y Peggy se convenció de que su tío no corría peligro alguno, se acercó emocionada a Nero, diciéndole con acento entrecortado:


  —Señor Garnes, ha hecho usted algo que ningún otro se hubiese atrevido a hacer y ha salvado a mi tío, que es lo único que tengo en el mundo. Que Dios se lo pague y le recompense como merece.


  "En cuanto a mí, mi agradecimiento será eterno y si pudiese pagar el favor de alguna manera, lo haría.


  —Gracias, pero no se preocupe por ello. He cumplido un deber de humanidad y con ello quedo pagado.


  —Esa no es una razón. Usted nada tenía que ver con mi tío y sin embargo, se jugó la vida por salvarlo.


  —Es cierto, pero… lo hice por usted. La vi tan angustiada, me di cuenta de lo que para usted podía significar la pérdida de su pariente, que no pude resistir la tentación de intentar algo para evitarla tan terrible disgusto y quién sabe si algo más. Por eso lo hice, pero repito que no merece la pena tenerlo muy en cuenta. Y como creo que lo interesante ahora es seguir combatiendo el fuego para evitar que éste destruya el almacén, permitan que les ayude, aunque mis manos estén un poco averiadas.


  Pero el sheriff, adelantándose, le tomó de un brazo y dijo:


  —Perdone, amigo. Usted ha hecho ya demasiado y lo demás corre a cargo del vecindario. No acabe de estropear sus manos, que aunque rudas, no son de acero. Las necesita para seguir trabajando su tierra y es justo que las deje descansar.


  ”Y ahora, reciba mi felicitación más sincera. Aquí pocos le conocían ni sabían de usted, pero después de lo que acaba de hacer, se ha captado las simpatías de todo el poblado. Lo celebro y hago votos porque un día no lejano, pueda salvar sus dificultades y logre valerse sin agobios como lo hace ahora.


  —Gracias, sheriff. Espero salir adelante, pero si así no fuese, no sería por falta de voluntad.


  —Lo sé y ahora, márchese a su chabola y descanse.


  —Un momento. Dejé olvidado mi caballo con una carga de leña y no sé por dónde andará el animal.


  —No se preocupe. Le buscaremos; yo me quedaré con la carga para mi uso y mi comisario le llevará el caballo en cuanto lo encuentren.


  Capítulo VII


  UNA RECOMPENSA IMPREVISTA


  El incendio pudo ser dominado por fin sin que las llamas hubiesen alcanzado el almacén. Sólo lamieron el tabique de separación con el portal y nada más.


  Tampoco había alcanzado a las habitaciones superiores aunque sí a la escalera, que más tarde tuvo que ser reforzada provisionalmente para subir al tío de Peggy y que ésta, también pudiese ascender al piso.


  Mac Gregor, serio y preocupado, se había dedicado a buscar el caballo de Nero, localizándole lejos de allí en una callejuela.


  Lo llevó con la carga de leña a las oficinas. El sheriff se había comprometido a quedarse con ella y debía descargársela en la corraliza.


  El recto comisario se sentía hondamente preocupado y emocionado a la par por la hazaña de su ex compañero de equipo. Aquello únicamente era capaz de hacerlo no sólo un hombre valiente, sino de buenos sentimientos, pues ningún ser egoísta o perverso era capaz de jugarse la vida por salvar la de quien nada le importaba.


  Nero se había apuntado muchos puntos a su favor con aquel acto de bravura. Ahora, no sólo Mac Gregor, sino el sheriff y el vecindario en pleno, le mirarían con honda simpatía y afecto.


  Y tomando una resolución que acababa de ocurrírsele, penetró en el despacho, diciendo:


  —Jefe, la leña está en la corraliza y el esqueleto movible que la portaba, a la puerta.


  —Está bien. No sé lo que ese hombre cobra por una carga de leña, pero es igual. Tome esos dos dólares y déselos; espero que quede conforme con el precio.


  —Seguramente. Dígame, jefe, quisiera hacerle una pregunta y que me la conteste con sinceridad.


  —¿De qué se trata?


  —Ese hombre ha llegado aquí sin que sepa usted de él más que lo que ha dicho. En el tiempo que lleva aquí, se ha portado correctamente y lo que acaba de hacer es algo que merece algo más que simples elogios. Y la pregunta que yo quiero hacerle, es ésta:


  ”¿Qué pasaría con él si viniese huido de algún sitio por algo que le obligase a dejar muchas millas atrás y refugiarse en un lugar solitario como éste?


  —No sé, pero si la cosa careciese de gran importancia, si se tratase de algo muy corriente por aquí en el Oeste, creo que merecería la pena pasarlo por alto en gracia a lo que acaba de hacer. ¿Por qué lo pregunta?


  —Simplemente por algo que le voy a contar. Estaba buscando la manera de decírselo y no me atrevía por razones que luego comprenderá.


  "Leevan Garnes no se llama así; su verdadero nombre es el de Doc Nero y lo reconocí cuando fui a verle, porque hace unos tres o cuatro años trabajamos juntos en un mismo rancho como peones.


  "Nero era un hombre explosivo. Se encrespaba por cualquier cosa y siempre andaba en peleas y riñas aunque nunca tuvieron caracteres trágicos.


  "Marchó del rancho a causa de una disputa que tuvo con el capataz y no volví a saber de él, hasta que he ido a visitarle a su parcela.


  "Cuando me reconoció y le identifiqué, se vio atrapado en su mentira, pues no podía sostener el nombre que había dado cuando yo sabía que no era el suyo propio.


  "Entonces, se vio obligado a contarme su odisea y a justificar el cambio de nombre, suplicándome que le ayudase a guardar el incógnito y a permitirle emprender una nueva vida menos áspera que la que había llevado. Me contó el motivo de su huida hacia aquí. Parece ser que en Allianes, tuvo altercados con un tipo fanfarrón, sobrino del sheriff de allí. Se pelearon una vez, la cosa no quedó zanjada y según Nero afirma, un atardecer pretendieron matarle a través de unos arbustos. Y creyendo con seguridad que el autor de los disparos había sido el sobrino del sheriff, amparándose en la estrella de su tío, le buscó, se peleó con él y al parecer, le partió un brazo de un banquetazo.


  "Esto le obligó a huir. Sabía que el sheriff, si le cogía apelaría al látigo y a la estaca en represalia por las lesiones de su sobrino, y no quiso exponerse a recibir tal castigo y además, a que le condenasen a varios años de prisión.


  "Y fue por esto por lo que huyó cambiando de nombre. El tío del agredido no se conformó con su huida y lanzó pasquines dando órdenes de detenerle. Nero pudo burlar esa persecución y llegar aquí, donde decidió establecerse creyéndose seguro.


  ”De no dar la casualidad de que yo le conocía, nadie hubiese sabido nada de su verdadera personalidad. También me contó cómo había obtenido los ciento ochenta dólares que traía. Esto lo pude corroborar cuando estuve en Rapid City, pero lo otro no, porque temí que si hurgaba un poco en el asunto, podía levantar la caza y ponerle en peligro si no había razón para ello.


  "Sé que falté a mi deber no informándole en el acto, pero me detuvo algo muy digno de tener en cuenta. Yo le prometí no propalar que le conocía de tiempos anteriores en gracia a que a mí también me salvó la vida una vez cuando, sin su intervención, un astado me hubiese corneado mortalmente.


  "Pero mi promesa está condicionada a que lo que me dijo sea verdad y a que no exista algo más que pudiese ocultarme y estuviese penado por el código.


  "He estado batallando entre callarme o darle cuenta de lo que sé, pero ahora, después de lo que ha hecho esta tarde, mis dudas respecto a él se han desvanecido y me he decidido a darle cuenta de todo. Ahora, en sus manos queda la situación de ese hombre.


  El sheriff se quedó un momento reflexionando y luego dijo:


  —Escuche, Henry, olvide que me ha contado todo eso y yo lo olvidaré también. No tiene por qué decirle que me ha informado de todo, aunque esto no quiere decir que no estemos atentos sobre él por si surgiese algo que nos haya ocultado y que encierre gravedad.


  ”Su pelea con el sobrino del sheriff de Allianes carece de importancia, pues es el pan de cada día en estas latitudes y si el tipo se amparaba en la estrella de su tío para presumir de matón, bien está lo que recibió a cuenta.


  "Olvidemos eso; llévele su caballo y los dos dólares e interésese por su estado. Me temo que las quemaduras de las manos le van a impedir trabajar con normalidad y esto puede agravar su situación. No está para perder horas de trabajo dada su situación.


  Mac Gregor cumplió la orden y llevó el caballo a los dominios de Nero, entregándole los dos dólares de parte del sheriff, a cuenta de la carga. Nero comentó:


  —Se ha mostrado muy generoso tu jefe, Henry. Por ese precio le serviría dos cargas diarias.


  —Pero como no come leña, no sabría qué hacer con ella. Ahí tienes y que te arregles pronto las zarpas. ¿Cómo te sientes?


  —Si te dijese que bien, mentiría, pero no tan mal como debiera ser. Tendré algunos días de muchas molestias, sobre todo al manejar el pico o la pala, pero aguantaré. Y ahora dime cómo se encuentra Peggy y su tío.


  —Su tío, mejor que tú, pues apenas si sufrió algún roce con las llamas y Peggy, rezando por ti para que te cures lo antes posible.


  —¿Cómo sabes que se está tomando la molestia de rezar por mí?


  —Porque es una chica muy piadosa y te debe uno de los favores más grandes de su vida.


  —Me di cuenta cuando la vi tan desesperada. Fue algo que no pude resistir y por eso me lancé a hacer lo que hice. Fue un acto impremeditado, pues no quiero presumir de valiente a sangre fría.


  —El hecho es que te lo está agradeciendo en lo más profundo de su alma.


  —Lo celebro. Es una muchacha encantadora, digna de hacer por ella cualquier sacrificio.


  —Hasta de aceptarla en matrimonio, ¿no es así?


  Lo dijo en tono humorístico, pero Nero, muy serio, repuso:


  —Eso no sería un sacrificio sino el mayor y más dulce de los premios, pero esta clase de recompensas están reservadas para los privilegiados.


  —¿Qué entiendes por privilegiados?


  —Qué sé yo. Hombres sin preocupaciones de ninguna especie, bien acomodados, capaces de ofrecer a una mujer así, incluso la luna si la pidiese.


  —¿Y exponer la vida por salvar a su tío?


  —¿Por qué no?


  —¿Crees que le saldrían al paso muchos capaces de hacer eso?


  —Si la amasen de verdad y valorasen lo que vale, merecería la pena de correr el riesgo.


  —¿Como tú?


  —¡Oh, yo no!… No he puesto los ojos tan alto como para que me ciegue la vanidad. Lo hice por ella, es verdad, pero nunca con la esperanza de conquistar algo que no tengo méritos para ello.


  —Puedes llegar a tenerlos. Peggy es soltera y no tiene novio.


  —Cuando yo esté en condiciones de ofrecer a una mujer como ella lo que se merece, habría criado pelos la rana.


  —Quién sabe. El porvenir es una incógnita para todos, pero como lo que tú necesitas es descansar te dejo y mañana daré otra vuelta por si puedo ayudarte en algo.


  —Gracias, pero espero poder valerme aunque mal.


  Y Mac Gregor se despidió regresando al poblado.


  Pero la entrevista le había llevado a una conclusión que había surgido de su charla con Nero. Este se había enamorado, aunque sin esperanzas, de Peggy y por ello había expuesto su vida.


  Mal asunto para él, si estaba acertado, porque Peggy no parecía dispuesta a hacer caso a ningún hombre aunque lo habían intentado algunos en mejor posición económica que él.


  La hazaña se comentó durante un par de días con calor y quizá este entusiasmo que la gente puso en elogiar y alabar la conducta del pequeño colono, fue el origen de algo que él no había sospechado.


  Max Rogers, el dueño del Banco de la localidad, era un hombre lleno de vanidad, a quien le gustaba sobresalir en todo y que la gente se fijase en él sobre todas las cosas.


  Su negocio no marchaba mal, pero tampoco era un Creso; sin embargo, a veces, cuando se presentaba la ocasión de lucirse haciendo algún favor o una pequeña obra de caridad, estudiaba la situación y si ello servía para loarle y dar que hablar de su generosidad, hacía el sacrificio de un puñado de dólares con los que pagaba la popularidad.


  Quizá esto le movió a visitar al sheriff dos días después del suceso, para decirle:


  —Escuche, sheriff, ¿no cree usted que el heroico rasgo de ese hombre, merece que se le recompense de algún modo?


  —¿Qué pretende, que pidamos la cruz de salvación para él?


  —¿Por qué cruces? Esas no llenan los estómagos.


  —Entonces, ¿qué?


  —Pues… como usted sabe, yo suelo hacer algunas obras de caridad de vez en cuando, no muchas, claro está, porque no tengo una mina de oro, pero sí algunas. No me guía la vanidad, las hago sin miras a la propaganda, aunque si mi generosidad trasciende no voy a negarlo. Me han dicho que ese hombre vive en una chabola en la que no se guarecería un lobo y he pensado que acaso le solucionase el problema, construirle una cabaña digna de un hombre como él, ¿qué le parece?


  —La idea no es mala.


  —Entonces, si usted quisiera, le agradecería que contratase dos o tres obreros que cortasen madera suficiente y le levantasen un hogar más digno del que posee. Los gastos correrán por mi cuenta y no es preciso que lance a los cuatro vientos mi intervención. ¿Usted me entiende?


  —Claro que sí y no tengo inconveniente en encargarme del asunto.


  —Pues manos a la obra. Usted contrata a los obreros y los manda al Banco a cobrar sus jornales.


  El sheriff sonrió. Max no quería publicidad, pero mandaba a cobrar al Banco para que se supiese que él era el Mecenas de aquella obra.


  Más como el refrán dice que “Hágase el milagro y hágalo el diablo”, el sheriff no perdió el tiempo y en unión de Mac Gregor, buscó los obreros, los ajustó y les dio orden de cortar la leña y en cuanto la tuviesen lista, le avisasen.


  Una semana más tarde, había leña cortada para levantar no una cabaña, sino un rancho y los tres obreros contratados para levantar la nueva vivienda, se presentaron armados de hachas, dispuestos a demoler la chabola para empezar su tarea.


  Nero se soliviantó al ver que se disponían a echar abajo su rudimentaria obra y exclamó:


  —¿Qué diablos pretenden hacer?


  —Lo que nos han ordenado. Derruir este chamizo y levantar algo nuevo y mejor.


  —¿Quién les ha dado esa orden?


  —El sheriff.


  —Pero yo no tengo dinero para pagar la construcción de una nueva cabaña.


  —No se preocupe, que todo está pagado. Tenemos orden de cobrar nuestros jornales por medio del dueño del banco, así es que usted trabaje sus tierras y nosotros nos ocuparemos de levantar la cabaña.


  —Pero, ¿cómo y dónde?


  —Eso usted lo dirá. Escoja el terreno, señale cómo lo hemos de repartir en habitaciones y no se preocupe de nada más.


  Nero, aturdido, no tuvo más remedio que aceptar aquello que parecía llovido del cielo y señaló el lugar donde debían levantar la cabaña y la estructura de ésta. Sin meditarlo mucho, procuró que su nuevo hogar fuese capaz algún día para albergar también a una mujer.


  Y los peones se pusieron febrilmente a la tarea de levantar la cabaña, mientras Nero atendía a su labor.


  Pero como no le entraba en la cabeza aquella generosidad que no sabía si procedía del sheriff o del dueño del Banco, aquella tarde visitó al sheriff para que éste le aclarase aquella situación.


  El sheriff se limitó a decir que había obrado por orden y cuenta del dueño del Banco y que si algo tenía que aclarar, visitase a Max Rogers, propietario del Banco, el cual le daría las explicaciones pertinentes.


  Nero tuvo que volver al poblado al día siguiente para poder hablar con Rogers en su despacho. Max le recibió con toda simpatía y le ofreció un asiento, diciendo:


  —Usted dirá a qué debo el honor de su visita.


  —El honor es mío visitándole, señor Rogers. He venido porque se han presentado unos obreros en mis tierras con orden de demoler mi chabola y levantar una nueva y mejor. Me dijeron que era orden del sheriff, pero que usted les abonaba los jornales y vengo a que me explique el motivo de todo esto.


  —El asunto es muy sencillo, señor Garnes. El acto de heroísmo realizado por usted no hace muchas horas, merecía ser premiado con algo más que unas expresivas gracias que nada resuelven y como todos sabemos las dificultades con que lucha usted y su estado es precario, yo he decidido premiar su acción mandando que le construyan un hogar más decente que el que usted levantó.


  —Pero es que yo no podré pagar eso hasta…


  —No tiene que pagar nada. La cabaña se la regalo yo y además, doscientos dólares para que le ayuden a salir adelante hasta que recoja el fruto de su trabajo. Por otra parte, le abro un crédito de otros trescientos dólares como complemento, por si al final los necesitase.


  —¡Oh, señor Rogers, tanta bondad por su parte me confunde y no sé cómo pagar…!


  —No tiene nada que pagar, se lo merece y asunto concluido… ¡Ah! No vale la pena que comente por el poblado esta modesta aportación que hago en su honor como premio a su heroísmo. No me gusta pregonar las pequeñas aportaciones que suelo hacer en beneficio de quienes lo merecen. Soy muy modesto y…


  —Pero, señor Rogers, esto merece ser sabido por todos, aparte de que si yo no pregono quién lo hizo, la gente se preguntará de dónde he sacado el dinero para costear todo eso.


  —Bueno… Si lo hace para justificar la erección de la cabaña, no puedo oponerme aunque me desagrada la publicidad en este aspecto. Y ahora, aquí le entrego los doscientos dólares y ya sabe que queda abierto un crédito de trescientos para casos de emergencia.


  —Muchas gracias, señor Rogers, es usted un ángel para con los pobres y pido a Dios que premie su altruismo como merece.


  —De nada, amigo Garnes. Que todo le salga bien y no se preocupe de más. Estas cosas, para mí, carecen de importancia.


  Nero abandonó el Banco y Rogers quedó frotándose las manos de gusto. Pronto el colono divulgaría su acto de generosidad y su nombre correría de boca en boca, aparte de que para su negocio, aquello era una propaganda formidable, pues atraía la atención de la gente hacia su Banco, aumentando su clientela.


  Capítulo VIII


  UNA AMENAZA EN EL AIRE


  En un plazo de ocho días, los tres obreros habían levantado la nueva cabaña más espaciosa, más alta y más acorde con un verdadero hogar.


  Nero estaba entusiasmado con aquel premio a su acción. No había esperado más recompensa que el agradecimiento de Peggy, pero la suerte se había puesto esta vez de su parte con aquella dádiva del generoso banquero.


  Por ello, se apresuró a correr la voz de tal acto y pronto se supo que Rogers había tomado bajo su patrocinio al pequeño colono y que no le dejaría de la mano hasta que consolidase su situación.


  La primera vez que bajó al almacén después del incendio, pudo comprobar que el almacenista había dado orden de arreglar los desperfectos y estaban trabajando en el arreglo.


  Nero, un poco cohibido, penetró en el almacén. Sus manos aún aparecían vendadas, pues el boticario había procedido a curarlas usando el mismo bálsamo.


  Peggy se ruborizó al ver a Nero y con cierta ansia en la voz, preguntó:


  —¿Cómo se encuentra usted, señor Garnes? Hubiese deseado acercarme a su terreno para interesarme por sus manos, pero como mi tío no puede moverse aún, no he podido dejar abandonado esto.


  —No tiene que disculparse, señorita Peggy —indicó Nero—, Mis manos marchan muy bien y aunque siguen vendadas, es por precaución, para que no me roce nada sucio. Su tío supongo que se habrá repuesto del susto.


  —Afortunadamente, sí… No sé qué hubiese sucedido sin su arriesgado acto de valentía. Aún está un tanto nervioso, pero desea darle las gracias personalmente por haber salvado su vida.


  —Dígale que no se preocupe. Eso quedó atrás y hay que olvidarlo. Lo principal es que él se reponga. Y hablando de otras cosas, deseo que me sirva esto que he apuntado aquí. No es gran cosa, pero lo preciso.


  —En seguida.


  Peggy, grácil como siempre, se entregó a la tarea de buscar lo que él había pedido y Nero, apoyado en el mostrador, seguía con ansia todas sus evoluciones.


  —¿Sabe usted —dijo de repente— que el señor Rogers, el dueño del Banco, ha querido premiar mi modesto acto del otro día y ordenó construir por su cuenta una nueva cabaña y además me ha regalado doscientos dólares para que pueda seguir saliendo adelante?


  —¡Cuánto me alegro!… El señor Rogers suele hacer algunas cosas parecidas. Dice que no le gusta que se pregonen, pero se hincha como un pavo real cuando se entera que todo el mundo lo sabe. Así parece, pero aunque la vanidad le arrulle, no todos saben ser así de generosos.


  —Pues sí… Se ha excedido, porque la cabaña que me han levantado es algo hermoso, amplio y bonito. No sé cuándo hubiese podido realizar algo parecido por mi cuenta.


  —Pero lo ha conseguido y eso es lo principal. Dice el refrán que “Dios aprieta, pero no ahoga”.


  —Cierto, pero a veces… ¡Hace un daño!…


  Los dos rieron el comentario y Nero, muy animado, preguntó:


  —¿Qué hace los domingos cuando cierra el almacén por las tardes?


  —Nunca me faltan cosas que hacer, aparte de atender al negocio.


  —Pero, ¿no sale nunca?


  —Si tengo tiempo, doy un paseo por el campo para tonificarme. ¡Paso tantas horas encerrada entre estas paredes!


  Él se quedó dudando un momento y por fin, se atrevió a decir:


  —Escuche, Peggy, ¿por qué si el domingo tiene un rato libre, no se acerca a conocer mi “propiedad” y sobre todo, a admirar la preciosa cabaña que me ha llovido del cielo?


  Ella se ruborizó ante la invitación y repuso:


  —Pues… no sé… la verdad es que nunca sé si podré disponer de un minuto libre para mí.


  —Pero… si lo tuviese…


  —Bueno, si lo tuviese, lo aprovecharía. No es justo negarle ese capricho después de lo que hizo por nosotros.


  —¡No!… ¡Eso no!… Si la visita ha de ser como algo obligado, renuncio a ella. Quiero que olvide lo que hice como yo lo he olvidado ya.


  Peggy volvió a ruborizarse y repuso:


  —No interprete mal mis palabras. Si puedo, iré con gusto y no por obligación. No sería justo proceder de esa manera con usted.


  —Lo celebro… Bueno, por si acaso puede y se decide, yo andaré dando vueltas a medio camino. No la comprometo a nada, pero me causaría un gran placer conocer su opinión.


  Peggy, un tanto azorada, reiteró su promesa de ir si le era posible y Nero marchó ilusionado, saboreando de antemano el placer de aquella visita.


  Y esperó con ansia la llegada del domingo.


  Para dar una sensación de más comodidad, se había gastado una parte del dinero que le diera el banquero, en adquirir un catre modesto, ropa para él, algunos utensilios de cocina y tres sillas. Era cuanto constituía de momento el ajuar de la cabaña, pero si las cosas le rodaban bien, con el tiempo iría amueblándola hasta convertirla en un hogar confortable. Ahora, sin saber por qué, se sentía un hombre distinto. En su entusiasmo, se había olvidado de todo cuanto había dejado a su espalda y parecía convencido de que Doc Nero, había muerto para siempre y sólo quedaba en pie, Leevan Garnes.


  Cuando llegó el domingo, procuró presentarse lo más atractivo posible. Había lavado su mejor camisa y quitado las manchas a uno de los dos pares de pantalones que poseía y bien afeitado y peinado, parecía otro.


  Y desde las cuatro, empezó a pasear impaciente a medio camino del poblado, pues no quería comprometer a Peggy si la veían pasear con él. Los comentarios podían perjudicar a la muchacha y él no estaba dispuesto a consentirlo.


  Y el corazón le palpitó como si pretendiese saltar de su pecho, cuando, sobre las cinco, vio avanzar a la muchacha por la senda a paso ligero, como si pretendiese avanzar pronto para no ser vista.


  Él le salió al encuentro comentando:


  —Gracias, Peggy, no sabe lo feliz que me hace comprobar que no tiene inconveniente en honrar mi modesta casa, aunque sea la de un indigente.


  —No diga eso. Aquí no hay indigentes sino personas mejor o peor acomodadas, pero he conocido a algunos que lograron salir de esa pobreza a fuerza de luchar con tesón y a otros hundirse por abandonar lo que constituía su único patrimonio.


  —Yo no lo abandonaré nunca, se lo juro. Me he propuesto salir de la nada y aunque me deje el aliento trabajando como un elefante, lo haré.


  Echaron a andar hacia la parte boscosa. La tarde aún se mostraba calurosa, pero del bosque llegaba un aire tibio bastante reconfortable.


  Nero miraba de reojo a la muchacha. Sus mejillas, algo encendidas, parecían bayas en sazón y su cuerpo gentil y cimbreante, vestía un modesto y severo traje oscuro, que realzaba aún más el sonrosado de su piel.


  Cuando llegaron ante la propiedad, ella contempló con curiosidad la tierra sembrada y en espera del fruto anhelado y la cabaña amplia, graciosa, bien construida, pues los obreros se habían esmerado en la construcción ya que nadie había puesto tasa a su trabajo.


  A un lado, había levantado unas jaulas corridas para las gallinas y los conejos y un cobertizo para el esquelético caballo, que parecía empezar a engordar debido a la buena hierba que devoraba.


  Él, orgulloso, le fue mostrando el interior de la cabaña en la que su catre, preparado y cubierto con una colcha floreada, era la nota brillante de la alcoba.


  —¿Qué le parece? —preguntó—. Claro es, que ahora está casi huérfana de muebles. Las cosas tienen que ir por sus pasos contados, pero poco a poco iré adquiriendo lo más preciso, para que esto parezca un hogar y no un desierto cerrado entre paredes.


  —No le corre a usted prisa. Ahora, al menos, tiene un buen techo donde cobijarse y la cabaña es más que espaciosa. Parece que se han preocupado de dotarla de habitaciones suficientes para cuando… se pueda ocupar de fundar un hogar con todas sus consecuencias.


  —Ese es mi anhelo y mi deseo, Peggy. Tengo casi treinta años, he desperdiciado una parte de mi juventud tontamente sin mirar el mañana y ahora estoy dispuesto a rectificar y a preocuparme de no ser un lobo solitario. Cuando se trabaja para una familia, el trabajo pesa menos y es más dulce.


  —Habla como si lo hubiese experimentado.


  —No, pero… ¿no es así? He contemplado muchos hogares, he conocido gente que por los suyos, han realizado sacrificios enormes sin sentirse abatidos por ello y el ejemplo es elocuente.


  —Sí; creo que tiene razón.


  —¿No piensa lo mismo?


  —Pues… la verdad es que no he tenido tiempo de pensar en eso.


  —No irá a decir que le han faltado pretendientes.


  —A ninguna mujer suelen faltarle mejores o peores, pero no he tenido tiempo para ocuparme de mí misma, por diversas razones.


  "Primero, perdí a mi padre hace un año, viéndome sola y de no ser por mi tío que se apresuró a recogerme, no sé qué hubiese sido de mí; después, a causa del reúma de mi tío que le tiene semanas y semanas sin poder valerse, me he visto obligada a hacerme cargo del almacén y aunque me distrae, me obliga a ocuparme sólo de eso. Mi juventud no está resultando muy agradable, aunque de no mediar la mala suerte podía ser muy otra.


  —Todos hemos pasado malos momentos y los hemos remontado o lo intentamos. Usted no puede ser una excepción.


  —Quizá no, pero para pensar en estas cosas hace falta más alegría, más libertad, más ilusiones y menos recuerdos amargos.


  —Pero si se encierra en su concha, no podrá librarse de ellos ni reaccionar. Acaso necesite a su lado a alguien que le ayude a levantar el ánimo, como me hace falta a mí en algunos momentos. La soledad es lo que menos ayuda a librarnos de esos tormentos.


  —¿Quién va a ayudarme en eso, mi tío con sus achaques y dolores?


  —Quizá él no, pero… siempre habrá una persona que le sea agradable y con quien pueda cambiar impresiones y recibir alientos para alegrar su vida. Nada es eterno y usted no va a pasarse la existencia dedicada a despachar artículos en el almacén, sin gozar de lo que por derechos de juventud le pertenece.


  —Es posible, pero… no sé… a veces me siento desalentada.


  —Quisiera poder ayudarla, al paso que me ayudaba a mí mismo. Si a usted no la molestase ni la perjudicase, yo podría bajar al poblado a última hora del día, cuando termino mi labor, y podría hacerle un rato de compañía en el almacén o a la puerta de él y los domingos… si sus ocupaciones se lo permitiesen podíamos dar un paseo por el campo y cambiar impresiones. Nos animaríamos el uno al otro y empezaríamos a ver la vida un poco más de color de rosa que la vemos ahora.


  —No sé… quizá tenga usted razón y yo esté desperdiciando parte de mi juventud. Si mi tío se repusiese, me vería libre de preocupaciones y podría sentirme más alegre que ahora.


  —Pero aunque no se desentienda de su tío, debe atenderse a sí misma. Yo insisto en mi proposición a menos que mi compañía no sea todo lo grata que usted precise.


  —No diga disparates. Usted es una persona agradable y además un hombre que está dando muestras de coraje por seguir adelante y abrirse paso aunque sea a zarpazos. No todos los que conozco son iguales.


  —Su opinión me honra mucho, Peggy, no lo sabe usted bien, pues he tenido ocasión de apreciar sus bellas cualidades. Es usted la joven ideal para cualquier hombre que busque la mujer de sus sueños.


  Ella no respondió y salieron al vano.


  Fingiendo interesarse por sus gallinas y sus conejos, estuvo contemplando los varios ejemplares encerrados y por fin, exclamó:


  —Lo siento mucho, señor Garnes, pero no debo entretenerme más. Mi tío puede necesitarme.


  —Lo lamento, porque me voy a sentir muy solo cuando usted me deje. Espero que no la enoje si alguna vez me excedo visitándola y charlando un rato con usted, para que le sirva de distracción. Me da pena que una muchacha tan linda y tan buena como usted, consuma su vida tristemente, cuando tiene derecho a algo más agradable y humano.


  —Gracias… De todas formas, no sé lo que el porvenir me tendrá reservado. Sea lo que sea, lo aceptaré resignada, pues la vida me ha enseñado a encajar golpes duros que no sé si los merecí o no.


  —Usted no puede merecer más que cosas buenas, Peggy. Levante su espíritu y no se deje vencer por el fatalismo. Imíteme… Ya ve cómo a pesar de todas las adversidades yo no he desmayado y la fortuna parece querer sonreírme. ¡Ojalá siga así hasta el límite que yo aspiro!


  Peggy, aturdida y nerviosa, repuso:


  —Tengo que irme; es tarde y pueden echarme de menos… He pasado unos momentos muy agradables con usted y se los agradezco.


  —Yo también me he sentido muy dichoso con su visita… Espero que esto se repita en bien de ambos.


  Acompañó a la joven hasta la senda donde se detuvo diciendo:


  —¿Quiere que vaya más lejos con usted?


  —No. Es mejor así… Si me viesen en su compañía, daríamos lugar a murmuraciones que no vienen a cuento.


  —De acuerdo, Peggy. Las murmuraciones contra mí me tendrían sin cuidado, pues nada malo he hecho, pero si me preocuparía que la criticasen a usted. Adiós y hasta pronto.


  Ella echó a andar presurosa y él la siguió con la mirada hasta perderla de vista.


  Aquella noche, Nero durmió poco y mal. Constantemente llenaba el vacío de sus ojos la grácil silueta de Peggy que parecía perseguirle tercamente, no queriendo apartarse de su pensamiento.


  Nero había tenido que realizar esfuerzos enormes para no declararse a la muchacha y hacerla ver el amor que había encendido en su pecho. Pese a su vehemencia, le contenían razones tan poderosas como su precaria situación social y sobre todo, lo que había dejado sin saldar o aclarar a su espalda.


  Un día, por designios del destino, podía ser descubierto en aquel rincón del Estado y apresado de nuevo, para ejecutar en él la sentencia dictada por unos crímenes que no había cometido, pero que en apariencia pesaban sobre su conciencia y se le erizaba el cabello el ponderar el concepto que Peggy hubiese podido tener sobre él si esto se realizaba.


  Estaba atado de pies y manos por aquellos dos tremendos obstáculos que se levantaban ante él como dos simas infranqueables. Sólo un milagro podía allanar aquellos dos vacíos y no confiaba mucho en que el milagro pudiese realizarse.


  Peggy, por su parte, se había separado de Nero pesarosa y nerviosa a la par. El pequeño colono era todo un hombre; se había granjeado su simpatía y su gratitud desde que se jugara la vida por salvar a su tío y veía en él virtudes y atractivos que no había visto en la serie de pretendientes que habían aspirado a su amor y sin embargo, no sabía por qué le parecía que una fuerza misteriosa se interponía entre ella y él, que lo mejor que podía hacer era mantenerse firme en su actitud presente y no dejarse influenciar, por sueños incongruentes, que parecían no tener razón de ser. Sin embargo, le agradó mucho la promesa de Nero de acudir al almacén con frecuencia para cambiar impresiones con ella y alegrar un poco su monótona existencia.


  Nero se excedió en su promesa, pues a partir de aquel momento, todas las tardes, cuando terminaba su faena, acudía al almacén, siempre buscando algún pretexto y pasaba grandes ratos charlando con la muchacha.


  Ellos llegaron a perder la noción de la realidad, alargando estas entrevistas y no faltó quien empezó a sospechar que entre ellos se había establecido una fuerte corriente de simpatía que un día más o menos cercano terminaría por cristalizar en unas relaciones formales.


  Mac Gregor se dio cuenta de esta mutua atracción de la pareja y un anochecer, cuando Nero abandonaba el almacén, le cortó el paso diciendo:


  —Veo que te has aficionado mucho a visitar el almacén.


  —Bueno… siempre se necesita algo y no hay otro lugar donde adquirirlo.


  —Cierto, desde un par de calcetines, a una posible esposa, ¿no es así?


  —¿Qué estás diciendo? Ya te contesté una vez que…


  —Sí, me acuerdo de lo que me dijiste, pero como verás no siempre las consideraciones se ajustan a la realidad. Peggy está tirando mucho de tus sentimientos y como a mí no me interesa la muchacha y por lo tanto, los celos no pueden hablar por mí te diré una cosa. ¿Has pensado en lo que podría suceder si formalizaras tus relaciones con la chica y un día, por tu mala suerte, el sheriff de Allianes averiguase tu paradero y te reclamase para juzgarte por las lesiones de su sobrino? Sería algo fatal para ti.


  Nero palideció. Lo de Allianes no le preocupaba, pero sí el que un día se descubriese su verdadera identidad y le reclamasen para colgarle acusado de asalto y doble asesinato.


  Tragando saliva, repuso:


  —Sí, lo he pensado, pero aquello no fue tan grave como para declararme como un indeseable.


  —Pero sí como un fugitivo de la justicia.


  —Pero…, ¿qué puedo hacer entonces? ¿Es que debo permanecer toda la vida como un lobo solitario, sin derecho a rehacer mi vida y gozar de la felicidad como cualquier otro?


  —Ese derecho depende de las circunstancias… Para ello deberías entregarte a la justicia, aceptar lo que te impusiesen por aquel desmán, si es que mereció que te aplicasen la ley y una vez saldado el caso, nada tendría que inquietarte y amenazar tu porvenir.


  —No lo haré así, Mac Gregor —replicó con vehemencia—. No lo haré, a menos que tú creas que debes denunciarme.


  —No seas idiota. Si ese hubiese sido mi pensamiento, ya lo habría realizado, pero no todo depende de mí. Lo mismo que yo te reconocí, podría reconocerte otro y dar el soplo, ¿no lo comprendes?


  —Correré ese albur, pero no les daré ese gusto.


  —Allá tú, pero te abro los ojos para que te des cuenta de lo que puede suceder. Peggy se llevaría el más grande desengaño de su vida.


  Capítulo IX


  UNA DECLARACION AMOROSA


  Mientras Nero se debatía en un mar de confusiones no sabiendo qué sendero seguir para salir de aquel laberinto, en que estaba perdida su vida y su futuro, algo fuera de lo corriente sucedía días más tarde y que también de una manera indirecta, habría de tener relación con el problema que acuciaba a Nero. La diligencia que partiendo de Deadwood, ascendía en diagonal desde el Oeste para enlazar en Faith, con el ramal ferroviario que se perdía hacia el Este formando un recodo en las reservas indias para morir en Trail City, había sido asaltada audazmente unas millas después de enlazar con el ramal ferroviario y a escasa distancia de Edson.


  De Edson a Faith sólo había distancia de unas doce millas y parte de la vigilancia de aquel lado de la región, estaba encomendada a Clanton y a su comisario Mac Gregor.


  Periódicamente, desde Trail City, una empresa minera allí establecida enviaba dinero para el pago de los jornales de los obreros que trabajaban en las explotaciones de Dearwood.


  Las remesas no tenían fechas fijas, precisamente para evitar que tipos desaprensivos, sabiendo las fechas de envío de dinero, pudiesen asaltar el tren antes de llegar a la terminal, o la diligencia que enlazaba con este lugar hasta el campo minero.


  Pero aun así, aunque de tarde en tarde se había intentado algunos golpes audaces contra la valija, sólo en una ocasión los salteadores habían acertado a interceptar un envió con doce mil dólares.


  Clanton y Mac Gregor habían comentado más de una vez lo peligrosos que eran estos envíos. La empresa, para no llamar la atención, nunca admitía mandar con el dinero una escolta que la vigilase, pues suponía que esta escolta sería como un cebo seguro para el ataque, sobre todo si los salteadores formaban una cuadrilla nutrida.


  Esta vez, los indeseables que debían haber recibido algún informe confidencial señalando la fecha del envío del dinero, habían desdeñado atacar el tren, pues en él sí viajaba siempre alguien armado para cuidar de la valija y habían preferido dar el asalto en plena pradera a la diligencia, una vez que el mayoral se hubiese hecho cargo de la valija.


  Así, a seis millas de Edson y a otras tantas del terminal ferroviario, cuatro enmascarados apostados entre unos setos, habían surgido en la senda revólver en mano conminando al mayoral para que detuviese el vehículo.


  El mayoral, hombre valiente y consciente de su deber, no había atendido la orden de detención y fustigando los caballos con rabia, pretendió pasar por entre los salteadores para burlarles.


  Quizá lo hubiese conseguido, de no recibir los dos caballos delanteros sendos balazos que les obligaron a detenerse. La diligencia cabeceó por efecto de la parada en seco y el mayoral recibió un tiro en el costado, que le hizo caer en tierra gravemente herido.


  Luego, los salteadores rodearon el vehículo, amenazando a la media docena de viajeros, que incapaces de hacer frente a los bandidos, permanecieron quietos y asustados dentro de la diligencia.


  Y mientras tres de los asaltantes tenían bajo sus revólveres a los viajeros, el que parecía el jefe, subió al pescante, registró la parte hueca del asiento del mayoral donde se depositaba la valija y apoderándose de ella, volvió a descender.


  Luego, ordenó a otro de sus secuaces que cortase todos los arreos de los caballos de tiro, para que el vehículo no pudiese emprender la marcha con rapidez y los cuatro, montando a caballo, desaparecieron en dirección, al parecer, de las reservas indias


  Cuando los aterrados viajeros pudieron reaccionar libres de la amenaza de los rufianes, se apresuraron a prestar auxilio al mayoral, que yacía en tierra en un charco de sangre y privado de conocimiento.


  Como les fue posible le taponaron la herida, pero se les presentaba el problema de no poder ofrecerle los cuidados que un médico le podía prestar. La diligencia no se encontraba en condiciones de reemprender la marcha a causa de la acción de los bandidos.


  Entonces, uno de los viajeros más animoso, se decidió a hacer algo práctico y montando en uno de los caballos que no habían sido heridos, emprendió el camino de Edson, para denunciar el hecho al sheriff y pedir la presencia de un médico que atendiese al herido. Clanton y Mac Gregor se encontraban en las oficinas cuando el demudado viajero penetró en ellas denunciando el asalto y el sheriff, enérgico, ordenó:


  —Henry, vaya en busca del médico y que monte a caballo con su botiquín de urgencia. Yo voy a buscar un par de voluntarios que nos ayuden si es necesario, reúnanse aquí conmigo.


  Un cuarto de hora más tarde, los cinco, guiados por el viajero que había ido a denunciar el asalto, emprendían el camino hacia el lugar del drama.


  Al pasar por las proximidades del lugar donde Nero trabajaba afanoso, Mac Gregor le llamó a gritos, diciendo:


  —Leevan, ¿quiere echarnos una mano? Han asaltado la diligencia a unas cinco millas de aquí y han herido gravemente al mayoral. No sabemos lo que se precisará hacer.


  Nero no dudó un momento. Soltó la herramienta y saltando a la grupa del caballo de Mac Gregor, se dispuso a ayudar en lo que fuese posible.


  Cuando llegaron junto a la diligencia, el resto de los viajeros, nerviosos, esperaban con ansia la llegada de los socorros mientras contemplaban al mayoral desmayado y cubierto de sangre, sobre un lecho de hierba.


  El médico se apresuró a reconocerle y tras el examen, afirmó:


  —La cosa es grave, aunque quizá no sea desesperada, pues ha perdido mucha sangre, pero aquí nada puedo hacer porque lo primero que se impone, es extraerle la bala. Habrá que llevarle al poblado en la diligencia y con sumo cuidado.


  —No puede ser —apuntó el viajero—. Han cortado todos los arreos para impedir que siguiésemos adelante.


  Nero se apresuró a examinarlos y haciendo una seña a su ex compañero, dijo en voz baja:


  —Ayúdame, Henry. Esto lo podemos arreglar provisionalmente tú y yo, al menos para que el vehículo pueda llegar al poblado.


  En efecto, con navajas y cuerdas que encontraron debajo del asiento del mayoral, consiguieron arreglar el tiro para dos caballos. Los dos heridos no se podían llevar con ellos y los otros dos, tendrían que ser llevados por un par de viajeros que supiesen montarlos.


  Y depositando al herido en el interior de la diligencia y con todo cuidado, emprendieron el camino del pueblo. Su entrada en él produjo la consiguiente conmoción, pues todo el vecindario se dio cuenta de lo que aquella extraña caravana suponía.


  El herido fue depositado en la casa del médico para qué éste se encargase de él y Clanton hizo comparecer a los seis viajeros de la diligencia, para que le relatasen cómo se había producido el asalto y qué detalles podían facilitar para la persecución de los bandidos.


  Los datos no fueron muy útiles ni explícitos. Los cuatro llevaban los rostros enmascarados y eran hombres de buena estatura, al parecer de media edad y su vestimenta era de lo más vulgar.


  El detalle más apreciable que pudieron facilitar era, que el que parecía el jefe y se había apoderado de la valija, era más alto que los demás, debía pesar unas ciento cuarenta libras y su pelo era de un rubio atenuado. Otro detalle fue que su caballo no era negro como el de sus compañeros, sino castaño, con unos lunares oscuros en las patas delanteras.


  A preguntas del sheriff sobre si alguien sabía lo que contenía la valija, nadie pudo aclararlo, pues sólo el mayoral podía saber lo que le habían confiado.


  Mientras Mac Gregor se ocupaba de acomodar a los viajeros en la posada, en tanto el guarnicionero se puso a arreglar los arreos del tiro para que la diligencia continuase su ruta, Clanton se apresuró a cursar varios telegramas urgentes. Uno, al sheriff de Trail City, dándole cuenta de lo sucedido e interesándole que averiguase si la diligencia portaba dinero de la empresa minera y otro al sheriff general en Rapid City, dándole también cuenta del suceso y pidiéndole que cursase órdenes por toda la zona, para que se buscase a los salteadores.


  Las respuestas no se hicieron esperar. El sheriff de Trail City comunicaba que la diligencia portaba quince mil dólares para el pago de jornales en la cuenca minera y que el dinero había salido sin que lo supiesen más que tres personas interesadas en ello.


  La contestación del sheriff general fue más amplia.


  El telegrama decía lo siguiente:


  
    “Enterado del trágico asalto, tomo nota para interesar la captura de la cuadrilla, pero debo manifestarle que no es éste el primer asalto que realizan en esta zona.


    ”Por informes que parecen seguros, la cuadrilla la manda un tal Jim, El Lobo, un tipo que ha estado a punto de ser detenido algunas veces y supo evadir el peligro.


    ”Las señas del jefe coinciden con las que aquí tengo y estoy realizando gestiones para ver si se consigue algún retrato suyo, ya que, al parecer, se trata de un maleante bastante conocido en algunos lugares de la región.


    "Si lo logro, mandaré sacar copias para que le conozcan todos los sheriffs a mis órdenes, pero entre tanto, imprimiré pasquines con las señas personales de El Lobo, ofreciendo una buena recompensa a quien facilite alguna pista para su captura.”

  


  Clanton no podía hacer más que lo que había hecho, salvo destacar a Mac Gregor para que éste, en solitario, recorriese el paisaje en una dilatada extensión a ver si descubría alguna huella de los salteadores.


  El duro comisario no hizo ascos a la misión que le confiaban; al contrario, era algo que entraba en sus gustos, pues estaba deseando prestar algún servicio importante que le destacase como él pretendía.


  Preparó su rifle, sus dos revólveres, municiones en abundancia y un saco con víveres para quince días, así como dos cantimploras con agua, la manta y el encerado. No regresaría al poblado hasta dar fin a sus provisiones, si no conseguía antes alguna pista.


  Y a la mañana siguiente, partía con dirección Este, aunque no estaba muy seguro de que aquélla fuese la ruta escogida por los bandidos, a pesar de que hubiesen dado la sensación de seguir hacia aquel punto cardinal.


  Lo más seguro era que una vez libres de miradas delatoras, hubiesen virado bruscamente, escogiendo otra ruta para desorientar a sus perseguidores.


  Pero quizá encontrase huellas de su paso y las pudiese seguir tenazmente.


  Durante dos o tres días, el vecindario vivió alarmado. Con cuadrillas de salteadores de aquella calaña cerca, nadie se sentía tranquilo.


  Pero poco a poco los nervios fueron templándose y el suceso se fue olvidando.


  El mayoral se recobraba lentamente y el médico aseguraba que su vida ya no corría peligro.


  Nero, más preocupado con sus sentimientos hacia Peggy que por aquel dramático suceso, no se preocupó mucho de los bandidos. Él nada tenía que perder ya que aquella gentuza aspiraba a alguna cosa más positiva que asaltar una modesta cabaña.


  El seguía ilusionado con ver a Peggy y estar al lado de ella y lo demás, para él, carecía de importancia.


  Por las tardes seguía bajando al poblado y frecuentando el almacén. A él le parecía la cosa más natural del mundo por tratarse de un establecimiento abierto al público, pero la gente no dejó de fijarse en el detalle y comentarlo con sonrisas de comprensión.


  Lo que algunos jóvenes mejor acomodados del poblado no lograron, lo estaba consiguiendo el forastero y todos estaban seguros de que aquello terminaría en un noviazgo a cara descubierta y sin tapujos.


  Un domingo, Peggy volvió a reunirse con Nero, para más tarde visitar sus tierras y dar un paseo por el bosque.


  El lugar, solitario y poco frecuentado, parecía brindarles su soledad bucólica para iniciar un idilio amoroso con todo el calor que abrasaba sus corazones. Y fue aquel día cuando Nero no pudo reprimir por más tiempo sus ansias amorosas y aprovechando el momento en que descansaban sentados en el tronco de un árbol caído, la tomó súbitamente por las manos, diciendo:


  —Peggy, escuche, por favor, algo que tengo que decirla. Llevo mucho tiempo reprimiéndome pero ya no puedo aguantar más este tormento y si no lo echo fuera de mí, voy a volverme loco.


  "Estoy hondamente enamorado de usted. Ha despertado en mi pecho una pasión tan arrolladora que sólo pienso en usted día y noche y sólo vivo acariciando esta ilusión que se ha encendido en mí sin yo proponérmelo, pero que es más fuerte que mi voluntad y que todas las razones que a mí mismo me he dado.


  “Yo no he querido nunca a ninguna mujer. No pude amar a ninguna, porque mi vida, un tanto inquieta, no se avenía a tomarse un descanso y mirar el porvenir de una manera distinta a como yo lo veía.


  "Pero ahora, cuando he sentado la cabeza, cuando me he convertido en un hombre normal y me he hecho el propósito de seguir un sendero que había dejado a un lado, es cuando he sentido la necesidad de tener a mi lado una mujer, una compañera que comparta conmigo las alegrías y las penas, las inquietudes y las esperanzas, una mujer que me preste alientos para la lucha, que me ofrezca cariño, lealtad, ánimos, todo lo que un hombre necesita en la vida para no desmayar, para luchar con fiereza y para sentirse feliz y contento de haber nacido.


  "Y el destino ha querido que mis ojos se fijasen en los suyos y que mi corazón me dijese que esa mujer que ahora anhelo no puede ser otra más que usted.


  "Quizá no posea méritos para aspirar a su cariño ya que por ahora sólo soy un aventurero que lucha por ir a más con todas sus fuerzas, pero confío en que algún día, no muy lejano, pueda llenar las aspiraciones de una mujer como usted, que prefiera el cariño, la paz, la lealtad y un buen pasar, a ciertas pompas mundanas que hacer brillar, pero que no brindan la verdadera felicidad…


  ”Yo hubiese preferido esperar más tiempo a declararla el amor que siento por usted, pero no he podido. Temía que si lo demoraba mucho y usted no aceptaba estas relaciones, esté loco amor que siento por usted llegase a adquirir proporciones tan enormes, que para mí sería como hundirme en un mundo de tinieblas para siempre, al verme rechazado.


  ”Por esto he preferido dar la cara cuanto antes. No me importa esperar todo el tiempo que se me pueda exigir, si las circunstancias así lo requieren, pero si he de esperar, que sea sabiendo que más tarde o más temprano usted puede ser mi esposa sin que nadie pueda impedirlo.


  "Yo la ruego que medite sobre mi proposición y decida con arreglo a su conciencia y a los dictados de su corazón.


  "Si debo esperar a que la enfermedad de su tío haga crisis, o si en un momento determinado mi aportación fuese decisiva para continuar el negocio, ya haré lo que se me exija, pero por encima de todo está su amor. Y si cree que no soy el hombre que ha soñado para su felicidad futura, dígamelo pronto, para que yo no siga alimentando ilusiones vanas, pues ya estoy sufriendo bastante con haber tenido callada esta pasión que siento por usted.


  ”Y no tema que pueda guardarla rencor si me rechaza. Yo sé bien que el cariño no se le puede imponer a nadie y un matrimonio sin amor sería un infierno.


  "Es cuanto tengo que decirla. No le pido que me conteste ahora mismo. Le doy el plazo que quiera para decidir, pero si le agradeceré que me dé una contestación tajante, para que yo sepa el camino que debo escoger.


  Peggy, encendida de rubor, con la cabeza inclinada y las manos entrelazadas sobre sus rodillas, escuchaba la vehemente declaración con el pecho oprimido por la angustia y sin ánimos para decir palabra. Aunque ya se había percatado de la inclinación que Nero sentía hacia ella, no esperaba la declaración tan súbita y tan vehemente.


  Y aunque había pensado en esta posibilidad, no se había atrevido a preguntarse a sí misma si aceptaría las relaciones con Nero, en caso de que éste se la declarase. Padecía un complejo tal de soledad, de agarrotamiento a las circunstancias que la rodeaban, que le parecía imposible que ella pudiese decidir por sí misma el rumbo de su vida, desligándose de cualquier obstáculo que pudiese oponerse a su futuro amoroso.


  Por fin, con voz entrecortada, balbució:


  —Yo… yo… le agradezco mucho el honor que me hace y…


  —No es honor, Peggy, si hay alguien que se sentirá no sólo honrado sino dichoso, seré yo.


  —Sin embargo, la situación mía es engorrosa como usted ya sabe en parte. Vivo atada por agradecimiento a mi tío.


  "Hay algo trágico en mi vida, que quizá algún día se lo cuente, que me ata a él, pues sin su protección, no sé lo que hubiese sido de mí y dejaría de ser una mujer buena si no le pagase en la misma moneda.


  —Nadie la va a pedir que se desligue de él ni que le deje abandonado. Usted puede seguir cuidándole y ocupándose del almacén sin que esto tenga nada que ver con sus otros sentimientos íntimos. Algún día se resolverá eso de un modo o de otro y yo nunca la exigiré que se desligue de él en mi beneficio. Cuando llegase el caso, estudiaríamos una solución, toda vez que ni meto prisa ni estoy en condiciones de hacerlo. Aún tengo que recorrer bastante camino para tener resuelto el porvenir de los dos y en este tiempo, pueden suceder muchas cosas. Yo sólo quiero estar seguro de que podré contar con su cariño sin que nadie se cruce en mi senda y sabré esperar cuanto sea preciso hasta que pueda celebrar nuestra unión.


  "Partiendo de esa base, usted puede estudiar mi proposición. Todo se puede compaginar sin agobios y puede estar segura de que en todo momento aceptaré lo que usted proponga como lo más beneficioso para todos.


  Peggy, acorralada por las manifestaciones de Nero, se puso en pie y con voz truncada, repuso:


  —Lo pensaré, de verdad que lo pensaré y le contestaré con arreglo a lo que me dicten mi conciencia y mi corazón.


  —Gracias, Peggy. Sé que es usted una mujer excepcional y acataré su resolución, dándola como buena, sea cual fuere. Puede estar segura de ello.


  Capítulo X


  LA TRAGEDIA DE DOS VIDAS


  La declaración de Nero conturbó tanto el ánimo de Peggy, que su tío, pese a sus tribulaciones, no dejó de observar la turbación y el desasosiego de su sobrina y una noche, la interpeló insistentemente para que le confesase la causa de aquel estado de ánimo tan extraño. Peggy no pudo guardar más el secreto y confesó a su tío la pasión que había despertado en el ánimo de su salvador y el ruego de éste para que le diese una respuesta categórica.


  —Y tú, ¿qué has pensado decirle?


  —No lo sé, tío. Debo recapacitarlo. Me debo a las circunstancias y…


  —Quieres decir que te debes a mí.


  —¡Oh no, eso no…! No es una obligación; es…


  —No sigas. Yo te ato, porque me tienes que cuidar y atender al negocio y estimas que porque yo te recogí en un momento trágico para ti, estás obligada a sacrificarme tu porvenir si vivo así muchos años.


  ”No, querida, no estás obligada a eso, aparte de que hay muchas soluciones en la vida para resolver problemas. Yo lo que quiero saber ante todo, es si tu sientes alguna inclinación hacia ese hombre.


  —Sí, la siento, tío. Se ha portado maravillosamente con nosotros y es un hombre bueno, trabajador y decente.


  —En ese caso, contéstale que aceptas su proposición


  —Pero tío…


  —Acéptala y no te preocupes. Si él sigue adelante y consigue una posición siquiera mediana, tu porvenir estará asegurado y si no…, ¿para qué está mi almacén? Entre los dos podéis regentarlo y con su ayuda estará mejor atendido.


  —Pero usted…


  —Yo ya tengo poco que hacer en el mundo, inútil de mis piernas, soy un trasto condenado a estar en un sillón a merced de lo que se quiera hacer conmigo. Si os casáis, como el almacén de todas formas, habrá de ser para ti, le podéis atender entre los dos y a ti no te costará mucho esfuerzo dedicarme un poco de atención hasta que Dios se acuerde de mí y quiera llevarme con él.


  "Acéptale si le crees digno de ti y ojalá aciertes en la elección, pues es lo único que me preocupa en la vida. Anhelo dejarte en buenas manos cuando rinda mi alma al Señor y ojalá esas buenas manos sean las de ese hombre.


  Discutieron largo rato el asunto, hasta que Peggy terminó por convencerse con los argumentos de su tío.


  Y días después, aceptaba las relaciones de Nero, dándole cuenta de cuanto había hablado con su tío.


  —Has hecho bien, Peggy —afirmó Nero— y celebro que él haya visto esto claro. De una forma o de otra, arreglaremos nuestro futuro y nunca le dejaremos abandonado porque no se lo merece.


  Como ya nada tenían que ocultar, pronto se supo en el poblado que Peggy y Nero habían formalizado sus relaciones y nadie tuvo que comentar desfavorablemente aquel acuerdo.


  Cuando días más tarde, Mac Gregor regresó de su infructuosa batida por el paisaje, también se enteró del noviazgo, e hizo un gesto de contrariedad al saberlo.


  Nero no había tenido en cuenta sus advertencias y temía que el día menos pensado, un incidente cualquiera surgiese de improviso y las autoridades truncasen aquel idilio, sumiendo a la inocente Peggy en la desesperación y el desaliento.


  Pero no era él el llamado a intervenir, sobre todo cuando ya nada se podía evitar. Nero debería cargar con la responsabilidad de su vehemencia, toda vez que había predominado el corazón sobre la cabeza.


  Pero se preguntaba cómo podría solucionar su posible boda con Peggy, cuando llegase el momento de la unión. Leevan Garnes no era su verdadero nombre y por tanto, no podía casarse con un nombre falso y si daba el suyo propio, ¿cómo justificaría haberlo tenido oculto? Se vería obligado a revelar el secreto, declarando su nombre propio con exposición de que algún día llegase a oídos de la autoridad y le reclamasen, toda vez que estaba pregonado como fugitivo de la ley.


  Sería una pena, pues la conducta de su ex compañero no podía ser más digna y loable, pero los errores cometidos hay que saldarlos y Nero no había pagado el suyo.


  Sin embargo, no quiso insistir recordándole cuanto había hablado con él. Aquel era un asunto que no le competía y en el que no debía inmiscuirse.


  El sheriff se sintió muy contrariado de que Mac Gregor no hubiese podido encontrar un solo rastro para perseguir a la cuadrilla de El Lobo.


  Y sin embargo, sus componentes eran tan audaces, despreciaban con tanto cinismo la posibilidad de ser localizados algún día y batidos a sangre y fuego, que seguían cometiendo latrocinios por toda la comarca, aunque con una movilidad tan vertiginosa, que cuando se les seguía la pista por el Oeste, aparecían en el Este dando algún golpe espectacular o se corrían muchas millas al fondo.


  El sheriff general de Rapid City, había ordenado imprimir pasquines ofreciendo quinientos dólares por la captura de algún componente de la banda y mil por la del jefe, pero nadie había tenido la suerte o el coraje de intentar ganarse las recompensas.


  Los pasquines habían sido clavados en los árboles de las sendas y a la entrada de algunos poblados, pero esto era una acción simbólica para justificar que no se desentendían de tales elementos. Lo demás carecía de resultado práctico.


  Clanton había recibido una buena remesa de estos pasquines, para que los colocara por toda su demarcación y el áspero sheriff había comentado:


  —Con lo que la autoridad gasta en imprimir estos pasquines, había para darse una vida muy buena durante mucho tiempo. Tengo un arcón casi lleno de papeles de esta índole y voy a tener que quemarlos por inútiles. Se pasan de moda y a veces, hasta pierden el color de estar clavados en los tablones de anuncios.


  Y dirigiéndose a Mac Gregor, añadió:


  —Un día cualquiera que no tenga maldita la cosa que hacer, revise ése montón de edictos que hay en el arcón y si encuentra alguno que aún merezca la pena de ser conservado, apártelo y los demás los quema. Algunos deben ser tan añejos, que los pregonados acaso estén bajo tierra hace mucho tiempo y otros… a saber dónde habrán ido a pudrirse sus huesos.


  "Recuerdo a un tal Lamk, El Texano, que trabajó con tanto entusiasmo, que llegó a recibir hasta veinte pasquines reclamando su detención desde veinte lugares distintos del Estado. Al final, me enteré que le habían matado en un garito de San Antonio a muchas millas de aquí.


  —Está bien, jefe. Cualquier día perderé un poco de tiempo revisando ese archivo.


  —Lo encontrará interesante. Con él se podía formar una antología de indeseables que rebasarían en número a las personas decentes del Estado.


  Y tras esta conversación, él mismo clavó uno de los pasquines en el tablón de anuncios.


  Mac Gregor que le ayudó a hacerlo, comentó:


  —El sheriff general dijo en su telegrama, que le iban a facilitar un retrato de El Lobo, pero no lo ha mandado. Sería muy interesante ver la cara de ese tipo por si acaso.


  —No lo habrá logrado o se le olvidaría. El sheriff general tiene muchas cosas de que ocuparse y no puede atender a todas.


  —Lo sé, pero un retrato de un fuera de la ley puede facilitar enormemente su detención. No conociéndole, no se puede detener a uno porque no le sea simpático.


  —A veces, los que parecen más simpáticos son los peores.


  —Quizá tenga razón pero puedo afirmar que todos los indeseables que he conocido tenían poco de simpáticos.


  —Cuestión de predisposición para juzgarlos. Por ejemplo, Billy, El Niño, era un muchacho guapo, atractivo y simpático y sin embargo, era el carnicero más temible de todo el Oeste.


  Mac Gregor no supo qué oponer al razonamiento. Su jefe tenía razón en aquel punto.


  Varios días más tarde, un domingo, para ser más exacto el dato, Nero y Peggy paseaban por el bosque cogidos del brazo y sabiéndose los seres más felices de la tierra.


  Sin embargo, pese a aquella felicidad íntima que les embargaba cada uno en un sentido sentían turbada aquella dicha por presentimientos o recuerdos que ponían leves nubes en su cielo de color de rosa.


  Nero, recordando algo que le había dicho su novia respecto a una trágica historia, sentía la curiosidad de conocerla. Al parecer, el tío de la muchacha se había visto obligada a hacerse cargo de ella por haber quedado huérfana, pero parecía adivinar que su orfandad había sido producto de algo anormal en su vida.


  Y sin poder contener su curiosidad, exclamó:


  —Peggy, observo que pese a todo, siempre hay en tus ojos un leve velo de tristeza, ¿qué es lo que te preocupa?


  —¡Oh, nada, te aseguro que no es nada que pueda afectar a nuestro futuro…!


  —Sin embargo, afecta a tu presente. ¿Se trata de algún recuerdo doloroso que no puedes arrojar de ti?


  —Mis recuerdos siempre han sido tristes. La fatalidad se cebó con mi familia y… me pregunto si yo también estaré destinada a sufrir lo mismo.


  —Vamos, Peggy, no seas pesimista. En las familias, sobre todo en estas latitudes, suelen suceder tragedias, pero nunca hay razón para pensar que todos, absolutamente todos los miembros de un mismo clan, tienen que sufrir los mismos pesares.


  ”Un día me insinuaste algo de eso y hasta me dijiste que quizá alguna vez me contarías la historia. ¿Crees que soy digno de escucharla por si puedo aliviar un poco tu melancolía en ese asunto y ayudarte a irla borrando de tu imaginación?


  —Hay cosas que sólo se borran de los sentidos de uno, cuando la muerte nos lleva consigo. Y como la historia no encierra nada que no sea normal dentro de lo trágico, no tengo inconveniente en contártela.


  ”Mi padre poseía unas tierras bastante aceptables que rendían lo suficiente para vivir sin agobios. Yo pude estudiar en un colegio hasta los quince años y en mi casa no faltaba nada de lo más necesario.


  "Mi madre era una mujer muy linda y muy buena. Mi padre y ella se querían locamente y a pesar de llevar veinte años casados, jamás tuvieron un disgusto y siempre parecían dos novios o dos recién casados.


  ”Un día trágico, sucedió algo terrible en el poblado. En una punta de ganado que salía de un rancho con destino a una localidad, a cincuenta millas de allí, se produjo una estampida no se supo por qué y desbordando la experiencia y pericia de los peones que conducían el hatajo, éste desvió su ruta y en lugar de rodear el poblado, penetró en él con el ímpetu de una riada sin que los peones pudiesen evitarlo.


  "Cuando la gente que circulaba por las calles se dio cuenta del peligro y quiso evitarlo, fue tarde para algunos vecinos. La torada penetró como un huracán por la calle más concurrida, arrollando a una docena de mujeres y niños que no tuvieron tiempo de buscar refugio para ponerse a salvo.


  "De los atropellados, cuatro sufrieron heridas graves, que tardaron en curar; tres sólo tuvieron el revolcón y muchos magullamientos y cinco fueron corneados bárbaramente, muriendo de una manera trágica.


  "Y una de aquellas personas que rindieron tributo a la muerte aquel trágico día, fue mi madre. Salía del domicilio del médico de consultarle sobre una afección de la vista, cuando un enorme cornúpeta la embistió lanzándola contra la pared, con el cuerpo atravesado por las astas.


  "Murió en el acto como algunos otros y ya puedes suponerte lo que aquello significó para mi padre y para mí. Los dos adorábamos mucho a mi madre y no podíamos hacernos a la idea de haberla perdido tan rápida y brutalmente.


  "Durante un año, ni mi padre ni yo acertábamos a consolarnos de aquella pérdida tan sensible y nuestra cabaña se nos caía encima, pues a cada paso que dábamos, el recuerdo de la muerta se nos presentaba ante la imaginación y aquello se había convertido en una alucinante pesadilla que parecía que iba a terminar con nosotros.


  ”Mi padre, abrumado por la pérdida de su esposa, había quedado tan aplanado que ni ánimos para andar poseía. Descuidó sus tierras, las dejó en manos de sus peones y parecía que ya nada le importaba en el mundo. Hasta que un día me abordó diciendo:


  ”—Peggy, no puedo más; no aguanto este tormento que acabará volviéndome loco. La cabaña se me cae encima; por todas partes por donde me muevo me parece percibir los pasos de tu madre que me sigue de modo implacable y esto es algo imposible de soportar.


  "Y he pensado que si vendo mi propiedad y nos marchamos de aquí, quizá donde afinquemos de nuevo, este recuerdo tan agobiador se irá atenuando y al menos, podremos gozar de un poco de tranquilidad espiritual que buena falta nos hace.


  "Quiero que me digas si te parece bien la idea y si así es, venderé todo y nos iremos de aquí.


  "—¿Dónde iremos, padre? Pienso como usted, pero no hay que olvidar que es preciso saber dónde avecindarnos y si allí hay tierras que puedan suplir las que vendamos.


  "—He pensado trasladarnos a Edson, donde tu tío tiene un almacén. Sé que allí la tierra es muy buena y que podemos seguir explotándola como aquí.


  "—Si usted lo cree así, yo opino igual. Vamos a lamentar mucho alejarnos del lugar donde reposa mi madre, pero comprendo el tormento que es estar recordándola a cada momento, porque todo el hogar está lleno de su figura y de su recuerdo.


  "De acuerdo en ello, mi padre escribió a mi tío dándole cuenta de su decisión y mi tío le contestó que le parecía bien la idea y que por su parte, estaba dispuesto a ayudamos en todo lo que estuviese en su mano.


  "Por aquellos días, mi tío empezó a sentirse víctima del reúma. Nos lo comunicaba en su carta y como siempre fue un hombre refractario al matrimonio y vivía solo, atendido a ratos por una criada, su situación empezaba a ser molesta.


  "Entonces mi padre decidió que yo marchase por delante y viniese a vivir en compañía de mi tío, mientras él realizaba gestiones para la venta de sus tierras.


  ”A los quince días de mi llegada aquí, recibí una carta de mi padre. Me comunicaba que había concertado la venta de todo en veinte mil dólares y que en cuanto se firmase la escritura de cesión y le entregasen el dinero, se pondría en camino para Edson.


  La voz de Peggy se estranguló en su garganta y un sollozo rompió el relato.


  Nero, tenso, apretó su brazo y preguntó:


  —¿Qué te sucede, Peggy…, qué pasó con tu padre?


  —No… no volvió…


  —Pero, ¿por qué? ¿Sufrió algún otro accidente?


  —No. La mañana que regresaba en su calesín del poblado tras retirar el dinero del Banco, dos asesinos miserables le salieron al paso matándole a tiros y robándole el dinero.


  Nero sintió como si le hubiesen clavado docenas de puñales en el pecho. La historia era tan similar a la que conocía y sufría las consecuencias, que no pudo reprimir un espasmo violento de angustia.


  —Pero, ¿qué sucedió con… con… los asesinos? ¿Fueron capturados?


  —Sí y no. Según noticias que más tarde recibí por conducto del sheriff, tras asesinarle y robarle, los dos miserables regañaron por el dinero y uno mató al otro. Cuando pretendía enterrarle para escapar con el dinero, fue sorprendido por el sheriff y apresado.


  —¿Y qué más?


  —Le juzgaron y le condenaron a muerte.


  —¿Y el dinero?


  —No apareció. Se negó a decir dónde le había escondido y sólo le encontraron un billete de quinientos dólares. Lo demás debió esconderlo para desenterrarlo cuando se creyese libre de persecución y se negó a decir dónde estaba escondido. Con esto, me privaba de mi padre y del dinero que me hubiese ayudado a salir adelante.


  Nero estaba pálido como la cera. Su rostro se contraía de una manera salvaje y parecía que les ojos se le iban a saltar de las órbitas. Peggy estaba tan emocionada por el recuerdo de la tragedia, que no se había fijado en la faz de su novio.


  Este, realizando un tremendo esfuerzo, para aparentar una serenidad que no poseía, preguntó roncamente:


  —¿Qué sucedió con… el asesino, le ahorcaron?


  —No tuvieron tiempo. Logró escapar de las jaulas del sheriff y no se ha vuelto a saber nada más de él. Hace más de un año de esto y las autoridades ya han perdido la esperanza de atraparle. A saber qué habrá hecho con el dinero que nos robó.


  Nero, que apenas si tenía ánimos para hablar y que temía que Peggy se diese cuenta de su estado de angustia, preguntó con gran esfuerzo:


  —Aquel tipo… ¿confesó su crimen?


  —No. Contó una historia muy extraña. Dijo que el hombre que pretendía enterrar lo había encontrado muerto y confesó conocerle, pero negó su participación en el asalto y crimen. Afirmó que lo habían realizado entre el muerto y otro que había desaparecido y que él no tenía nada que ver con el crimen.


  "Pero todo era mentira, porque nadie logró encontrar una pista de ese tercer complicado en el crimen.


  —Pero… el hecho de no encontrar a ese tercer hombre no quiere decir que el acusado no dijese la verdad. A veces, lo más inverosímil resulta cierto y lo aparente sólo es mentira.


  —Era absurdo lo que decía, Leevan; se trataba de un aventurero que ocultaba sus andanzas por el Oeste. Y ésta es la historia. Como comprenderás, soy la mujer más desgraciada de la tierra y parece, que me persigue la fatalidad. ¿Hasta cuándo y cómo?


  Si Nero hubiese podido hablar en aquel momento, hubiese contestado que la desgracia no había dejado de perseguirla un solo día ya que se había complacido cruelmente en obligarla a enamorarse del hombre que estaba perseguido y acusado de asesinar a su padre. Esta posible revelación hubiese bastado para acabar de trastornar su razón, ya que aquel último golpe no lo hubiese podido soportar.


  Y sin embargo, así era. Él era el hombre acusado del asesinato del padre de Peggy y que se había enamorado locamente de su hija.


  Y se preguntaba si se podía dar una ironía mayor en el mundo y si dos seres desgraciados, sin culpa de nada, tendrían que pagar las consecuencias de aquel suceso trágico, que les había envuelto para condenación suya.


  Peggy sacudió la cabeza como queriendo arrojar de ella tan amargos recuerdos y miró a Nero, que había quedado mudo y contraído. La joven, al observarlo, preguntó extrañada:


  —¿Qué te sucede? ¿Por qué te has puesto así?


  —¡Oh! Es que me ha impresionado de tal modo tu historia, que no sé qué me está pasando. Estoy tan horrorizado que no me doy cuenta de nada.


  —Sí, todo es muy triste, pero… ¿es que todo va a continuar igual siempre? ¿No es hora de que ese maleficio se rompa y pueda llegar a conquistar la felicidad que el destino me arrebató y debe devolverme?


  —¡Oh, claro que sí!… Tú eres merecedora de ello como todos tenemos derechos a ser felices y a que se nos trunque la vida por algo en lo que no tenemos arte ni parte. Yo también he sufrido muchos avatares trágicos y pienso como tú; que ya es hora de que acaben.


  —Tendrás que contármelos… Al menos nuestras desdichas nos ayudarán a consolarnos mutuamente de ellas.


  —Sí… algún día te lo contaré todo y podrás juzgar si he sido más afortunado o menos que tú. Y ahora vámonos. Se hace tarde y tu tío puede necesitar de ti. Espero que nos serenemos más tarde y consigamos hacernos fuertes contra tanta adversidad.


  Peggy no hizo objeción alguna al deseo de Nero. Estaba tan emocionada por los recuerdos sacados a flote, que no se dio cuenta de que era mucho más temprano que otras veces.


  Pero Nero estaba deseando verse libre de la presencia de su novia, como si su contacto fuese una viva brasa que le quemase el alma. No sabía si sentía miedo o acaso horror de tenerla a su lado, pero necesitaba alejarla, estar libre de su influencia, para meditar en la espantosa situación en que el destino le había colocado, para pensar si era posible buscar una solución al dramático problema.


  En silencio, abandonaron la protección de los árboles y salieron a la senda. Ambos iban cabizbajos, mudos, ensimismados y ninguno de los dos parecía darse cuenta de la presencia a su lado del otro.


  Ya a mitad de la senda, Nero se detuvo bruscamente diciendo:


  —Perdona que no siga hasta el poblado, Peggy. Siento una angustia terrible y necesito descansar.


  —¿Es que te sientes enfermo acaso? —preguntó ella alarmada.


  —¡Oh, no, no es eso! Es que me has emocionado tanto con tu relato, que he sentido algo tan extraño como si esa historia formase parte de la mía. Acaso sea que los dos somos demasiado sensibles para estas cosas.


  —Es posible, pero la vida nos martillea así y así hay que aceptarlo… ¿Hasta mañana, entonces?


  —Sí, hasta mañana y… ojalá que Dios te dé serenidad para encajar siempre los malos golpes.


  Capítulo XI


  EL COLMO DE LA FATALIDAD


  Mac Gregor tras un recorrido por el poblado que se encontraba en calma, regresó a las oficinas. Su jefe, que tenía que resolver un asunto personal, le dejó en su despacho y el comisario, sin tener cosa mejor que hacer, recordó la orden que Clanton le había dado y levantándose de su asiento frente a la mesa, se dirigió a un pequeño y deteriorado arcón sito en un extremo de la estancia y lo abrió.


  Como el sheriff había indicado, estaba lleno de pasquines que había ido amontonando con el tiempo. Unos porque tuvieron que ser retirados del tablón de anuncios para dar paso a otros más recientes y otros, porque dado el tiempo transcurrido desde su publicación, parecían haber perdido actualidad.


  Los papeles, unos arrugados, otros amarillentos, algunos hasta con las letras medio horradas por la acción del sol y la lluvia, se amontonaban sin orden ni concierto y una espesa capa de polvo les cubría.


  Mac Gregor extrajo un buen puñado de ellos y tras sacudirlos contra el esquinazo de la puerta, levantó una nube de polvo que le obligó a toser.


  Luego, los depositó en la esquina del tablero de la mesa y sentándose, rezongó:


  —Creo que si los quemase sin más examen, no se perdería nada. Esto, más que algo vivo, es sólo material para un museo donde se pudiese recoger y ordenar la vida activa y turbulenta de un puñado de seres que no han tenido razón de existir en el mundo.


  Pero por si entre aquellos edictos hubiese alguno que aún tuviese vigencia, no quiso proceder de manera tan drástica y se dispuso a repasarlos aunque sólo fuese superficialmente.


  Algunos tenían fechas tan atrasadas, que con sólo verlos era suficiente para comprender que habían pasado a la historia.


  Con cierta curiosidad, empezó a examinarlos.


  Cuando por las fechas alguno era considerado como letra muerta, le echaba un simple vistazo y lo apartaba a un lado y cuando eran recientes y aún podían surtir efecto, hacía un montón con ellos.


  Pronto empezó a comprender que allí había condensada fríamente, con la prosa vulgar y escueta que se empleaba en tales casos, toda una antología de la delincuencia nacional, desde el alevoso asesinato a sangre fría, al robo a mano armada, o el atraco brutal a un Banco con todas las trágicas consecuencias de esta clase de delitos.


  Y con la escueta enumeración de los cargos asignados a cada proscrito, la descripción de los autores cuando eran conocidos, la relación de sus nombres verídicos o falsos, los retratos borrosos de algunos de ellos prácticamente irreconocibles y en algunos, las cantidades que como premio se ofrecía por su captura.


  Algunos nombres le eran familiares. Habían sonado mucho por la región hasta su captura o misteriosa desaparición; otros eran pobres diablos que infringieron la ley por una sola vez y quedaron marcados para siempre.


  Había repasado un buen puñado de ellos apartando como posiblemente válidos media docena e iba a dejar para otra ocasión seguir examinando el resto, cuando al amontonarlos para devolverlos al arcón, uno de los pasquines quedó sobresaliendo entre el montón y una cifra de gran tamaño colocada en la cabecera del pasquín, le llamó la atención.


  La cifra era de mil dólares de recompensa y cuando se ofrecía una cantidad tan tentadora como aquélla, era señal de que el perseguido debía tener sobre sus espaldas muy graves delitos.


  Y tirando de él, lo examinó con atención.


  Pero apenas le había echado un vistazo, los músculos de su rostro se tensaron y en sus ojos brilló una luz de cólera difícil de dominar.


  El pasquín estaba fechado hacía quince meses, en un poblado llamado Gordon, unas quince millas al otro lado de la divisoria ya en el Estado de Dakota del Sur y decía así:


   


  MIL DOLARES DE RECOMPENSA


  
    “Se interesa la captura de Doc Nero, al parecer vaquero; es un tipo de uno setenta y cinco de estatura, moreno, pelo algo rizoso, ojos negros y de unas ciento sesenta libras de peso. Se le acusa del asalto y asesinato a un colono de esta localidad, llamado Lukas Stambery y de un cómplice suyo en el asalto, llamado Andrew Erwin. Asesinó a Erwin para quedarse con todo el botín y juzgado por un tribunal de este poblado fue condenado a la horca, pero la víspera de la ejecución logró evadirse sorprendiendo al sheriff y lesionándole para apoderarse de las llaves de la jaula y huir con el caballo del propio sheriff. Se gratificará con la suma arriba expresada, a quien presente al fugitivo muerto o vivo.


    El sheriff Arthur Mason.”

  


  Los recios dedos del comisarlo se contrajeron con ira infinita sobre el medio deslucido papel del edicto y a punto estuvo de destrozarlo.


  ¿De manera, que aquél había sido el único y verdadero motivo que había llevado hasta allí al que un día fue compañero suyo de equipo y ahora pretendía hacerse pasar por un infeliz aventurero, dispuesto a demostrar que era un hombre de bien y un trabajador digno de mejor suerte?


  La cólera le cegaba. Había sido un idiota no tratando de constatar la declaración de Leevan, cuando aseguró que el motivo de su huida y ocultación de nombre era una simple riña con el sobrino de un sheriff. Buen pretexto para engañarle y tocar su fibra sensible, obligándole a ocultar que le conocía y deteniendo su acción como comisario para investigar lo sucedido y entregar a Leevan si su fingido o verdadero delito así lo merecía. Pero en cambio, astutamente, se había burlado de él engañándole y ocultándole el verdadero motivo de su huida y cambio de nombre. Sabía que en cuanto le echasen mano, le conducirían al lugar de la fuga y que la sentencia sería cumplida inexorablemente.


  Y con un egoísmo repugnante, le había convertido en su cómplice, con la agravante de que él era un representante de la ley y esta complicidad merecía un castigo mayor que cualquier otro.


  La rabia le inundaba el alma por completo y agarrotaba los dedos, como si entre ellos empuñase un revólver.


  A buen seguro que de tener en aquel momento a Leevan delante de él, no hubiese dudado en tirar del arma y disparar todo su contenido contra el pecho del asesino. Pero aún estaba a tiempo. Había descubierto la verdad, aunque incidentalmente, y Leevan pagaría sus culpas como tenía merecido.


  Nada importaba que durante el tiempo que llevaba allí se hubiese comportado dignamente y hasta heroicamente, como lo demostró el día del incendio del almacén. Y al recordar este episodio, la imagen de Peggy le vino a la imaginación y sintió por ella una verdadera amargura. ¿Qué pesares sufriría la muchacha cuando supiese que había entregado su inocente corazón a un granuja, asesino, indigno de convivir con las personas decentes? Lo iba a sentir por ella, pero a la larga, Peggy tendría que agradecerle el haber desenmascarado a Leevan antes de que su sacrificio se hubiese consumado.


  Miró el reloj. Era más de media tarde y su ex compañero debería encontrarse en sus sembrados.


  Tenía que detenerle, pero procediendo con astucia, porque cuando Nero se viese perdido, no dudaría en apelar al revólver aun contra él mismo.


  Repasó su revólver, se aseguró de que no tendría fallos si se veía obligado a hacer uso de él y con fría resolución, guardó los pasquines, se echó al bolsillo el que denunciaba a su ex compañero como un sádico y despiadado asesino y emprendió el camino de los sembrados.


  En el bolsillo llevaba un par de recias manijas para esposar a Nero y traerle a las celdas de las oficinas.


  Las emplearía, o usaría del plomo que encerraba el tambor de su “Colt”.


  Cuando llegó a la pequeña propiedad de Nero, éste se encontraba medio derrengado sobre una piedra adosada en la pared de la cabaña. Las herramientas se hallaban esparcidas por el terreno, indicando que no había hecho uso de ellas para nada.


  Nero, ensimismado, como fuera del mundo, permanecía sentado, con la cabeza baja y el revólver sobre sus rodillas oprimido por su mano derecha. Mac Gregor captó el detalle antes de que Nero se diese cuenta de su presencia y se preguntó si su ex compañero sospechaba que alguien le había descubierto y estaba preparado para hacer frente a quien intentase detenerle.


  La sorpresa no era ya posible. Tenía que adelantarse a él, impidiéndole que pudiese hacer uso del revólver y andando con suma precaución, cuando llegó a una distancia en que le tenía dominado con su “Colt”, empuñó éste, apuntó a Nero y con voz tonante, gritó:


  —¡Deja caer ese revólver al suelo sin tocarlo! Hazlo así o dispararé contra ti.


  Nero levantó su dolorido y contraído rostro y tras reconocer a su ex compañero, dejó caer el arma y continuó sentado como indiferente a todo.


  Mac Gregor, con precaución, sin apartar su arma del atribulado Nero, avanzó hasta apoderarse del revólver. Luego, más tranquilo, preguntó con voz cortante:


  —¿A quién esperabas tan preparado de revólver?


  Nero le miró con ojos turbios y repuso roncamente:


  —A nadie, ¿por qué tenía que esperar?


  —Entonces… ese revólver en tu mano…


  El colono bajó la cabeza y balbució:


  —Henry, por lo que más quieras. Dame ese arma y déjame solo. Espero que nadie tendrá que sufrir más complicaciones por mí.


  El comisario le miró con asombro. Aquellas palabras sólo podían ser interpretadas en que algo tan desesperado le acosaba, que estaba pensando quitarse la vida.


  Y fríamente, preguntó:


  —¿Qué sucede? ¿Es que los remordimientos te están agobiando de tal forma, que has pensado acabar con ellos a costa de un par de onzas de plomo?


  Nero se irguió como impulsado por un resorte y bramó:


  —¡No tengo remordimientos que me obliguen a quitarme la vida! Mis asuntos íntimos nada tienen que ver con todo eso.


  —¿Tú lo crees así?


  —¡Te repito que esto es asunto personal mío! ¡Por favor, vete y dame ese arma!…


  —Lo siento, pero no sólo no te devolveré el revólver, sino que tendrás que acompañarme.


  —¿Dónde?


  —A las oficinas de mi jefe.


  —¿Por qué? No hice nada que justifique el que se me detenga.


  —Tienes mala memoria entonces, Nero… ¿Es que esto no te recuerda nada?


  Sacó el pasquín del bolsillo con una mano, mientras que con la otra sostenía el revólver.


  —Toma, lee… Aunque quiero suponer que te lo sabes de memoria.


  Cuando Nero se fijó en el pasquín, todo su cuerpo vibró como sacudido por una poderosa descarga eléctrica y dejándose caer sobre la piedra que le había servido de asiento, clamó roncamente;


  —¿Dónde lo encontraste?


  —En las oficinas de mi jefe, entre un montón de pasquines parecidos a éste. Una antología de todos los que os habéis portado salvajemente en el Oeste.


  Nero le miró intensamente y repuso:


  —¿Tú qué sabes de eso?


  —Lo saben los que actuaron lejos de aquí. Estabas pregonado por ese doble crimen y por eso tenías tanto interés en ocultar tu nombre. Me has engañado vilmente al hacerme creer que tu asunto carecía de importancia y me he estado convirtiendo, sin saberlo, en un cómplice tuyo.


  Nero quedó un momento tenso y por fin, replicó con voz truncada:


  —Escucha, no me importa morir. Quizá me subleve morir ahorcado por algo que no cometí, pero la muerte para mí en estos momentos es el alivio de todas mis amarguras y no por lo que tú crees, sino por lo que no sabes. Quizá si hubieses tardado un cuarto de hora más en venir me hubieses encontrado aquí pegado a esta piedra, con un agujero en la frente. Estaba decidido a suprimirme del mundo, pero no por eso que me enseñas, pues ignoraba que lo hubieses descubierto, sino por algo más terrible para mí, que no me deparaba otra alternativa que morir y descansar de una vez.


  ”No voy a hacer oposición alguna a que me detengas y me encierres. Creo que lo mejor para mí será acabar de una forma o de otra, pero si queda en ti un mínimo de humanidad y comprensión, te ruego que me escuches antes. En este momento, para mí eres como un confesor. Voy a depositar en ti toda mi amargura y toda mi verdad… Después… haz lo que quieras, pues no pienso mover un solo dedo para librarme.


  "Voy a explicarte con todo detalle lo que ese pasquín significa. Tienes razón al asegurar que te engañé ocultándote la verdad de mi éxodo, pero bien sabe Dios que lo hice porque todo mi ser se rebelaba contra la injusticia y la fatalidad.


  "Escucha atentamente mi odisea relacionada con la muerte de ese colono y de uno de sus asesinos y después, júzgame como quieras. Si los demás me han creído un criminal sin ahondar a fondo en el asunto, no podré quejarme de que tú opines igual.


  Mac Gregor, intrigado, se dispuso a escucharle. Nero parecía hablar con un tono firme, pero desesperado y no había miedo de que se escapase. Perder unos minutos más o menos, no tenía importancia y en cambio, conocería a fondo todo el proceso de aquel dramático asunto.


  Nero, con voz sombría, hablando lentamente para aunar de sus recuerdos sin perder el hilo de ellos ni omitir detalles, hizo un relato acabado de toda su odisea. Y cuando terminó, añadió:


  Esta es la historia total y verídica de este trágico asunto, en el que la fatalidad se puso en mi contra y me envolvió en esa red sutil que me hizo aparecer a los ojos de todos como uno de los asesinos, pero juro por Dios que me enteré del crimen cuando el sheriff me sorprendió y me detuvo tratando de enterrar a Andrew.


  "Fueron inútiles mis protestas y sin embargo creo, que si cumpliendo su deber, hubiesen indagado hasta la extenuación en el asunto, quizá las cosas habrían rodado para mí de otro modo.


  "Mi mayor justificación estaba en que se comprobase si las dos balas que faltaban a mi revólver, las había empleado, como afirmé, en disparar contra el cuervo cuando volaba sobre el cadáver. Estoy seguro de que cuando menos, una le abatió y si cayó en aquel barranco, no creo que cuando la vida de un hombre está en juego, se pueda desdeñar el riesgo de bajar de algún modo a la sima para comprobarlo. Yo mismo hubiese bajado atado con una cuerda en busca del cuerpo, que era mi mejor coartada. Pero no quisieron; las apariencias me acusaban y era más cómodo ceñirse a ellas.


  "Por otra parte, piensa en esto, Henry. El suceso se desarrolló hace más de un año, la autoridad perdió mi pista y de haber sido uno de los criminales y haber matado a Andrew por el botín, he podido muy bien recogerlo y no llegar aquí con aquella miseria que gané en Rapid City y no hubiese tenido que pasar las fatigas y miserias que he estado soportando.


  "Nadie me hubiese impedido volver en busca del botín para disfrutarlo y sin embargo, aquí me tienes más pobre que las ratas, porque la realidad es que el dinero se lo llevó Coffee, después de asesinar a su compañero. Esta es la verdad, toda la verdad y nada más que la verdad. Tú, júzgala como estimes más conveniente y después, procede. Ya te digo que no me importa morir, pero no quisiera hacerlo colgado infamantemente por un delito que no cometí.


  Mac Gregor, que le había escuchado en silencio reconcentrándose en las palabras de su ex compañero, preguntó:


  —Entonces… ¿por qué estabas dispuesto a suprimirte tú mismo si sabías que nadie te acosaba?


  —Porque mi odisea, mi mala suerte, mi fatal sino, no se ha conformado con convertirme en un fuera de la ley por ese crimen que no cometí. Hay algo más espantoso todavía para mí y que es lo que me estaba impulsando a quitarme de en medio.


  —¿El qué?


  —Pues… ¡que Peggy es precisamente la hija del colono Stambery de cuya muerte se me acusa!


  Mac Gregor sintió un helado escalofrío en la médula al oír la afirmación de Nero. Si las palabras de éste eran ciertas, no podía darse nada más diabólicamente monstruoso, que aquel epílogo del drama.


  —¿Cómo? ¿Qué dices? —preguntó lleno de asombro.


  —Lo que oyes. Lo supe ayer domingo, cuando paseando me contó su historia. Peggy es la hija del colono asesinado y era aquí donde pensaba venir su padre a establecerse con el dinero de la venta de sus tierras.


  ”¿Te das cuenta de lo que ha significado para mí esa tremenda revelación? Yo amo a Peggy con toda mi alma, ella me quiere a mí lo mismo. Pero… ¿qué porvenir me puede esperar en estas circunstancias?


  ”No me avenía a perderla, pero tampoco estoy dispuesto a que ella sepa que yo soy el acusado de la muerte de su padre, primero, por lo que para mí significa la maldición que lanzará sobre mí y segundo, por el mal que he podido hacerla sin saberlo, abriendo su pecho a un amor que para ella sería el peor desenlace de todas las tribulaciones que ha padecido con la muerte trágica de sus padres y ahora con el fracaso de su primer amor.


  ”Y era esto lo que me obligó a empuñar el revólver para quitarme de en medio. Ya sé que para ella hubiese sido terrible mi desaparición, pero ignorando quién era en verdad, no se hubiese sentido avergonzada de haber entregado su amor al supuesto asesino de su padre. Tal vez me hubiese llorado, quizá se volvería loca preguntándose por qué me había quitado la vida, pero hubiese ignorado la verdad y me habría compadecido en lugar de odiarme y maldecirme.


  ”Y ahora que lo sabes todo, toma una determinación. O déjame el revólver para que acabe conmigo mismo, o llévame detenido y denúnciame como el autor de la muerte de Stambery. Apuraré hasta el final el cáliz de mi amargura y que Dios tenga en cuenta mi mala estrella.


  Mac Gregor, que le había escuchado tenso, se quedó un momento meditando sin saber qué resolución tomar.


  Había en las palabras de su ex compañero tal acento de desesperación y de verdad, que la duda se había apoderado de él. No sería el primer caso en que las apariencias habían condenado a un inocente, algunas veces por que los encargados de indagar habían procedido de una manera rutinaria influenciados más por lo aparente que por lo que parecía una fantasía.


  Pero también muchos criminales habían poseído una dosis de cinismo enorme, para conmover a la gente con patetismos bien inventados, con objeto de confundirlos.


  Y por fin, habló haciendo una pregunta:


  —¿Quién es ese Coffee a quien achacas la parte más trágica de tu historia?


  —No lo sé, Henry. No le conocía hasta que me uní a los dos en una taberna. Estuvimos sólo una semana juntos y sólo sé lo que él dijo de sí, que no fue más que su nombre.


  "Pero él fue quien propuso dejar de robar reses sueltas para dar golpes más seguros y como me negué, hicieron caso omiso de mí y entre los dos, organizaron el asalto.


  —¿No encontró la autoridad el menor rastro de él?


  —Que yo sepa no, aunque sospecho que no creyendo mis afirmaciones, no se molestaron en indagar poco o mucho.


  —¿Sospechas que se trataba de un rufián con historial?


  —Si no con historia, al menos con la suficiente sangre fría para no retroceder ante un crimen así.


  —¿Serías capaz de reconocerle si le vieses?


  —Le llevo grabado en la imaginación como si lo hubiesen impreso con fuego.


  —¿Qué señas son las suyas?


  Es un tipo fuerte y alto, con un peso que debe andar por las ciento cuarenta libras, tiene los ojos claros, el pelo de un rubio más bien castaño y las facciones duras como el granito. Su edad debe oscilar entre los treinta y cinco o treinta y ocho años.


  Me Gregor, que dudaba en tomar una determinación tajante, quería creer en las manifestaciones de Nero, pero no con plena seguridad. Podía haber algo de verdad en lo que decía o podía ser una mentira bien fabricada.


  Pero algo había que le impulsaba a recapacitar y era que había llegado en el momento en que Nero, con el revólver entre las manos, parecía dispuesto a quitarse la vida, sin más motivo, en aquel instante, que su situación angustiosa respecto a Peggy.


  Y se decía, que de no ser verdad aquel amargo sentimiento que le agobiaba, podía haber emprendido la fuga de nuevo, en lugar de apelar a tan trágico final. Merecía la pena darle un margen de confianza, pero sin exponerse de nuevo a ser engañado.


  Y súbitamente, preguntó:


  —¿Quieres acompañarme por tu propia voluntad? Mi jefe no está en el poblado y no vendrá hasta mañana. Allí tiene dos centenares de pasquines, muchos de ellos con retratos. Quiero que los examines conmigo, por si la casualidad hiciese que ese Coffee tuviese antecedentes y entre las muchas órdenes de detención contra rufianes pudiese haber alguna que le identificase. Entonces, contarías con un mínimo de posibilidades para que se pudiese revisar tu causa.


  Capítulo XII


  EN BUSCA DEL CULPABLE


  Dominado por una lasitud tremenda, Nero se puso en pie diciendo roncamente:


  —Vamos donde tú quieras. Estoy en tus manos y no temas que intente librarme de ellas.


  —Harás bien, porque no sería el mejor camino a seguir si confías en que la providencia haga algo por ti…


  —Lo sé, pero ya todo me es igual. Sólo quisiera evitar a Peggy ese temible disgusto y lo demás me importa poco.


  —Pues vamos.


  Ambos se encaminaron al poblado. Nadie se fijó en ellos, pues caminaron juntos, sin violencia alguna, como si se tratase de dos amigos.


  Cuando llegaron a las oficinas, Me Gregor recogió el correo que había llegado para su jefe. Nunca faltaban cartas de otros sheriffs y a veces nuevos pasquines que añadir a la abultada cantidad que ya poseían.


  Mc Gregor cerró la puerta para que nadie les interrumpiese y abriendo el arcón, volcó sobre la mesa todo el montón de pasquines que guardaban.


  Mc Gregor, sentándose frente a él, dijo:


  —Tú ve, examinando los que tienen algún retrato y yo miraré los otros por si encontrase ese nombre en alguno de los pasquines. No confío mucho en la prueba, pero no quiero desdeñar ninguna que pueda ayudarte.


  __Gracias, Henry te le agradezco con toda mi alma.


  Durante más de una hora, estuvieron examinando hasta el último pasquín, sin resultado alguno. Ni por los retratos, que no eran muchos, ni por los nombres aparecía el del odioso Coffee.


  Nero, desalentado, afirmó:


  —Es inútil, Henry. La suerte no está de mi parte.


  —Lo siento, pero no he podido hacer más por ti que lo que estoy haciendo.


  —Lo reconozco y te lo agradezco.


  Mac Gregor recogió todos los pasquines y volvió a guardarlos en el arcón. Luego, se dispuso a tomar una resolución, pero al fijar la mirada en la correspondencia que su jefe acababa de recibir, descubrió un sobre más grande que los normales y al observar que llevaba membrete del sheriff general en Rapid City, recordó que dicho sheriff general había prometido enviarles, si podía, un retrato de El Lobo y por si en el sobre se encontraban las copias del retrato, no tuvo escrúpulos en abrirlo.


  En efecto, dentro de él había tres copias fotográficas de un tipo alto, fuerte, de facciones agresivas y de mirar poco agradable. Vestía con bastante elegancia y lucía un “Colt” a la cintura.


  Mac Gregor, dirigiéndose a Nero, dijo:


  —¿Te acuerdas del asalto a la diligencia?


  —Claro que me acuerdo.


  —Pues aquí nos envían un retrato de El Lobo, el jefe de esa cuadrilla.


  Se lo mostró a su ex compañero. Este, distraído, lo tomó, pues el asunto de la diligencia no le afectaba, pero al echarle un vistazo, lanzó un ronco grito de salvaje alegría, bramando:


  —¡Henry!… ¡Este es…! ¡Este es Coffee! ¡Dios mío, qué feliz coincidencia!


  Mac Gregor miró con asombro a Nero y preguntó:


  —¿De verdad que es éste?


  —Lo juro por la salvación de mi alma. Este es Coffee, no tienes más que comparar: la estatura, la edad, las facciones de piedra y estos ojos de reptil. No podría olvidarle ni aun quedándome ciego.


  El comisario quedó tenso ante aquel inesperado descubrimiento. Si Nero no se había equivocado y parecía que no, aquel tipo podía variar esencialmente la situación del acusado, pero para ello era preciso poder apresarle.


  Pero Nero, enajenado de alegría, le aferraba por los brazos, clamando:


  —¡Hay que detenerle, Henry, hay que cogerle! ¿No te das cuenta de lo que puede significar para mí y para esa pobre muchacha el apresar al verdadero autor del asesinato de su padre y librarme a mí de esta pesadilla que me vuelve loco? Tenemos que hacer algo para con él… lo que sea, pero algo. Si me crees ahora, si me necesitas, si estimas que puedo hacer algo para contribuir a apresarle, estoy dispuesto a abandonarlo todo, a arruinarme de nuevo, pero a poner de mi parte lo que sea, exponiendo incluso la vida, para que mi nombre quede limpio y pueda librarme para siempre del fantasma de esa horca que me amenaza injustamente.


  Mac Gregor meditaba a toda velocidad. El panorama parecía haber cambiado como por arte de magia y su deber como hombre y como autoridad era no desdeñar cualquier dato que sirviese para poner de manifiesto la verdad, aunque hubiese que extraerla de un profundo pozo de tinieblas.


  Nero juraba haber reconocido al llamado Coffee. El nombre era lo de menos, pues cuando se trataba de burlar a la justicia, cualquier añagaza vale para desorientarla, pero el hombre existía, que era lo importante y había que darle caza.


  Y ante la ansiedad con que Nero le miraba, repuso:


  —Escucha, Nero. Voy a darte un nuevo margen de confianza aunque me engañaste una vez y eso no me predispone a tu favor.


  —No te engañé. Te oculté algo que ignorabas.


  —Para el caso es igual, pero me remordería la conciencia si no extremase mi actuación, para tratar de poner las cosas en su debido lugar. Y voy a decirte una cosa: lo que voy a hacer será por Peggy, que no se merece las amarguras que está sufriendo. Si has dicho la verdad y se comprueba, evitaremos que sufra un nuevo tormento y si es posible, que sea todo lo feliz que merece. Voy a olvidar este pasquín, pero sólo a cambio de que me des tu palabra de honor, de que no te moverás de tus tierras y esperarás el resultado de lo que se pueda intentar para detener a El Lobo. Si así lo haces, veré lo que puedo intentar para librarte de esa amenaza que pesa sobre ti.


  —Te juro todo lo que quieras, por el amor que siento por Peggy, pero si te satisface más que me ponga a tu lado y trabaje contigo para localizar a ese monstruo estoy a tus órdenes. De esta manera, no tendrás que abrigar el temor de que pueda escapar. Por nada del mundo lo haría, cuando creo contar con un cincuenta por ciento de posibilidades de que la verdad salga a la luz y yo termine de sufrir todo lo que vengo padeciendo.


  —Te agradezco la ayuda que me brindas, pero no creo necesitarla, toda vez que se ignora por dónde puede encontrarse ese hombre. Primero hay que realizar gestiones a fondo para lograr una pista o esperar a que cometa un desliz y él mismo dé unos pasos hacia la horca. Pero si te necesitase, requeriría tu cooperación ya que eres el más interesado.


  ”De momento, debes volver a tus sembrados y olvidar lo sucedido. Yo no puedo improvisar un plan de trabajo, aparte de que antes debo contar con la conformidad del sheriff para moverme con libertad. Ya una vez he intentado seguir las huellas de ese buitre y fracasé.


  "Ahora veremos lo que opina, aunque estoy seguro de que no habrá oposición para que vuelva a intentar su captura. Para él y para mí, será muy útil demostrar que servimos para honrar la estrella que llevamos al pecho. Así es, que puedes irte. Confío en tu palabra por la cuenta que te tiene.


  —Te aseguro que no te pesará lo que estás haciendo. Comprendo lo violento que es para ti no cumplir con tu obligación encerrándome, pero cuando todo se resuelva como es debido, sé que te alegrarás de haber procedido así.


  Y estrechándole la mano con emoción abandonó las oficinas esperanzado de que al fin el destino dejaría de mostrarse con él tan cruelmente y terminaría compensándole de tantas angustias sufridas.


  Entretanto, Mac Gregor tenso y confuso, se sentó a meditar sobre el problema que se le había presentado.


  En buena lógica, él debería haber detenido a Nero, encerrándole y tomando nota de su declaración. Esto, como medida preventiva, por si todo había sido una añagaza. Aquel asunto estaba tan lleno de casualidades, que más bien parecía una historia novelesca que una realidad. Pero el instinto le decía que todo era posible en la vida y que había tantos puntos oscuros en el suceso en que se veía envuelto su ex compañero, que bien merecía la pena tomarlos en cuenta y descifrarlos. El asunto de las dos balas descargadas del revólver, sin que se hubiese tratado de confirmar si era verdad que había matado al cuervo y el hecho de que al cabo de quince meses, Nero no hubiese rescatado el botín, parecían demostrar que su historia no era inventada y que se había procedido con mucha negligencia y desinterés en el suceso.


  Ahora, la clave estaba en Coffee. Si se lograba detener a éste, se sabría toda la verdad, aunque existía la posibilidad de no poder apresarle vivo, en cuyo caso el misterio podía continuar sin esclarecer.


  Pero como esto era prematuro prejuzgarlo, lo más urgente era conseguir una pista del bandido, seguirla con tesón y poder cortar su carrera de extorsiones. Si se lograba, lo demás resultaría sencillo.


  Pero como nada podía hacer por sí solo, necesitaba la aprobación de su jefe para volver a lanzarse al paisaje en busca del rastro de El Lobo.


  Mac Gregor no durmió apenas aquella noche dando vueltas al suceso y cuando al día siguiente, bastante temprano, regresó el sheriff a sus oficinas, le encontró sentado ante su mesa, con la cabeza oprimida entre sus manos entregado a la meditación.


  —¿Qué pasa, Henry? —preguntó el sheriff—. Parece muy preocupado.


  —En efecto, jefe, lo estoy.


  —¿Hay alguna novedad acaso?


  —Sí. Vea esto.


  El sheriff tomó las fotografías y preguntó:


  —¿Quién es este pájaro fanfarrón?


  —Este es El Lobo. Las fotos las envió ayer el sheriff general.


  —Tiene cara de lo que es. ¿Le preocupa?


  —Muchísimo. Daría media vida por poder echarle mano.


  —¿Existe algún motivo particular para que sienta ese vehemente deseo?


  —Lo hay y se lo voy a explicar. Le contaré la historia y usted me dará su opinión.


  "Hace casi año y medio, en un poblado de Nebraska, a pocas millas de nuestra divisoria, un colono que acababa de vender sus tierras en 20.000 dólares y se disponía a trasladarse de lugar, fue asaltado y asesinado en la senda, robándole el dinero. En las gestiones para localizar a los salteadores, un hombre fue sorprendido junto al cadáver de otro. Según la versión de ese hombre, aquel tipo había sido muerto de dos balazos y era uno de los salteadores del colono. Su compañero de fechorías le había asesinado para quedarse con el botín entero.


  ”El detenido afirmó que conocía a ambos desde hacía ocho días cuando les encontró en una taberna. Los tres andaban a salto de mata y uno de ellos, el desaparecido, había insinuado la idea de dar un golpe fructífero y dejar de acosar reses sueltas para poder comer. También afirmó haberse negado a ir tan lejos y los otros dos, desentendiéndose de él, mientras éste buscaba alguna res que apresar y vender, dieron el golpe por su cuenta sin él saberlo.


  "Cuando regresó para unirse a ellos, no les encontró, pero sí el cuerpo de uno de los dos. Los cuervos denunciaron el cadáver y para librarse de ellos, disparó por dos veces contra uno, acertándole, pero el pajarraco fue a caer a un barranco muy profundo, al que nadie, al parecer, se había atrevido a bajar nunca.


  ”El sheriff que le detuvo, le acusó de ser uno de los dos atracadores, pero él lo negó firmemente y afirmó haber descubierto el cadáver gracias a los cuervos.


  ”A su revólver le faltaban dos balas, las que dijo haber empleado contra el cuervo y el sheriff afirmó que aquellas dos balas, eran las que el muerto tenía en su cuerpo.


  "El pidió que se registrase la sima, para comprobar que las balas las disparó contra el pajarraco, pero no le hicieron caso. También dio el nombre del fugitivo, al que atribuía el plan de asesinar al colono, pero, al parecer, se puso poco interés en comprobar si existía ya que todo, aparentemente, acusaba al muerto y al detenido de ser los autores del atraco.


  ”El dinero no fue encontrado y por más que asediaron a preguntas al detenido, éste negó con obstinación saber lo que había sido del botín ya que no había tomado parte en el asalto.


  "Juzgado por un tribunal, fue sentenciado a ser ahorcado, pero la víspera de la ejecución, logró escapar y desaparecer sin ser encontrado.


  "Lo que pueda haber de verdad en estas declaraciones del fugitivo, está en el aire. No se investigó el asunto del cuervo, que podía ser una buena coartada para él, ni se supo nada del huido, pero hay un hecho elocuente; Al cabo de quince meses, ese hombre logró afincarse en un lugar donde nadie le conocía y ha estado luchando por salir adelante por sus propios medios, con sólo un puñado de dólares. Cabe creer que de haber sido él el asesino de su compañero, al cabo del tiempo, pudo recoger el botín si lo hubiese escondido y disfrutar de él, pero no ha sido así, lo que da visos de verdad a lo que afirma.


  —¿Cómo sabe todo eso?


  —Permítame que termine porque hay algo mucho más trágico que esta historia.


  ”El muerto tenía una hija, que al ser robado el dinero de su padre tuvo que ampararse en casa de un tío suyo, que la recogió y la fatalidad hizo que, sin conocerse ambos, se enamorasen el uno del otro


  "Y cuando incidentalmente ella le contó su historia y le dio cuenta de quién era su padre y cómo le habían asesinado, el fugitivo, horrorizado, dándose cuenta de lo que suponían aquellos trágicos amores, no pudo resistir el miedo a que un día se descubriese su verdadera identidad y ella le maldijese con furia, y en un rapto de desesperación, empuñó su propio revólver para poner fin a su vida y dejar en el misterio aquella tragedia. Prefería que ella le compadeciese, a que le llenase de maldiciones durante su vida.


  —¿Y… se suicidó?


  —Alguien llegó a tiempo para evitarlo y él, entonces, le contó esa historia de cuyos puntos oscuros puede surgir la verdad o condenarle de modo irremisible.


  El sheriff, que había adivinado de quién se trataba, preguntó tenso:


  —¿El protagonista es su ex compañero de equipo Leevan?


  —Lo es.


  —¿Cómo supo con certeza quién era y por qué le perseguían?


  —Por este pasquín que encontré entre los muchos que usted guarda en su arcón. Al descubrirle, fui en su busca para detenerle y llegué a tiempo de evitar su suicidio.


  —¿Y qué más?


  —Me contó su historia y por si ese misterioso atracador cuyo nombre, según él, es el de Paul Coffee, pudiese ser algún tipo perseguido y pregonado, le traje aquí a revisar todos los pasquines, pero no figuraba entre ellos. Fue entonces cuando descubrí las fotos de El Lobo y se las mostré recordándole que él había ayudado a traer al mayoral de la diligencia, herido. Su sorpresa —y la mía— fue terrible, cuando dando rugidos de alegría, aseguró que El Lobo y Coffee son la misma persona.


  ”Y yo quiero someter a su consideración esta cuestión. Son muchas y trágicas las coincidencias que se han mezclado en el suceso, pero entiendo que si en efecto El Lobo y Coffee son la misma persona, el asunto variará mucho de cariz y que si se puede demostrar su afirmación es un deber nuestro aclararlo, para que las cosas queden en su lugar y un hombre que puede ser inocente no tenga que pagar un día las consecuencias del crimen cometido por otro.


  "Yo quisiera hacer algo para aclarar esto, porque es un deber de conciencia. La verdad ante todo y si no se demuestra lo que afirma, entonces, que pague como sea su crimen.


  El sheriff, que estaba tenso, comentó:


  —De manera que Peggy, la sobrina del almacenista, es la hija del colono asesinado.


  —Así es y pienso que, al descubrirlo, en lugar de apelar a meterse una onza de plomo en la cabeza, podía haber emprendido la fuga de nuevo, alejándose de ella. Es por esto por lo que quisiera poder hacer algo para poner en claro la verdad. Hay que detener como sea a El Lobo.


  —¿Qué ha hecho usted con Nero?


  —Ha quedado en sus sembrados y me ha suplicado que si consigo permiso para perseguir a El Lobo, le lleve a mi lado para ayudarme cuanto pueda.


  —¿Confía usted en que dijo la verdad, y no escapará?


  —¿Por qué ha de hacerlo? Quería matarse, no lo olvide, y si no lo hizo, fue porque yo lo impedí.


  —Está bien, Henry. Sé que no es usted un hombre fácilmente impresionable y que si se ha decidido a intentar llegar tan lejos en él asunto, es porque algo le impresionó fuertemente para creer lo que dijo. Yo soy un sheriff duro, amante de la ley, pero también soy humano y creo que no se debe llegar a extremos, que más tarde no tengan arreglo, sin una base firme que le dejen a uno tranquila de haber cumplido con su deber,


  ”Lo que usted pretende echa una enorme responsabilidad sobre sus hombros si fracasa y ese hombre huyese. ¿Por qué no detenerle hasta aclarar lo que se pueda?


  —Porque si es inocente, la pobre Peggy sufriría un nuevo tormento. No se podría ocultar el motivo de su detención y estaría a punto de volverse loca.


  ”Yo sé hasta qué punto Nero está enamorado de Peggy y lo que haría por ella. Su única esperanza de ver consagrado ese amor, es aclarando la verdad y si no se logra, no le importará morir como pretendía hacerlo.


  "Ahora, usted manda. Si cree que debe ser detenido, iré en su busca y si estima que vale la pena intentar que todo se aclare, quisiera encargarme de rastrear a ese tipo aunque tenga que emplear media vida en ello.


  Tras unos minutos de reflexión, el sheriff repuso:


  —Está bien, Henry, le autorizo para que intente de nuevo rastrear a ese tipo, pero no sé cómo podrá intentarlo.


  —Me presentaré en su nombre al sheriff general. Le diré que estoy seguro de que El Lobo tiene a su cargo un crimen cuyas consecuencias recayeron sobre un inocente y que si anhelo apresarle es para obligarle a confesar la verdad. Confío en que el sheriff general no se oponga, ya que su interés es que ese tipo y su cuadrilla desaparezcan de la faz de la tierra.


  —De acuerdo. Yo le daré una carta para el sheriff general y estoy seguro de que le facilitará lo que precise para llevar a cabo esa espinosa misión, pero piense que no se sabe nada de ese buharro y que no pueden dar palos de ciego.


  —De acuerdo, pero El Lobo no ha cesado en sus actividades y es seguro que volverá a dar señales de vida en alguna parte. Cuando las dé, se podrá rastrear sobre el terreno sin hacerlo a ciegas.


  —Y entre tanto, ¿qué hacemos con Nero? Piense en nuestra responsabilidad si escapase.


  —Usted puede vigilarle, pero estoy seguro de que no se moverá. También puedo llevarle conmigo como rehén.


  —No conviene mezclarle en sus gestiones. De todas formas, lo más seguro es que yo hable con él, le interrogue y si me convence como a usted, le dejaré bajo vigilancia, y si no, le encerraré entretanto que se consigue algo que pueda poner en claro la verdad.


  —De acuerdo. Mi deber es acatar sus órdenes y así lo haré.


  —Es una medida de precaución, Henry. Intentamos solucionar el caso un poco al margen de nuestras obligaciones, que serán drásticas y frías, pero que hemos jurado cumplir y cargamos con una responsabilidad que hay que garantizar; Humanos, siempre; tontos, nunca.


  —De acuerdo. Prepararé mis cosas y mañana mismo me encaminaré a Rapid City, para ponerme de acuerdo con el sheriff general.


  Capítulo XIII


  LA CAZA DE EL LOBO


  Y así, a la mañana siguiente, Mac Gregor se puso en camino hacia Rapid City, no muy esperanzado de poder solucionar aquel asunto en breve plazo, e incluso con el temor de no poder aclararlo nunca.


  Pero el bravo comisario no podía sospechar que si a veces, para el mal, se producen coincidencias, también suelen originarse para el bien, ya que la suerte, caprichosa siempre, unas veces favorece a unos y otras veces a otros.


  Cuando llegó a Rapid City y se entrevistó con el sheriff general y le dio cuenta de lo que pretendía. Le contó, a su modo, la historia, pero asegurando que el que creía inocente estaba purgando un delito que no había cometido, crimen cometido por El Lobo, al cual se imponía detener, no sólo para hacerle purgar otros varios latrocinios, sino para arrancarle la confesión de aquel otro crimen y poner a salvo al inocente.


  El sheriff, tras escucharle, repuso:


  —Llega muy a tiempo, comisario Mac Gregor, porque en este momento estaba repasando la lista de mis hombres de más confianza, para encargarles ese asunto, ya que ha surgido algo inesperado que puede ser la clave de la detención de El Lobo.


  "Hace tres horas he recibido el siguiente oficio del Sheriff de Búffalo Gap, un poblado que, como podrá apreciar en el mapa, está situado a unas ochenta millas al sur, enclavado junto a la línea férrea del North Western. Es algo muy interesante, relacionado con las actividades de El Lobo y si se da usted prisa en actuar y tiene un poco de suerte, quizá logre encontrar la pista para acabar con ese buharro.


  Le tendió el oficio que decía:


  
    “Al sheriff general de Rapid City.


    “Distinguido jefe:


    ”Me permito comunicarle que en la mañana de hoy, la cuadrilla de El Lobo, ha cometido un atraco en el Banco rural de esta localidad, donde, tras herir gravemente al cajero y a un empleado del Banco, consiguió robar doce mil dólares.


    ”Pero aunque huyó con dicha cantidad, no todo le salió bien, porque dos vaqueros que acudieron al oír los disparos y trataron de perseguir a la cuadrilla, no tuvieron mucha suerte, aunque lograron abatir a uno de los salteadores.


    ”El rufián está gravísimamente herido. No ha sido posible hacerle recobrar el conocimiento para arrancarle alguna declaración que permita seguir una pista segura y el médico lucha ferozmente para salvar su vida, con objeto de obligarle a hablar.


    ”El herido ha sido reconocido como un malhechor peligroso. Su nombre es el de Thomas Hume y está pregonado por diversos delitos cometidos por la región.


    ”Al darle cuenta del suceso, ruego me transmita órdenes concretas. Como usted sabe, yo no tengo gente a quien desplazar, en el caso de que el herido facilite alguna pista.


    "Suyo affmo. y subordinado,


    "Jack Clef.”


    Sheriff de Buffalo Gap

  


  Los ojos de Mac Gregor brillaron como luciérnagas en plena noche. Aquello era lo que necesitaba para poder cumplir la misión que se había impuesto.


  —Jefe —dijo— esto puede ser el principio del fin de ese miserable, si llegamos a tiempo de saber algo de él. Le pido autorización y permiso para ponerme en camino a ver si logro encontrar la pista de El Lobo.


  —No tengo inconveniente, pero piense que aún le quedan tres o cuatro rufianes como el herido y que un hombre solo, puede fracasar, e incluso pagar con su vida. Tengo un comisario valiente aunque sólo sirve para ser mandado y puedo ponerle a su disposición.


  —Lo acepto. Hombres valientes son los que necesito, porque para organizar y pensar me creo servir bastante.


  —Entonces, voy a presentarle a ese ayudante y en cuanto estén listos, pueden partir.


  —Lo haremos en el primer tren, puesto que el poblado está en la línea férrea. Esto acortará tiempo y acaso lleguemos con los minutos justos para poder saber algo.


  El sheriff le presentó al comisario, un hombre grande, fuerte, de aspecto decidido y le dio instrucciones de seguir los dictados de Mac Gregor y aquella misma tarde, ambos tomaban el tren, en el que depositaron los caballos, camino de Búffalo Gap.


  * * *


  Llegaron en plena noche y se encaminaron a las oficinas del sheriff que aún permanecía en pie. Se sentía preocupado por el motivo de tener en sus jaulas al salteador herido.


  Cuando Mac Gregor se dio a conocer y expuso la misión que el sheriff general les había confiado, respiró con alivio diciendo:


  —Lo celebro. Estaba nervioso sin saber qué hacer.


  —¿Cómo está el herido?


  —Muy grave. Respira con ahogo y tiene fiebre alta.


  —¿Qué dice el médico?


  —Que no responde de su vida, aunque hay esperanzas de salvarle, pero muy pocas.


  —¿No habló?


  —No, sólo a causa de la fiebre, algunos ratos delira y dice cosas incongruentes.


  —¿No ha prestado atención a sus palabras?


  —¿Qué interés puede tener algo dictado por la fiebre?


  —Usted pensará que no, pero yo opino lo contrario. El subconsciente actúa independiente del cuerpo y aunque sin conexión, puede decir cosas valiosas. Me quedaré a su lado mientras se repone y habla o… se muere.


  Aquella noche, Mac Gregor se quedó en la jaula atendiendo al herido y pendiente de sus movimientos. La fiebre era intensa y se agitaba sin cesar.


  Mac Gregor trató de sujetarle para que no se arrancase el vendaje y el herido, forcejeando, clamó:


  —¡Cobardes…! ¡No me dejéis abandonado! ¡Salvarme!… Lobo, sálvame… no me dejes tirado… Si lo haces, te denunciaré y diré que… que…


  Cortó la frase para decir una vaguedad. Mac Gregor, furioso, le sacudió rugiendo:


  —¡Habla de una vez, bandido! ¡Di lo que ibas a decir o te estrangulo!


  Pero fue inútil, porque el herido enmudeció.


  De nuevo, a altas horas de la madrugada, empezó a delirar. Llamaba a un tal Ronald, luego, preguntaba si alguien había estado en Admore y hablaba de una tal Lydia y de un garito que al parecer se titulaba El Halcón, pero todo deshilvanado y sin conexión.


  Y el astuto comisario se esforzaba en unir aquellas frases sueltas y sacarles algún sentido.


  Admore era, quizá el último poblado al sur, cerca de la divisoria con Nebraska. Ronald debía ser uno de los miembros de la cuadrilla y Lydia, bien podía ser alguna amiga de El Lobo.


  En cuanto al garito El Halcón cabía admitir que fuese un punto de reunión de los bandidos. Aquel era un lugar ideal, pues en caso de peligro, se podía cruzar la divisoria en media hora o poco más.


  A la mañana siguiente, llegó el médico, y tras examinar al herido, afirmó:


  —No le queda ni una hora de vida.


  —¿Y no se le podrá hacer hablar?


  —Imposible. Ha entrado en estado de coma.


  Tras aquella afirmación, Mac Gregor no quiso perder un solo minuto. Correría el riesgo de presentarse en Admore, ya que carecía de ninguna otra pista.


  Y montando a caballo en unión de su compañero, se encaminaron en busca del poblado.


  Por indicación de Mac Gregor, se despojaron de sus estrellas de comisario. Cuando las circunstancias lo exigiesen, tiempo habría de darse a conocer.


  Llegaron al poblado casi de noche y Mac Gregor detuvo a un vecino preguntando:


  —¿Quiere indicarme dónde está el Bar Halcón?


  —¿Llama usted bar a un garito?


  —No le conocemos. Nos han dado ese nombre para buscar en él a una persona.


  —Pues el garito de Lydia, está en la plaza. Sigan la calle principal y entren por la tercera bocacalle a la izquierda.


  Mac Gregor, ofreciendo un cigarro al vecino, exclamó:


  —¿Dice usted que el garito pertenece a una mujer?


  —Bueno, ella figura al frente casi todo el tiempo, pero se sospecha que el dueño es su íntimo amigo. Se dedica al tráfico de cereales y se pasa la mitad del tiempo fuera del poblado.


  —¿Cómo se llama el amigo de Lydia? A lo mejor es la persona a quien queremos ver.


  —Se llama Robert, no sé más de él.


  —Gracias. No es la persona que buscamos.


  Pero el astuto comisario estaba convencido de que el tal Robert, no era otro que El Lobo, el cual tenía allí su refugio, para cuando tras un golpe espectacular, necesitaba desaparecer de la faz de la tierra.


  —¿Estará aquí ese tipo? —preguntó el comisario del sheriff.


  —No lo sabemos. Es posible que tras el golpe haya venido a refugiarse aquí, pero tenemos que averiguarlo.


  —¿Cómo?


  —Tengo un plan que puede ser bueno o no, pero no sé de ninguno mejor.


  "Vamos a entrar en el garito. Usted se colocará estratégicamente cerca de alguna puerta, al fondo, y estará atento a la posible presencia de ese buharro. Si así fuese, esté preparado para tomarle por la espalda mientras yo lo hago de frente. Voy a usar un cebo para sacarle de su cubil, si está escondido. Lo que pueda resultar de mi añagaza, lo sabremos enseguida.


  El comisario penetró por delante situándose al final del salón, junto a una puerta que conducía al interior.


  El salón era oscuro, sucio de paredes, con varias mesas donde se jugaba al faraón y al monte. Había una barra a la izquierda y tras el mostrador, la figura, no mal parecida y bastante llamativa, de una rubia muy pintada, cuya edad podía calcularse en los treinta y cinco años.


  Mac Gregor esperó un rato y luego, penetró en el sucio garito, de un vistazo, se hizo cargo del local y de su ambiente. Aquello sólo debía ser una tapadera para guarecerse en ella y si había que abandonarlo, la pérdida sería ínfima.


  Con desenfado, Mac Gregor se acercó a la barra; pidió un whisky. Fue la propia Lydia quien se lo sirvió y el comisario, aprovechando el momento, le dijo en voz baja:


  —¿Dónde está Robert? Tengo un recado para él.


  Lydia le miró intensamente y repuso:


  —¿Qué Robert? No sé de quién me habla.


  —Dígale que le traigo un recado de parte de Hume. Está muy grave y le recogió medio muerto, mi hermano. Hume nos pidió por favor que viniésemos a ver a Robert y le diésemos un recado de parte de él.


  Lydia vaciló. De sobra sabía quién era Hume y esto bastó para decidirla:


  —Espere —dijo—. Le avisaré.


  Abandonó la barra para pasar al interior. Mac Gregor hizo una seña a su compañero para que estuviese alerta y con disimulo, deslizó el revólver en la bocamanga de su chaqueta.


  Poco después, asomaba la faz dura del bandido, mirando con recelo y tras él, Lydia.


  Ella señaló con la mano al comisario, el cual fingía apurar displicente el vaso de whisky.


  Pero una enorme alegría le invadía, pues no le había costado trabajo alguno reconocer a El Lobo.


  Este, receloso, con la mano en el costado, se adelantó diciendo:


  —¿Qué recado es ése que dices que traes de parte de Hume?


  Mac Gregor, veloz, dejó deslizar el arma en su mano para apuntar a El Lobo, diciendo:


  —¡Este…! ¡Arriba las manos!


  El Lobo, rugiendo de ira, trató de sacar su revólver, pero una mano de hierro le sujetó el brazo por detrás impidiéndoselo.


  Entonces, el bandido, tratando de eludir la emboscada, se revolvió como una fiera lanzándose a pelear con ambos, pero los dos comisarios eran fuertes y no resultaba fácil desasirse de ellos.


  Sin embargo, a punto estuvo de conseguirlo con la ayuda de Lydia, la cual, aferrando una botella, trató de estrellarla en el cráneo de Mac Gregor.


  Este tuvo tiempo de eludir el golpe y de una feroz patada, mandó a la arpía contra la barra, donde recibió tal golpe en los riñones, que quedó en el suelo retorciéndose de dolor.


  Por fin, tras una lucha salvaje, consiguieron reducir a la impotencia al bandido y Mac Gregor pudo aplicarle las esposas a las manos y a los pies.


  Los clientes quedaron asombrados de la escena, pero cuando ambos comisarios mostraron sus estrellas, nadie se atrevió a intervenir en el lance.


  Mac Gregor, limpiándose la sangre de varios golpes recibidos, rugió:


  —Bien, Robert, o Link, El Lobo, o Paul Coffee, como quiera que te llames, aquí ha terminado todo. Mucho ha costado dar con tus podridos huesos, pero ha merecido la pena el conseguirlo. Ahora, te vamos a trasladar a las oficinas del sheriff y mañana te llevaremos a Búffalo Gap, donde darás cuenta del asalto al Banco del poblado. También tendrás que hacer un viajecito a Edson, donde tendrás que explicar al sheriff cómo entre tú y Andrew Erwin, asesinasteis a un colono para robarle y después, mataste a tu compañero para quedarte con todo el dinero.


  El acusado enmudeció rechinando los dientes. Se sabía perdido y no tenía ánimos para revolverse.


  Mac Gregor y su compañero se lo llevaron a las oficinas del sheriff del poblado, en compañía de Lydia, acusada de encubridora y al día siguiente, bien escoltados, emprendieron el camino de Búffalo Gap.


  Pero antes, Mac Gregor envió un telegrama urgente a su jefe, diciendo:


  
    “El Lobo detenido. Ruégole emprenda urgente viaje a Búffalo Gap, trayendo en su compañía a Nero.”

  


  El efecto que le hizo a Clanton el telegrama, fue electrizante. Rebosante de júbilo fue en busca de Nero diciéndole:


  —Prepárese a venir conmigo a Búffalo Gap. Coffee ha sido capturado por su ex compañero Mac Gregor y me pide que me presente allí en compañía de usted.


  El colono, enajenado de alegría, abrazó al sheriff con lágrimas en los ojos, hipando:


  —¡Dios ha oído mis plegarias, sheriff! Ahora, se sabrá la verdad y habrán terminado todas mis angustias.


  Cuando llegaron al poblado y se presentaron en las oficinas del sheriff, Nero abrazó convulso a Mac Gregor, clamando:


  —¡Gracias, Henry, por haber tenido fe en mí y haberme creído! Sin tu comprensión yo sería el hombre más desgraciado del mundo.


  —He cumplido con mi deber simplemente. La suerte me ha acompañado y eso es todo.


  —¿Ha… confesado?


  —No, pero lo hará. Quiero que declare delante de mi jefe y de ti, para que tomemos nota de su declaración y la podamos trasladar a Edson, donde deberá ser revisada tu causa. Tienes que quedar rehabilitado completamente, para que nadie pueda molestarte nunca más.


  En dos celdas contiguas estaban encerrados Coffee y Lydia. Mac Gregor explicó cómo se las había valido para poder seguir la pista del bandido y sorprenderle, pues Hume había muerto sin poder declarar.


  La tarea de obligar a Coffee a confesar su participación en la muerte de Stambery, no fue fácil, pero Clanton que era un hombre expeditivo, se armó de una buena vara de fresno y no anduvo con remilgos para caer varias veces sobre las espaldas del acusado.


  Este terminó por confesar su participación en el crimen, pero alegando que fue inspiración de Andrew y que si le mató, fue porque éste había pretendido matarle a él.


  En cuanto al dinero, dijo que lo había gastado alegremente como asimismo otras cantidades procedentes de diversos delitos.


  El producto del asalto al Banco de Búffalo Gap, fue recuperado, ya que no tuvo tiempo para gastarlo, y con todas las diligencias concluidas y con la acusación formal contra él y contra su amante por encubridora, el asunto, junto con los detenidos, fue remitido a Rapid City para que el sheriff general se hiciese cargo del proceso.


  También se dio orden de buscar a los tres restantes miembros de la banda, cuyo paradero dijo ignorar el acusado.


  El sheriff general felicitó efusivamente a Mac Gregor por su astucia y decisión. Gracias a sus dotes de sabueso, se había terminado con aquella pesadilla.


  Acabadas todas las gestiones y hasta una posterior citación para acudir al juicio, el sheriff, Mac Gregor y Nero emprendieron el regreso al poblado.


  En el camino, Nero, que rebosaba de alegría, dijo:


  —Henry, no olvides que hay un premio de mil dólares por la captura del asesino del señor Stambery y que ese dinero te pertenece. Debes reclamarlo, pues lo tienes bien ganado.


  —Lo reclamaré, pero la mitad te pertenece a ti y la necesitas.


  —¿A mí, por qué?


  —Porque tú fuiste el que me dio la pista y gracias a ti la muerte del padre de Peggy no quedará impune.


  —Yo tengo bastante con verme libre de esa pesadilla.


  —Eso lo discutiremos a su debido tiempo. Ahora, se impone que hables con Peggy, que se lo cuentes todo y que recobres tu verdadera personalidad. Un día no lejano, os casaréis y Leevan no es nadie para firmar el acta de matrimonio.


  —Lo haré en cuanto llegue; descuida.


  En efecto, apenas llegó al poblado, buscó a Peggy, la cual estaba nerviosa por la desaparición de su novio.


  —¿Dónde has estado, querido? ¿Y… por qué vienes con esa cara tan alegre?


  —Porque ahora soy el hombre más feliz del mundo, Peggy. Han sucedido cosas que te asombrarán y una de ellas es, que el verdadero asesino de tu padre ha sido detenido y ha confesado su crimen.


  —¿El verdadero asesino? Pero, ¿no era el que se fugó?


  —No, querida. El que se fugó acusado injustamente de ser quien mató a tu padre… era yo. Ahora te contaré toda la historia para que juzgues.


  Durante más de una hora, estuvo hablando para explicarla todo el proceso de aquel fantástico drama, desde que conoció a los dos granujas hasta la detención de El Lobo por su ex compañero Mac Gregor.


  La joven, que no salía de su asombro, exclamó balbuciente:


  —¡Oh, Nero, qué cosa más terrible…! ¡Sólo de pensar que sin saberlo me había enamorado del asesino de mi padre se me abren las carnes de terror!


  —¿Y a mí? Mac Gregor puede decirte la impresión que me causó tu relato. De no llegar él tan a tiempo, me hubiese alojado una bala en la cabeza para terminar con esta tragedia que estuvo a punto de volverme loco. Gracias a él no lo hice y debido a él se ha detenido al criminal y la pesadilla ha terminado.


  —Dices bien, Nero. La pesadilla ha concluido, pero me hago cargo de las amarguras que has debido pasar todo ese tiempo, sabiéndote al borde de la horca por un delito que no cometiste.


  —Es cierto, pero Dios nos ha protegido y además, me ha concedido tu inmenso amor. ¿Qué más puedo pedir como compensación?


  Y la abrazó apasionadamente, mientras ella dejaba reclinar su cabeza en su rudo pecho.


  



  FIN
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